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 Dicen que las dedicatorias son una parte importante del libro, que con ellas intentas que 

 ese libro sea  un detalle para unas personas u otras.  



 Cuando empecé a escribir, no sabía  nunca a quién dedicar mis  libros pero,  en el 

 camino, ellos  mismos fueron llegando y formando parte de mí, de una u otra forma.  



 Por eso...  



 Para  Ricardo,  por  estar  ahí,  por  apoyarme  y  darme  cierta  estabilidad.  Por 

 quererme.  



 Para  mi  madre,  porque  sé  que,  desde  donde  quiera  que  esté,  cuando  la  necesite, 

 cuando piense que  no hay un paso más, ella me dará la fuerza para seguir.  



 Y para ti, lector o lectora. Porque es gracias a ti que siguen adelante mis historias. 

 Porque  para   mí  cada  libro  es  un  pequeño  planeta  que  brilla  con  fuerza  cada  vez  que 

 alguien lee su historia. No  dejes que se apaguen, no dejes que se olviden.  
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Capítulo 1 



















—De esta forma tendrás el tema más organizado y podremos repasarlo desde aquí si 

alguna vez no te traes el libro. ¿No te parece mejor? 



—Sí,  seño —contestó una voz infantil con cierto deje de cansancio y pesar. 



—Mmm... Me parece que no lo dices muy convencido. 



—Es  que  representa  más  trabajo.  Tengo  que  resumir  el  tema  y  después  pasarlo  a 

limpio en la libreta. Es aburrido. 



—Los estudios son difíciles. Pero quieres llegar a ser tan inteligente como tu padre, 

¿verdad? 



—¡Claro! 



—Pues tu padre tuvo que aprender mucho. Es mejor empezar ya. ¿No has visto que 

él lo tiene siempre todo organizado y lo hace a su tiempo? 



—Sí. 



—Pues eso tienes que saber hacerlo. 



El pitido del coche hizo que los dos miraran la ventana. El pequeño saltó de la silla 

y se encaramó al escritorio para mirar a través del cristal. 



—¡Es mi padre! 



—Sí, ya sé que es tu padre. Bájate de ahí, Colin. Te puedes hacer daño. 



—No  pasa  nada,  seño  —la  tranquilizó—.  ¡Papá!  —gritó  abriendo  la  ventana  y 

asomándose por ella. 



Jackie se acercó y observó cómo Adam, el padre de Colin, levantaba la cabeza hacia 

ellos y saludaba a su hijo con la mano mientras que a ella le fruncía el ceño. Se aproximaba 

otra pelea entre los dos. 



Ella suspiró y recogió los materiales que había usado esa tarde para explicarle a su 

alumno  los  deberes  y  las  tareas  por  hacer  y  se  colgó  el  bolso  en  el  hombro.  Asió  su 

chaqueta  y  salió  de  la  habitación  reservada  para  que  ellos  dos  se  reunieran  allí  todos  los 

días. 



—  Seño, ¿esto es para mañana? 



—Sí, Colin. Y te preguntaré sobre el tema. Recuerda que el examen es el jueves. 



—Vaaale... —respondió subyugado. 



—Vamos, no es para tanto. Seguro que tu padre ahora tiene trabajo. 



—¿Y si te quedas más tiempo? 



—¿Más? Vengo, de lunes a viernes, casi cuatro horas cada día, ¿no te cansas de mí? 



—Si me mandas hacer muchos deberes, sí, pero, si te quedas más horas cuando está 

mi padre, podemos hacer otras cosas. 



—No ejerzas de Cupido, Colin —le dijo revolviéndole el pelo. 



—¿Quién es Cupido? 



—Mejor que no lo sepas... —contestó bajando la escalera. 



Adam Carter estaba esperándola ya al final de la misma y cogió en brazos a Colin 

en cuanto éste saltó los escalones hacia él.  Lo elevó por encima de su cabeza y  empezó a 

dar vueltas, haciendo que gritara de emoción. 



—¿Cómo te has portado hoy, hombrecito? 



—¡Bien! Pero Jackie me ha puesto muchos deberes. 
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—¿De verdad? —preguntó mirando a la profesora. 



—Los necesarios. —Adam arqueó una ceja. 



—Ya la has oído. Los necesarios. ¿Habéis merendado? 



—¡Sí! ¡Hoy Jackie ha hecho galletas! ¡Han salido riquísimas! 



—¿Sí? Tengo que probarlas. 



—¡Voy por ellas! —Saltó de los brazos de su padre y salió corriendo. 



Jackie  lo  siguió  con  la  mirada  hasta  perderlo.  Era  increíble  la  energía  que  tenía  el 

pequeño. 



Estaba  en  segundo  de  primaria  y  tenía  siete  años,  pero  a  menudo  se  comportaba 

como una persona mayor. 



Se volvió hacia el padre y vio que había fruncido el ceño. No recordaba haber hecho 

nada malo, así que prefirió no darse por enterada. 



—Ya que está aquí, yo me voy... —comentó dándole la espalda y caminando hacia 

la puerta. 



—Creí haberte dicho que no quería a mi hijo asomándose a la ventana. 



—No  le  ha  pasado  nada.  Si  usted  pita  con  el  coche  cuando  llega,  es  normal  que 

quiera saludarlo. 



—¿No puedes controlarlo? 



—No se trata de controlarlo, señor Carter. Se trata de darle rienda suelta hasta un 

límite.  Lo  tenía  cogido  por  detrás,  por  si  quiere  saberlo  —repuso  intentando  mantener  un 

tono educado. 



—Preferiría que no volviera a pasar. 



—En eso estamos  de acuerdo. Así que, o bien usted deja de pitar cuando llega, o 

habla con su hijo 



—le lanzó. 



—¿Dejar de...? ¡Si lo hago es para avisarte! 



—Conozco el motor de su vehículo, no es preciso que me avise. Es muy amable por 

su parte, pero no porque llegue antes voy a irme sin haber cumplido todas las horas por las 

que me paga. 



Adam fue incapaz de replicarle. Sin duda era la mejor profesora particular que había 

podido  encontrar  a  pesar  de  su  juventud.  Y  quizá  precisamente  por  esta  última,  había 

llegado hasta Colin y éste estaba comenzando a portarse de nuevo como el niño que era. 



Observó  el  lenguaje  corporal  de  Jackie.  Estaba  a  la  defensiva,  como  cada  vez  que 

tenían una discusión. Conocía bien esa forma de escudarse de las personas, pues se ocupaba 

de dirigir una empresa de seguridad y había estado en el Ejército tres años. 



—Está bien, lo lamento. Hablaré con mi hijo para que no vuelva a hacerlo y dejaré 

de avisar cuando llegue. ¿Contenta? 



—Yo no. Pero si usted lo quiere así... 



Abrió la boca para decirle algo pero... ¿qué? 



—Si no le importa, me voy ya —dijo abriendo la puerta y cerrándola tras de sí. 



Gritó de frustración. Esa mujer siempre lo sacaba de sus casillas. 












**** 

 







Con la plancha de madera cerrada, y habiendo puesto un muro entre ella y él, Jackie 
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pataleó y chilló interiormente. Ese hombre hacía que quisiera darle un buen puñetazo. 
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Capítulo 2 



















—¿Ya se ha ido? —preguntó Colin. 



—¿Eh? Sí. Jackie ya se ha marchado —contestó volviendo en sí. 



Por  un  momento  su  mente  había  volado  hacia  las  cosas  que  quería  hacerle  por 

sacarle de sus casillas, y no todas ellas eran dolorosas. 



—Pruébalas, papá. Verás qué buenas son. 



Adam  cogió  del  plato  una  galleta  con  forma  de  estrella  y  se  la  metió  en  la  boca. 

Nada más tocarla con la lengua, el sabor de la misma lo hizo gemir de gusto. No estaban 

buenas, eran exquisitas. 



—¿Las ha preparado ella? 



—Mientras yo estaba con los deberes. Tenemos que hacer la compra, porque no hay 

nada de comer. 



—¿De verdad? —preguntó dirigiéndose a la cocina. Por el camino cogió un puñado 

más de ese manjar y fue comiéndoselas. 



—¡Papá, deja alguna para mí! 



Se echó a reír y le revolvió el pelo. Llegados a la cocina, abrió el frigorífico y echó 

un vistazo. 



—Tienes razón... Vamos a elaborar una lista y luego iremos al supermercado. 



—Jackie dice que compremos vainilla en polvo. 



—¿Para qué? 



—Afirma que las galletas salen mejor con ella. ¿Podemos comprarla? 



Adam miró a Colin. Estaba feliz porque volviera a ser su niño. 



Cuando tenía cinco años, él  y su mujer, Helen, tuvieron un accidente de coche. La 

madre  de  Colin  protegió  con  su  cuerpo  al  pequeño  para  que  no  le  pasara  nada,  y  ella 

falleció a causa de eso. 



Desde  entonces,  su  hijo  apenas  hablaba  y  no  se  comportaba  como  un  crío  de  su 

edad.  A  pesar  de  los  intentos  de  él  por  hacerle  llevar  una  vida  lo  más  normal  posible,  un 

año más tarde acabó rindiéndose y buscó ayuda para que alguien lo cuidara por las tardes 

mientras él trabajaba. Entrevistó a muchas candidatas junto a Colin con la esperanza de que 

alguna le gustara. Pero no fue así; el niño permanecía en silencio sin moverse ni pronunciar 

una palabra cuando le hacían alguna pregunta. 



En  cuanto  Jackie  entró  en  su  despacho,  lo  primero  que  pensó  fue  que  no  pensaba 

contratarla. Iba con unos vaqueros negros ajustados a piernas y caderas y una camisa blanca 

con los primeros botones desabrochados que dejaban entrever algo de su escote a la vez que 

escondía los pechos. En la mano tenía un chaquetón largo marrón oscuro que hacía juego 

tanto  con  su  pelo  castaño  como  con  sus  ojos.  Llevaba  el  cabello  recogido  en  una  cola  de 

caballo pero, aun así, le cubría toda la nuca. 



Era alta, aunque no tanto como él, y tenía curvas, las suficientes como para que su 

feminidad fuera palpable sólo con la vista. Menos mal que su hijo estaba delante porque, si 

no, habría saltado hacia ella con otras intenciones. 



—¿Señorita Faymour? Siéntese, por favor. 



—Gracias, señor Carter, pero prefiero que me llamen Jackie. 



—Como quiera. 
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—Y  que  me  tuteen.  —Un  tic  en  un  ojo  empezaba  a  avisarla  de  que  su  paciencia 

estaba llegando a su fin y sólo llevaba dos minutos allí. 



—De acuerdo... Jackie. ¿Mejor así? 



—Gracias. 



—¿Podríamos empezar la entrevista? 



—Claro, estoy esperando que el jovencito de su derecha empiece a preguntarme lo 

que quiera. 



¿Usted se quedará a observar? 



—¿Perdón? —No podía dar crédito a lo que escuchaba. Su hijo también levantó la 

cabeza y la miró incrédulo. 



—Si obtengo el trabajo, pasaré casi veinte horas semanales con él; ¿no debería tener 

algo que decir? 



—Por eso está presente —gruñó sin poder evitarlo. 



—Pero, si es usted quien dirige la entrevista, ¿cómo va a poder plantear él cualquier 

cuestión que desee? 



—¿Cómo se atreve a...? 



—Papá  —cortó  Colin.  Adam  lo  miró  sorprendido  porque  acabara  de  hablar—. 

¿Puedo hacerlo? 



—Sí. 



—Soy Colin Carter. 



—Hola, Colin —saludó con una sonrisa sincera. Hasta el propio Adam contuvo las 

ganas de sonreír también—. Soy Jackie. 



—¿Cuántos años tienes? 



—¡Colin!  —lo  recriminó  su  padre  con  el  rostro  descompuesto—.  ¡Eso  no  se  le 

pregunta a una mujer! 



La risa de Jackie hizo que los dos la miraran. 



—Lo siento; no pasa nada. No me importa. Tengo veintidós años. 



Adam  la  observó  de  nuevo.  Tenía  ocho  años  menos  que  él  y  se  notaba  en  su 

juventud y en esos ojos color chocolate que tenía. 



—¿No estudias? 



—Por  las  mañanas.  La  carrera  de  Magisterio,  quiero  ser  maestra  de  Educación 

Primaria. Voy a la universidad de vez en cuando, pero mis notas son altas; si quiere, puedo 

enseñarle mis asignaturas. 



—No es necesario —intervino Adam. 



—¿Qué harás conmigo por las tardes? 



—Pues, primero, los deberes. Te ayudaré a hacerlos, pero sólo si no eres capaz de 

afrontarlos tú. 



Estaré aquí para ayudarte, no para hacerlos por ti. 



Adam arqueó las cejas ante esa respuesta. Por supuesto que quería una maestra que 

lo ayudara, pero no que le hiciera los deberes, y ninguna de las anteriores candidatas había 

sido tan sincera. 



El resto de las preguntas que le hicieron tanto Colin como él fueron respondidas sin 

titubeos  ni  dudas.  Al  final,  ver  a  su  hijo  animado  conversando  con  ella  le  hizo  tomar  la 

decisión correcta. 



Después de casi dos años juntos, su relación era casi estable, aunque para su gusto 

Jackie era demasiado permisiva con su hijo y más de una vez habían tenido discusiones por 

ello.  La  última,  unos  minutos  antes.  No  se  quejaba  por  las  notas  que  sacaba,  porque  eran 
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más que perfectas, pero sí de que le dejara hacer cosas que él jamás permitiría, como poner 

cojines a lo largo de la escalera y deslizarse con un trozo de cartón por ella; o la vez que los 

encontró  jugando  a  los  videojuegos  y  estaban  compitiendo  para  ver  quién  de  los  dos 

golpeaba más veces al otro sin que cayera al suelo; o esa otra vez... Eran demasiadas para 

recordarlas todas. 



—Papá... ¡Papá! 



—¿Sí, Colin? 



—¿Por qué siempre que se va Jackie te quedas embobado pensando en tus cosas? 



—¿Cómo dices? 



—Que ves a Jackie y te olvidas de que existo —expuso algo enojado. 



Adam lo cogió en brazos y lo abrazó. 



—Nunca podría olvidarme de ti, hombrecito. Y ahora, qué me dices, ¿nos vamos al 

súper? 



—¿Podremos traer la vainilla? 



—Sí... Compraremos la dichosa vainilla —claudicó al fin. 
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Capítulo 3 



















Jackie  salió  de  la  casa  de  Colin  y  Adam  y  se  montó  en  el  coche  para  llegar  a  su 

hogar.  Desde  que  se  habían  conocido,  Adam  y  ella  no  dejaban  de  discutir  por  cualquier 

tontería  y  eso,  muchas  veces,  la  hacía  tener  que  contenerse  para  no  pegarle  un  buen 

puñetazo. 



Adam era un hombre demasiado organizado y serio. Entendía que se hubiera vuelto 

más cuidadoso tras el accidente de su mujer y su hijo, pero, hasta el punto de controlar al 

pequeño  e  impedirle  que  tuviera  libertad  para  hacerse  el  daño  típico  de  los  niños,  lo 

consideraba excesivo. 



Mientras conducía volvió a imaginarse a ese hombre de pequeño. Seguro que había 

sido igual de impaciente y enérgico que Colin. Ahora, Adam era un hombre bastante alto, 

ella sólo le llegaba por la barbilla. De anchos hombros y tórax, a veces pensaba en él como 

en  un  oso,  porque  podía  engullirte  con  sus  brazos  en  su  pecho  y  encerrarte  a  modo  de 

coraza. 



Sus  piernas  eran  largas  y  torneadas,  y  empezaban  en  unas  caderas  estrechas  y 

poderosas.  En  verano,  cuando  Colin  y  ella  disfrutaban  de  la  piscina  que  tenían,  lo  había 

visto  una  sola  vez  en  bañador  y  tanto  él  como  ella  se  quedaron  demasiado  parados  para 

decir  algo.  Claro  estaba  que  también  para  Jackie  fue  la  primera  vez  que  Adam  la  veía  en 

bañador. Desde ese día procuraron verse siempre vestidos con ropa más formal. 



Adam  tenía  el  pelo  negro,  espeso  y  corto,  mientras  que  sus  ojos  eran  del  mismo 

color  que  los  de  Colin,  azul  turquesa.  Eso  llamaba  mucho  la  atención  en  su  rostro.  Esa 

mirada  que  parecía  poder  leer  tu  mente  con  sólo  concentrarse  en  ella.  Su  mandíbula  era 

angulosa y su boca... 



Tenía  que  dejar  de  pensar  en  él...  en  que  la  primera  vez  que  lo  vio  se  sintió 

irremediablemente  atraída  por  él  y  que,  cuanto  más  lo  veía  con  su  hijo,  en  la  casa,  más 

sentimientos provocaba en ella. 



Pero no podía ser; no iba a enamorarse de nadie. 



No vivía demasiado lejos,  así  que, unos treinta minutos después,  sin tráfico que la 

retrasara, llegó. 



Una  vez  aparcado  el  coche  en  su  sitio  de  siempre,  bajó  y  caminó  hacia  su 

apartamento.  Prefería  dejar  el  vehículo  algo  lejos  porque  no  había  demasiados 

aparcamientos cerca de su casa y muchas veces había coches estacionados en doble fila; de 

esa manera, si necesitaba moverse rápido, era mejor tenerlo en un lugar donde se asegurara 

que iba a poder salir sin problemas. 



Se  fijó  en  la  figura  que  estaba  apoyada  en  la  pared  del  edificio  donde  vivía  y  su 

cuerpo se tensó. 



Ahí estaba otra vez. Obligó a su cuerpo a proseguir y a parecer serena y tranquila. 



El  hombre,  alto  y  muy  musculoso,  la  observó  de  arriba  abajo,  provocándole  un 

escalofrío  por  la  espalda  y  que  comenzara  a  manar  de  su  cuerpo  un  sudor  frío.  Respiró 

hondo antes de seguir adelante. 



Los ojos verdes de él estaban fijos en ella y sus piernas empezaban a moverse en su 

dirección. 



Llevaba  el  pelo  algo  más  largo  que  la  última  vez  y  se  lo  había  teñido  de  rubio. 
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También tenía un  piercing en una ceja y varios pendientes en una oreja. 



—Jackie... 



—Déjame en paz, Alex. No tenemos nada de que hablar. 



—Vamos, chica, dame unos minutos. Verás como puedo convencerte. 



—Lo  dudo,  Alex.  Y  ahora  haz  el  favor  de  marcharte,  quedó  todo  bien  claro  hace 

meses. 



—¡Ya te dije que fue un accidente! —exclamó y Jackie se echó hacia atrás—. Un 

accidente. Las cosas pasan, ¿no? 



—Sí, las cosas pasan, y una decide qué hacer después. Has cambiado, Alex, no eres 

el hombre del que me enamoré. 



—No digas tonterías. Sigo siendo el mismo. 



—No, no lo eres. Te has juntado con la gente equivocada. Y no quiero tener nada 

que ver. 



Jackie pasó a Alex y preparó las llaves para abrir la puerta. Justo cuando metía una 

y empezaba a girarla, éste la agarró con fuerza del brazo y la volvió hacia él. 



—¿Has encontrado a otro? 



—Eso no te importa. Pero no, no hay otro. Tú hiciste que acabara bastante asqueada 

de los tíos. 



—Espero que eso sea cierto, chica, porque no voy a dejar que nadie te tenga. 



—Ocúpate de tus asuntos, Alex. Ya no soy tu novia. 



—Lo eres. Tarde o temprano volverás a mí. Te lo juro. —La agarró con más fuerza 

y Jackie contuvo el dolor. 



—Me haces daño, Alex. Suéltame. 



—¿Qué tal si te vienes conmigo a divertirte un rato? 



Ella echó un vistazo rápido a la calle, pero no había nadie... Eso era lo malo de vivir 

en un barrio tranquilo. 



—No. Quiero que me sueltes. 



Alex  se  acercó  más  a  ella  y  Jackie  apartó  la  cara  para  que  no  pudiera  besarla. 

Entonces, él le pasó la lengua por el cuello, provocándole arcadas. 



—¿Y si vamos a tu piso? —ronroneó subiendo la lengua por el lóbulo de la oreja y 

mordiéndola. 



—¡No! —gritó ella y lo empujó con fuerza. 



Alex se tambaleó  y Jackie aprovechó para volverse hacia la puerta  y apresurarse a 

abrir  y  a  cerrar  tras  ella.  Justo  en  el  momento  en  que  lo  hizo,  el  golpe  de  Alex  sobre  el 

portón le hizo gritar. 



—¡No podrás escapar siempre de mí! ¡Me cansaré y entonces será como yo quiera 

que  sea!  Te  lo  advierto,  Jackie,  no  metas  ninguna  polla  en  tu  coño.  Eres  sólo  para  mí. 

Mataré a cualquier hijo de puta al que se le ocurra mirarte. 



Jackie se sentó en los escalones y se abrazó a sí misma. Alex no había sido siempre 

así.  Antes,  cuando  se  conocieron  en  la  universidad,  era  amable,  divertido  y  paciente.  Le 

encantaba hacerla reír y salían mucho. Por eso acabó enamorándose. Pero de un momento a 

otro cambió de forma radical. 



Comenzó a rodearse de amigos que no tenían buena pinta y sus sentimientos por él 

fueron convirtiéndose en miedo. 



La  primera  vez  que  le  dijo  que  quería  romper  con  él,  Alex  la  golpeó  con  fuerza, 

dejándola sin sentido. Cuando lo recobró, estaba en el suelo y él a su lado curando la herida 

que se había hecho. No le dio oportunidad de disculparse, le gritó que se marchara y jamás 
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volviera, que todo había acabado. 



Por supuesto, él insistió, pero, en el instante en que ella mencionó a la policía, Alex 

obedeció y desapareció de su vista. 



Al menos durante unos meses. La siguiente vez que lo vio, no lo reconoció. Había 

hecho mucho ejercicio y, donde antes había un hombre no demasiado musculado y con un 

peso que rozaba el ideal, ahora había uno muy poderoso que emanaba violencia por todos 

los poros de su piel. Junto a él iban algunos de sus compañeros. Trató de hablar con ella, 

pero tuvo la suerte de encontrar un policía y éste la acompañó a su casa y la asesoró para 

que evitara tener problemas. 



Desde ese momento, un año atrás, Alex se había comportado dejándose ver sólo una 

vez  cada  dos  o  tres  meses.  Pero  en  los  últimos  seis,  los  encuentros  estaban  siendo  más 

frecuentes y temía que él estuviera llegando al límite. 



Una  vez  más  tranquila,  se  levantó  de  los  escalones  y  los  subió  para  acceder  a  su 

apartamento. 



Esperaba que esa pesadilla terminara de una vez por todas. 
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Capítulo 4 



















—Colin, ¿en qué tipo de tiendas se venden alimentos? 



—Pues... carnicerías, pescaderías, productos congelados, fruterías y... ya está, ¿no? 



—No. Te has dejado la huevería, la panadería y la lechería. 



—Pero  esas  cosas  se  encuentran  en  los  supermercados  y  no  tienen  secciones 

especiales. 



—¿No? —inquirió. 



—Bueno,  están  agrupados,  pero  no  hay  una  sección  específica  de  lechería  o  de 

huevería... 



—Pero sí una de panadería. —Colin apartó la mirada avergonzado. 



—Se me había olvidado... 



Jackie se rio por ello. 



—No  pasa  nada,  Colin.  Has  respondido  bien  las  otras  preguntas,  así  que,  con  un 

poco más de estudio, seguro que vuelves a sacar un diez. 



—¿Eso crees? 



—¡Sí! Eres demasiado inteligente. Un día de éstos vas a tener que darle clases a tu 

padre. 



Los  dos  se  echaron  a  reír  cuando  ella  miró  por  la  ventana.  El  coche  de  Adam  se 

acercaba ya. 



—Ahí está tu padre. 



Colin se quedó sentado en la silla, algo que extrañó a Jackie. 



—¿Qué pasa? 



—Papá me regañó ayer por asomarme a la ventana. Dijo que podría caerme. 



—Tonterías, yo te tenía cogido. Además, no es para tanto. Mira. 



Jackie se encaramó a la mesa y abrió la ventana. Sacó medio cuerpo al tiempo que 

se sujetaba con una mano al marco. 



—¡Señor Carter! ¡Buenas tardes! —gritó con fuerza y agitó la otra mano a modo de 

saludo. 



 —¡Seño!  —exclamó Colin cogiéndola de la camisa—. ¡Te puedes caer! 



—¿Ves  como  no  pasa  nada?  —dijo  cuando  se  volvió  hacia  él—.  Mientras  tú  no 

hagas  esto,  seguro  que  tu  padre  te  deja  asomarte  para  saludarlo  —añadió  cerrando  la 

ventana y bajando del escritorio. 



Iba a tener que aguantar una buena reprimenda en cuanto el pobre se recuperara del 

susto que le acababa de dar. 












**** 

 







Adam  se  quedó  lívido  cuando  vio  a  Jackie  asomada  a  la  ventana  saludándolo  con 

energía. La miró con los ojos y la boca abiertos sin poder creerse lo que veía. Pero, antes de 

poder decirle algo, ella entró y cerró. 



Apretó  los  dientes  y dio un portazo con la puerta del  coche. Caminó hacia la casa 
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tratando de calmarse antes de explotar. La vena de la sien le palpitaba con fuerza y le estaba 

costando mucho mantener la tranquilidad. 



El día anterior habían discutido sobre el hecho de que Colin se hubiera asomado y, 

ahora, ahí estaba ella haciéndolo de forma aún más peligrosa. ¿Podía matarla delante de su 

hijo o era mejor esperar a que no estuviera presente? 



Entró en el interior con el ceño fruncido y un humor de perros. Jackie ya estaba allí 

con Colin. 



Éste se acercó a él y lo abrazó, pero Adam le devolvió el abrazo con frialdad y no 

apartó la mirada de ella. 



—Tenemos que hablar, Jackie. 



—Claro —contestó ésta. 



—Colin, ve un momento a tu habitación. 



—Papá, no la regañes, por favor. No lo ha hecho aposta, ¿verdad, Jackie? 



Adam lo miró y vio la sonrisa divertida que tenía en el rostro. ¡Qué demonios!, lo 

había hecho adrede para cabrearlo. 



—Vete arriba, anda, Colin. Puedes ir haciendo la hoja de deberes que te he dejado. 

Seguro que, antes de que termines los tres primeros, ya habremos acabado. 



—Si no es así, sigue hasta que te llame —añadió Adam pensando que esa discusión 

no iba a durar tan poco como consideraba ella. 



—Vale... —cedió el niño al final bajando los hombros y subiendo la escalera. 



—Mañana, si no traes muchos ejercicios y te sabes el examen, jugaremos a algo. 



—¿En serio? —preguntó esperanzado dándose la vuelta. Jackie asintió—. ¡Bien! —

gritó subiendo los peldaños de dos en dos. 



Adam  se  quedó  observando  cómo  miraba  a  su  hijo  subir  la  escalera  con  una  gran 

sonrisa en esos labios jugosos que tenía. Su mente comenzó a imaginar lo que sería poder 

besarlos  y  beber  de  ellos,  mezclarlos  con  los  suyos,  abrirlos  y  conducir  su  lengua  al 

interior...  Se  aclaró  la  mente  y  carraspeó  tratando  de  centrarse.  Se  suponía  que  estaba 

enfadado con ella, no deseoso. Obligó a su mente a recordar la escena de ella medio fuera 

de la ventana sujeta sólo por una de sus  delgadas  y delicadas  manos, no unas  de hombre, 

fuertes  y  ásperas,  que  podían  aguantar  más,  sino  unas  suaves  y  blancas  que  anhelaba  que 

recorrieran... ¿Qué cuernos le estaba pasando? 



—¿Señor Carter? 



—¿Eh? 



—Quería hablar conmigo. 



—¡Sí!  —exclamó  intentando  dejar  de  enredarse  con  cosas  que  no  debía.  Cerró  la 

puerta del salón y abrió la boca para hablar. 



—Antes  de  que  empiece  a  hablar,  me  gustaría  decirle  algo.  Lo  siento.  Sé  que  no 

debí hacerlo, pero creo que la charla de ayer con Colin fue demasiado dura. 



—¿Te ha dicho eso? 



—No.  Pero,  cuando  le  he  dicho  que  era  usted  quien  venía,  ni  siquiera  se  ha 

levantado de la silla. 



—Como debe ser. 



—No  como  debe  ser.  Es  su  padre;  apenas  lo  ve  unas  horas  al  día,  es  normal  que 

quiera  saludarlo  cuando  llega  del  trabajo.  ¿O  va  a  decirme  que,  cuando  lo  recoge  en  el 

colegio, él se queda quieto hasta que usted se acerca? 



En eso  ella tenía razón.  Colin corría hacia él  nada más verlo,  aun cuando él  no lo 

hubiera visto si había demasiados niños a su alrededor. Pero la ventana... 
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—Comprendo  que  puede  asustar  verlo  asomarse  demasiado  a  la  ventana.  Pero 

supongo que se ha preocupado más cuando me ha visto a mí, ¿no? 



—¡Por supuesto! ¡¿Cómo se te ocurre ponerte en peligro de ese modo?! 



—Para que se dé cuenta de que su hijo no se expone, ni es algo grave lo que hace. 

Sólo  asoma  la  cabeza  para  que  lo  vea  y,  en  cuanto  lo  saluda,  vuelve  adentro.  En  ningún 

momento corre riesgos. 



Además, yo siempre lo tengo sujeto, no soy de las que no cuidan de los que están a 

su lado. 



—Pero no cuidas de ti. 



—¡Eso no ha sido nada! Debería verme... —Pero se calló cuando notó el semblante 

endurecido  de él.  Una palabra más  y sería capaz de darle unas  cachetadas—. Bueno, sólo 

quería decirle eso. Sé que no debo meterme en la educación que le da a Colin, pero no creo 

que limitarlo tanto sea bueno. Los niños, como tales, de vez en cuando deben hacerse daño. 

Estamos a su lado para ayudarlos, no para protegerlos de todo. 



Adam  comprendía lo  que le decía, pero  se le hacía difícil permitirle a su hijo más 

libertad. Era lo único que le quedaba de su vida feliz y no quería perderlo por ser negligente 

en su papel de padre. 



Quizás  estaba  siendo  sobreprotector,  pero  tanto  en  su  trabajo  como  en  la  vida 

personal se tomaba en serio la seguridad. 



—De acuerdo. Me has convencido. Le diré que puede saludarme desde la ventana, 

pero no del modo en el que tú lo has hecho. 



Jackie  sonrió  y  esa  sonrisa  a  él  le  envió  una  explosión  de  emociones  a  su 

entrepierna. 



—Entonces ¿puedo irme ya? 



—Sí. Gracias por todo, Jackie, y... 



—¿Sí? 



—¿Cuándo dejarás de tratarme así? El día de la entrevista me hiciste tutearte desde 

el primer minuto, y en lo que llevamos de tiempo sólo te he visto tutear a Colin. ¿No crees 

que es extraño? 



—Guardo las distancias entre padre y profesora. 



—Y me parece bien, pero en ese caso también yo debería hacerlo, ¿no te parece? 



—Me gusta que me traten con familiaridad, señor Carter. 



—Bien,  pues  me  gustaría  que,  después  de  casi  dos  años  trabajando  conmigo, 

también lo hicieras tú. 



Jackie suspiró como si hubiera tratado de ganar esa batalla. 



—Está bien... Adam. 



Ahora fue el turno de él de sonreír victorioso por esa guerra ganada. Llevaba meses 

intentando que dejara de tratarlo con tanta educación y por fin lo había conseguido. 



—Pero  sólo  porque  te  he  dado  un  buen  susto  —añadió  recordándole  lo  ocurrido 

hacía  unos  minutos.  Trataba  de  no  echarse  a  reír,  pero  no  podía  evitarlo. Se  dio  la  vuelta 

para  que  no  la  viera  y,  en  ese  momento,  la  puerta  de  la  sala  se  abrió  de  pronto  y  el  crío 

entro rápido como una centella. 



Jackie tuvo que apartarse con rapidez para impedir que la golpeara y chocó contra el 

pecho de Adam, que se acercó a ella para protegerla. 



Él colocó la mano sobre su brazo para ayudarla a mantener el equilibrio y entonces 

la  oyó  sisear  y  vio  que  trataba  de  no  emitir  sonido  alguno.  Apartó  la  mano  de  su  piel  y 

entrecerró los ojos. 
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—¿Estás bien, Jackie? 



Ella asintió aún sin poder hablar. 



—¿Jackie? —preguntó el pequeño. 



—Colin, ¿qué haces aquí? Te he dicho que no bajaras hasta que te llamara, y menos 

abriendo  así  la  puerta  —dijo  mientras  se  arrodillaba  junto  a  su  hijo.  Trataba  de  distraerlo 

para que ella pudiera recomponerse. 



—Lo siento, papá. Es que quería ver si Jackie tenía razón y la conversación acababa 

antes de que terminara el tercer problema. 



—¿Y has terminado? —intervino, ya recuperada. 



Adam la miró preocupado, pero ella negó en silencio. 



—Sólo me queda una operación y habré acabado. 



—Pues  yo  tenía  razón.  Ha  acabado  antes  —contestó  abrazándolo  con  amor—.  Y, 

ahora, tengo que irme. Hoy me esperan muchas cosas por hacer en casa. 



—Te acompaño a la puerta. Colin, hoy toca ducha, vete preparando. 



—¿Podemos ducharnos juntos? 



—Claro. Ve arriba. 



Colin  salió  escopetado  hacia  arriba  sin  despedirse  de  Jackie.  Nunca  lo  hacía  y  era 

algo que extrañaba a su padre, pero tampoco a él lo despedía cuando lo dejaba en el colegio 

o después en casa con Jackie. 



—¿Te  has  hecho  daño  antes  en  la  ventana?  —se  interesó  cuando  volvieron  a 

quedarse a solas. 



—No... Lo siento, ayer me caí y me hice una contusión. No es nada. 



No  quedó  muy  satisfecho  con  esa  explicación,  pero  tampoco  era  nadie  para 

obligarla a que le contara la verdad. 



—Tengo que irme... 



—Sí. 



Jackie salió de la sala y fue hasta la puerta. Se volvió y le sonrió. 



—Hasta mañana, Adam. 



—Hasta mañana, Jackie. 
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Capítulo 5 



















—¿Señor Carter? ¿Qué quiere que haga con la seguridad de la señorita Lanet? 



—¿Julian sigue ocupado con su otro trabajo? —preguntó él. 



—Sí, señor —respondió su secretaria. 



—¿Qué hay de Simon? 



—Está... 



—Libre —dijo una voz desde el marco de la puerta. 



Ambos  volvieron  las  caras  para  mirarlo.  Era  alto  y  delgado,  pero  se  veía  bastante 

fuerte  aun  cuando  no  era  musculoso.  Su  mayor  virtud  era  su  inteligencia,  y  por  eso  solía 

ocuparse de las tareas de seguridad más peligrosas. 



Su ojo negro escondía una mirada profunda y analítica. El otro estaba tapado por un 

parche,  para  evitar  que  se  le  vieran  las  cicatrices.  Nunca  le  había  comentado  cómo  se  las 

había hecho, aunque también era cierto que hablaba poco de su vida. 



El pelo castaño claro le caía en abundancia y cubría su nuca. Lo llevaba corto, pero 

era lo suficientemente espeso como para hacer desaparecer los dedos al entrelazarlos con él. 



La secretaria de Adam lo observó sonrojada antes de apartar la mirada y retroceder. 



—¿Necesita algo más, señor Carter? 



—No, nada más. Puedes irte a casa, Valerie. 



—De acuerdo, señor. 



Pasó al lado de Simon sin alzar los ojos y siguió hasta su mesa. 



—Tu  secretaria  sigue  teniéndome  miedo  —comentó  cerrando  la  puerta  del 

despacho. 



—Tienes  dos  tipos  de  mirada:  la  que  hace  que  las  mujeres  piensen  que  vas  a 

devorarlas y la que hace que los hombres se meen de terror por haberte cabreado. No es de 

extrañar  que  te  tenga  pavor  si  la  miras  como  si  fueras  a  saltarle  encima  y  a  arrancarle  la 

ropa incluso delante de mí. 



—Vamos, no es para tanto. 



Se acercó y se sentó en una de las sillas que había al lado. Subió los pies y los puso 

encima de la mesa, lo que le ganó una recriminación por parte de Adam. 



—Tengo información. 



—¿Qué has averiguado? 



—El tipo que mató a tu mujer está bien posicionado. Al parecer la gente de la banda 

lo protegió cuando ocurrió el accidente y ha sabido agradecerlo. 



—Simon,  quiero  a  ese  cabrón.  Lo  quiero  para  matarlo  con  mis  propias  manos  —

masculló él. 



—Lo  tendrás.  Dame  sólo  unos  días  para  averiguar  el  nombre  del  mierda  que 

provocó el accidente y te ayudaré a cogerlo. 



—No necesito ayuda para atraparlo. Ya es bastante que tengas que ocuparte de esto 

tú y no yo. 



—Sabes que la policía fue muy insistente contigo. No se fiaban de que no hicieras 

algo por lo que tuvieran que encerrarte. 



—Y no les habría faltado razón. Vi el  coche. Tenía arañazos de otro vehículo. El 

informe  del  accidente  no  decía  nada  de  otro  implicado,  pero  las  pruebas  estaban  ahí.  Ese 
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malnacido ni siquiera se detuvo a auxiliarlos. Si lo hubiera hecho, Helen quizá estaría viva. 



—Tienen  que  tener  a  alguien  dentro  de  la  policía.  —Adam  asintió—.  Estamos 

cerca, Adam. Muy cerca. 



—Gracias por ayudarme en esto. 



—Bueno, ¿qué misión me toca ahora? —preguntó cambiando de tema y relajando el 

ambiente. 












**** 

 







—¿Te encuentras bien, Colin? 



—Sí. Es que me duele la garganta —contestó bebiendo agua—. No pasa nada. 



—¿Seguro?  De  todas  maneras,  ahora,  cuando  llegue  tu  padre,  se  lo  diré  para  que 

esté al tanto. Es posible que estés cogiendo algún virus. 



—¿Seguimos? 



—¿Aún quieres continuar? 



—Todavía no te he vencido —replicó con una sonrisa. 



Jackie le tocó la frente y respiró tranquila. No tenía fiebre. 



—Vale, te doy una nueva oportunidad. Pero, como tu padre nos pille, nos la vamos 

a cargar. 



—Dijimos ayer que íbamos a jugar... 



—Sí,  pero  esto,  más  que  un  juego...  —comentó  mirando  a  su  alrededor.  Habían 

apartado las mesas del salón y las habían amontonado en una esquina mientras, a los sofás, 

les  habían  dado  la  vuelta.  El  lugar,  bastante  amplio,  estaba  lleno  de  pelotas  de  peluche 

pequeñas de colores y ellos llevaban puestos unos chalecos que actuaban como el velcro al 

entrar en contacto con las bolas—... 



parece una guerra. 



Colin se rio y corrió a esconderse detrás de uno de los sillones. Se levantó y le tiró a 

Jackie una esfera que se quedó pegada en el chaleco. 



—¡En la guerra vale todo! —gritó ella saliendo disparada a por pelotas para lanzar. 
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Capítulo 6 



















Colin llevaba tosiendo desde que había llegado  y eso  a Jackie no le gustaba nada. 

Cuanto más lo oía, más se preocupaba. 



—¿Te ha dado algo tu padre? 



—No... Estoy bien. 



—Yo creo que no —replicó ella tocándole la frente. Estaba muy caliente—. ¿Sabes 

dónde guarda el termómetro? 



Colin  negó  y  siguió  con  los  ejercicios.  Ella  se  los  arrancó  y  lo  miró  con  cara  de 

enfado. 



—Ahora mismo te vas a meter en la cama —ordenó con los brazos en jarras. 



—Pero los deberes... 



—Estás enfermo. Ahora no importan. Apuesto a que esta mañana también estabas 

mal. 



—Tenía un examen... 



—¿Le dijiste a tu padre que no te encontrabas bien? 



—No, eso lo habría preocupado. 



Jackie sonrió con dulzura y lo abrazó. Colin era capaz de callar que estaba malo con 

tal de no asustar a su padre. 



—Vamos,  tienes  que  acostarte.  Voy  a  buscar  el  termómetro  y  la  medicación  que 

usas en estos casos. Si no queda, seguro que Adam la tendrá apuntada, así que, en cuanto 

llegue, lo mandaremos a comprarlo. 



—¿Te vas a quedar conmigo? 



—Hasta  dejarte  definitivamente  con  tu  padre  y  asegurarme  de  que  no  entra  en 

pánico. 



Colin rio, pero tuvo que parar al empezar a toser. Jackie frunció el ceño y lo llevó a 

su habitación. Allí lo ayudó a ponerse el pijama y lo metió en la cama. 



—No te muevas de aquí. Voy a buscar lo que te he dicho  y a hacerte un poco de 

manzanilla. ¿Has comido algo? 



—En el comedor me dolía mucho la garganta y no he podido tragar nada. 



—Por Dios, Colin, tendrías que habérselo dicho a tu padre. 



—Lo siento... 



—No te preocupes. Voy a hacer puré de manzana. Seguro que con eso no te duele la 

garganta. 



Jackie  se  inclinó  y  lo  besó  en  la  frente  antes  de  ir  abajo.  Tenía  que  encontrar  el 

termómetro porque lo notaba demasiado caliente y sonrojado. 












**** 

 







Llegar a casa  y que su hijo o Jackie no estuvieran esperándolo en la puerta no era 

nada habitual y eso empezó a preocupar a Adam. El salón estaba intacto después de cómo 

lo  encontró  el  día  anterior,  cuando  llegó  y  vio  tanto  a  Jackie  como  a  Colin  cubiertos  de 

19 



pelotas de peluche. 



Lo arreglaron en unos minutos, pero la escena de ellos dos aún le hacía sonreír. Por 

supuesto,  había  mantenido  el  tipo  delante  de  Jackie,  a  quien  había  regañado  por  ese 

espectáculo. Ella, como venía siendo habitual, sólo respondió que la próxima vez pondrían 

una alarma para ponerlo todo en su sitio y que así él no se quejara. 



—¿Colin? ¿Jackie? 



—¡Arriba! —exclamó la voz de Jackie. 



Adam  se  alarmó  y  subió  corriendo  la  escalera.  Llegó  hasta  la  habitación  donde 

estudiaban y la encontró vacía. Miró a su alrededor y vio que ella salía del cuarto de su hijo. 



—¿Qué pasa? 



—Es un resfriado, pero tiene mucha fiebre. 



Entró en el  interior  y vio a Colin en la cama. Parecía dormido,  pero respiraba con 

dificultad. A su lado había un cuenco con algo que olía a manzanas y otro con agua fría. En 

su frente, un paño le refrescaba la cabeza. 



—Adam... Necesito que vayas a comprar medicamentos. No he querido dejarlo solo 

y aquí no tenéis, he buscado por toda la casa. 



—Dime lo que tengo que traer y estaré aquí en cinco minutos. 



—Gracias  —exclamó  ella  pasándole  un  papel  con  varias  anotaciones—.  Me 

quedaré con él hasta que vengas y se tome la medicación. 



—No tardaré —le dijo él antes de volverse y salir hacia la farmacia más cercana. 












**** 

 







Adam  levantó  un  poco  el  cuerpo  de  Colin  para  que  pudiera  ingerir  el  tratamiento 

que Jackie le ofrecía. No puso  ningún  reparo en tomárselo,  aun  cuando  algunos fármacos 

desprendían  un  olor  bastante  extraño;  lo  dejó  en  la  cama,  y  entonces  volvió  a  dormirse. 

Salió a la puerta donde Jackie ya lo esperaba. 



—Muchas gracias, Jackie. Sé que no es la primera vez que le pasa, pero siempre me 

preocupa cuando enferma. 



—Colin es de los que prefieren no molestar a nadie y se lo guardan todo. Por eso 

hay  que  observar  su  comportamiento  con  atención.  Ayer  ya  estaba  mal,  hoy  sólo  ha 

empeorado. 



—Debí haberme dado cuenta. 



—No... Colin sabe disimular. Además, está bien, no le pasa nada que no se cure en 

pocos días. 



Mañana tendrá que quedarse en casa. 



—No te preocupes, llamaré para que no me esperen en el trabajo. 



—Yo  vendré  por  la  tarde,  así  que  puedes  irte  después.  O  puedo  estar  aquí  por  la 

mañana y quedarme todo el día con él. 



—No, te lo agradezco, pero ya es bastante lo que abusamos de ti. 



—No abusáis. Si necesitas cualquier cosa, llámame y vendré enseguida. De verdad 

que no me importa. 



—Jackie... —llamó Colin. Ella se acercó a él y se arrodilló a su lado. 



—¿Sí? 



—No te vayas... Por favor, no te vayas... 
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—Colin, tu padre ya está aquí. 



—Lo sé, pero no quiero que te vayas... Por favor... 



—Colin, Jackie debe irse, tiene cosas que hacer —intervino Adam sentándose en la 

cama  mientras  trataba  de  calmarlo.  Era  la  primera  vez  que  se  ponía  así  desde  que  ella  lo 

cuidaba. 



—Por favor, Jackie... —suplicó dejando caer varias lágrimas. 



—Está bien. Me quedaré contigo hasta que te baje la fiebre, ¿vale? 



—Sí... —Sonrió y le cogió la mano con fuerza a Jackie. Ella se la apretó. Cerró los 

ojos y se relajó de nuevo. 



—Jackie, puedes... 



—No. La verdad es que yo también estaré más tranquila si me quedo. ¿Te importa 

que lo haga, Adam? 



—Por supuesto que no. 
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Capítulo 7 



















Adam subió la bandeja con el caldo que le había preparado a Colin y otro plato para 

Jackie. No se había separado de su lado desde que le pidió que se quedara y, con eso, Colin 

estaba más tranquilo. 



Entró  en  la  habitación  y  la  vio  pasándole  un trapo  humedecido  por  el  cuerpo  para 

secarle el sudor y refrescarlo. No se molestó en mirarlo, pero supo que ella era consciente 

de su presencia. 



—Puedo hacerlo yo —le indicó—. Deberías comer algo y descansar. 



—No tengo hambre. Pero seguro que Colin sí, ¿verdad? 



Él asintió y Adam cogió el cuenco y se sentó en la cama. Jackie hizo que Colin se 

sentara también. 



—Cómetelo todo. Voy a echar el pijama a lavar y subo enseguida. 



—Vale... 



Jackie salió del cuarto dejando a Adam con su hijo. Era la primera vez, desde que 

había llegado, que ella los dejaba solos. 



—Colin, ¿por qué no me dijiste que estabas mal? 



—No quería preocuparte. 



—Mi  hombrecito,  me  preocupas  siempre,  estés  o  no  enfermo.  Pero,  cuando  no  te 

encuentras bien, me gustaría que me lo comentaras. 



—Jackie no se irá, ¿verdad? 



—¿Por qué querías que se quedara? 



—No lo sé... Sólo sé que la quiero a mi lado, así no me duele tanto. 



Adam terminó de darle de comer y lo arropó mientras preparaba la medicación que 

debía tomarse en unas horas. Puso el plato vacío en la bandeja y se fijó en el que quedaba: 

el de Jackie. 



Ella  entró  por  la  puerta  con  un  tazón  de  peras  peladas  y  se  arrodilló  al  lado  de  la 

cabeza de Colin. 



—¿Te apetece un poco de pera? Está blandita y tiene mucho jugo, así que te será 

fácil tragarla. 



Puedes desmenuzarla en la boca y comerla poco a poco. 



Colin asintió y ella le acercó un trozo pequeño a la boca. 



—Jackie, te he traído un poco de sopa. 



—Gracias, me la tomaré más tarde. 



Siguió dándole la fruta hasta que no quiso más. Entonces  lo  besó  en la frente  y le 

puso el paño húmedo en ella. Le cogió la mano y le sonrió. 



—Ahora a dormir, pequeñajo. Tu padre y yo estaremos aquí si necesitas algo. 



—¿De verdad? —Ambos asintieron. 












**** 

 







Durante la noche ninguno de los dos durmió, velando el sueño de Colin. La fiebre 
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no  lo  abandonaba  tan  rápido  como  querían  y  a  las  dos  de  la  mañana  volvió  a  subirle  con 

rapidez. 



Le dieron el medicamento y Adam se lo llevó al baño para que se duchara. Mientras 

lo bañaba con agua fresca para bajarle la temperatura corporal, Jackie cambió las sábanas y 

se apartó cuando volvió con él en brazos. 



Lo puso en la cama y se quedó dormido en segundos. 



—Deberías descansar, Jackie. 



—Estoy bien. Si la fiebre sigue sin bajar, creo que sería mejor que lo llevásemos al 

hospital. 



—Es lo que he pensado. 



—¿Podrías traer agua fría, Adam? —preguntó ofreciéndole el cuenco con una mano 

mientras con la otra sujetaba con fuerza la de Colin. 



—Por supuesto. 



Lo cogió y entró en el aseo para llenarlo. 



Colin se removió en la cama y empezó a sollozar. Jackie se alzó un poco desde el 

suelo  donde  estaba  y  le  mesó  el  cabello,  calmándolo.  Adam  observaba  la  imagen  desde 

lejos sin poder articular una palabra; algo en su corazón se estremeció al ver a esa mujer al 

lado de su pequeño, tan preocupada como él y tratando de ofrecerle consuelo. 



—Mamá... —lloró Colin. 



Fue como si le comprimieran el pecho. Escapó un jadeo de su boca y no pudo evitar 

tragar  con  dificultad.  Colin  llamaba  a  su  madre...  Nunca  hablaba  de  ella,  pero,  cuando 

enfermaba, era a la primera a quien reclamaba. 



Jackie  se  levantó  del  suelo  y  se  sentó  en  la  cama.  Cogió  el  cuerpo  de  Colin  para 

acunarlo entre sus brazos mientras una suave y dulce nana salía de sus labios y contenía las 

lágrimas de él. 



No  quiso  interrumpir  el  momento  y  se  quedó  aparte,  mirando  la  escena  que  había 

conmovido su corazón. 












**** 

 







Jackie  se  durmió  agotada  cuando  estaba  amaneciendo  y  Adam  aprovechó  para 

cargarla y acostarla en su cama. No quería que, además de haberse quedado con ellos para 

cuidar a Colin, ella enfermara. 



Verla dormida en un lugar que le pertenecía le hizo desear acostarse con ella en ese 

momento,  sentir  su  cuerpo  al  lado  de  él,  notar  su  respiración  en  su  piel  y  el  calor  de  su 

tacto. Estiró una mano para tocarla pero se detuvo en el último instante. Era la profesora de 

su hijo, la que cuidaba de Colin cuando él no estaba. No podía ser nada más, no después de 

lo de Helen. No quería a nadie más en su vida... 



Cerró  la  mano  en  un  puño  y  volvió  junto  a  Colin.  Se  echó  con  él  en  la cama  y  le 

tocó  la  frente  suspirando  aliviado  al  notar  que  seguía  sin  tener  fiebre.  Después  de  que 

Jackie lo calmara con esa canción, fue como si el malestar del pequeño desapareciera, y no 

había vuelto a quejarse. 



Acercó al muchacho y lo abrazó sin presionarlo demasiado. Colin se movió antes de 

apretarse a él y, finalmente, pudo dormir tranquilo. 
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**** 

  





Jackie despertó desubicada. No sabía dónde estaba ni  cómo  había acabado allí.  Se 

levantó  con  rapidez  y  eso  la  hizo  tambalear  y  tuvo  que  apoyarse  en  el  colchón.  Cuando 

logró reunir fuerzas, salió de la habitación, que ya sabía que era la de Adam, y volvió a la 

de Colin. 



Encontró  tanto  a  uno  como  a  otro  dormidos  muy  juntos  y  los  miró  con  cariño.  Se 

acercó con sigilo a Colin y le tocó la frente. No estaba caliente, lo que quería decir que por 

fin la medicación estaba funcionando. 



Observó entonces a Adam durmiendo a su lado. Al contrario que otras veces, había 

estado tranquilo y se había anticipado a lo que ella le pedía. Estaba aprendiendo a tomárselo 

con calma cuando Colin se ponía malo por algo tan simple como una gripe o un resfriado. 

Le apartó un mechón de pelo de su cara y notó una opresión en su corazón... Era tan guapo 

que dolía tenerlo cerca y no poder abrazarlo o besarlo. Pero era el padre de su alumno... Y 

no podía poner a nadie en peligro mientras Alex estuviera acosándola. 



Los ojos de Adam se abrieron y contemplaron cómo Jackie lo miraba de una forma 

extraña, como nunca antes lo había hecho. Pero su expresión desapareció en unos segundos, 

oculta en sus ojos. 



—Voy a preparar café. ¿Quieres uno? 



—Gracias —le susurró con una voz más áspera por estar recién despierto. 



Y, aun así, esa voz le envió una descarga a su cuerpo. 
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Capítulo 8 



















—¿Sigue durmiendo? 



—Sí, lo despertaré dentro de un rato para que tome algo —contestó Adam después 

de bostezar. 



—Deberías echar una cabezada. Apenas habrás dormido. 



—Lo  mismo  podría  decirte  a  ti.  Cerraste  los  ojos  cuando  amanecía  y  te  has 

levantado ya. —Miró el reloj—. Sólo has descansado tres horas. Debes de estar agotada. 



—No  te  preocupes.  Prepararé  la  comida  mientras  te  relajas  y  descansas  por  si 

quieres ir esta tarde a trabajar. 



—Y tú, ¿qué? —preguntó él—. Quien tiene que tomar un respiro eres tú. Has estado 

toda la tarde y la noche cuidando de Colin sin despegarte de él. ¿Quieres también quedarte 

esta tarde? Deberías ir a dormir un rato. 



Adam se apoyó en la encimera de la cocina y la miró. Jackie sonrió y le mostró la 

taza de café que estaba tomando. 



—Esto me mantiene despierta mucho tiempo, así que ya es inútil. 



—Y yo no suelo dormir mucho. Estamos empatados. 



—Eso  parece.  Te  prepararé  una  taza  —dijo  acercándose  hacia  el  mueble  donde 

guardaban los vasos. 



Adam  estaba  justo  delante  del  mismo  y  Jackie  se  puso  de  puntillas  para  abrir  la 

puerta  y  alcanzar  una  mientras  él  se  quedaba  quieto.  Podía  olerla  tan  cerca  como  estaba, 

aproximarse un poco más y probarla. Su cuerpo llamaba al suyo y lo reclamaba. 



Cuando  Jackie  cogió  el  objeto,  se  apartó  un  poco  de  él  y  levantó  la  cara  hacia  la 

suya. Se había movido más por instinto que por otra cosa  y  no cayó en  que Adam  estaba 

delante.  Era  como  si  su  presencia  no  la  incomodara,  al  contrario,  como  si  le  diera  placer 

tenerlo tan cerca. 



La  mano  la  cogió  del  cuello  con  suavidad  pero  inmovilizándola  al  mismo  tiempo. 

Lo vio avanzar hacia ella y se mojó los labios. Quería eso, lo quería a él... 



—¿Papá? 



Los dos se quedaron congelados al oír la llamada de Colin y a Jackie se le escapó la 

taza de la mano, por lo que se rompió en el suelo en mil pedazos. 



—¡Mierda!  —exclamó  apartándose  de  él  y  mirando  el  estropicio—.  Lo  siento, 

Adam. 



—No pasa nada, no es una gran pérdida —contestó—. Voy a ver qué quiere Colin. 

No te vayas a cortar con los trozos, déjalos y ahora los recojo yo. 



—Sí... Vale. 



Se  marchó  dejando  a  Jackie  sola  en  la  cocina.  Se  apoyó  en  la  encimera  y  trató  de 

serenarse. Iba a besarla y ella le habría dejado... 












**** 

 







—¿Quieres que te lea un poco más? 
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—Sí, por favor. 



—Está bien. Pero sólo un poquito. Se suponía que ibas a dormir después de comer y 

no lo has hecho. 



—Es que estás aquí. 



—Colin, no tienes que preocuparte por mí. 



—Pero papá se ha ido a trabajar. Si yo me duermo, te quedarás sola. 



—Vaya —le dijo dándole con el dedo en la frente—, ¿quieres ser el hombre que me 

proteja? 



—Sí —contestó con decisión. Jackie se echó a reír. 



—Muy bien, entonces démosle a este hombrecillo su dosis de lectura. 



Después de discutir con Adam, Jackie consiguió que fuera a trabajar por la tarde. Le 

aseguró que estaba bien a pesar de no haber dormido nada y Colin no había vuelto a tener 

fiebre. Así que, al final, aceptó ir, aunque les había prometido que volvería más temprano 

de lo normal. 



Mientras  Jackie  le  leía  a  Colin,  lo  miraba  de  reojo  para  ver  si  se  dormía  un  poco. 

Necesitaba  descansar  y  el  sueño  empezaba  a  pesarle.  Cuando  por  fin  se  dejó  vencer, 

depositó  el  libro  sobre  la  mesa  y  echó  la  cabeza  hacia  atrás  en  el  sillón.  Estaba  agotada, 

pero aliviada porque el chiquillo estuviera bien. 



Aún  le  dolía  cuando  pensaba  en  él  llamando  a  su  madre.  Lo  había  acunado  en  un 

intento  por  tranquilizarlo  y  que  supiera  que  había  alguien  a  su  lado.  No  esperaba 

involucrarse tanto con ellos y ahora eran parte de su familia. 



Giró  la  cabeza  para  mirar  a  Colin  y  notó  que  sus  párpados  se  cerraban.  Cuando 

llegara a casa, iba a irse directa a la cama. 












**** 

 







Todo estaba en silencio en el momento en que entró en casa. Subió la escalera y se 

dirigió  a  la  habitación  de  Colin.  Esperaba  que  estuviera  dormido,  pero  no  que  Jackie  se 

encontrase en igual condición. 



Sentada  en  el  sillón,  tenía  la  cabeza  ladeada  hacia  su  hijo  y  dormía  plácidamente. 

Casi le daba lástima despertarla. Se acercó a ella y se arrodilló. 



—Jackie... Jackie... —llamó. 



Le rozó con una mano la mejilla al tiempo que volvía a pronunciar su nombre. Ella 

emitió un gemido  y le acarició la mano, produciéndole a Adam  un  cosquilleo por todo  el 

cuerpo. Acercó la cara a la de ella y la besó con ternura, casi sin hacer presión en sus labios, 

conteniendo las ganas de abrirla para él. 



Cuando se apartó de ella, los ojos estaban abiertos y lo miraban con sorpresa. 



—Adam... 



—Yo... 



Jackie se volvió de inmediato hacia Colin. 



—Sigue dormido. 



—¡Lo siento, Adam! No debí despistarme. Me venció el sueño y... 



Adam se sorprendió porque le dijera eso en lugar de mencionarle algo sobre el beso 

que acababa de darle. ¿O acaso no se había dado cuenta? Se levantó y dio espacio a Jackie 

para no sentir la tentación de hacerlo de nuevo. 
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—No te preocupes, estás cansada. 



—Sí,  es  cierto.  Ya  que  estás  aquí,  debería  irme  a  casa  —dijo  levantándose  del 

sillón. 



La cabeza le dio vueltas en cuanto se puso de pie y un zumbido se instaló en ella. Se 

tambaleó hasta que las manos de Adam la cogieron y ella pudo apoyar la cabeza sobre su 

pecho. 



—¿Estás bien? 



—Sí...  Sólo  es  la  falta  de  sueño.  No  te  preocupes,  en  cuanto  llegue  a  casa,  me 

meteré en la cama. 



—No voy a dejar que conduzcas en ese estado. 



—Colin no se puede quedar solo... Además, tengo mi coche aquí. Si me llevas, me 

dejarás sin él y mañana es sábado, no tengo que venir hasta el lunes. 



—Puedo hacer que te lleven el coche. Pero ahora no voy a permitirte que lo cojas tal 

y  como  estás.  Podrías  tener  un  accidente  —le  dijo  apretando  los  brazos  de  ella  con  las 

manos. 



—Está bien —aceptó. 



—Llamaré a un amigo. Vendrá en diez o quince minutos y después podremos irnos. 



Jackie asintió mientras él volvía a dejarla sentada en el sillón y salía del cuarto. Le 

echó  un  último  vistazo  a  ella,  que  estaba  con  la  cabeza  apoyada  en  una  de  sus  manos,  y 

cogió el móvil para telefonear a Simon. 












**** 

 







Jackie miraba por la ventana de su puerta del  coche las calles por las que siempre 

pasaba. Ahora el sueño le estaba jugando malas pasadas y le costaba mantenerse despierta. 

Entre  la  preocupación  y  estar  cerca  de  Adam,  sus  nervios  habían  estado  manteniéndola 

ocupada y no había sentido cansancio o sueño, excepto por la breve cabezada de hacía un 

rato, pero en ese instante... 



Vio el supermercado y recordó que no tenía mucho en casa. 



—¿Puedes parar un momento, Adam? 



Él la miró esperando un motivo para ello y redujo la velocidad sin detenerse. 



—Tengo que comprar algo de comida en el súper. En casa seguro que apenas hay 

nada. 



—¿Quieres que vaya yo? 



—No,  estoy  bien.  No  compraré  mucho,  sólo  para  esta  noche.  Mañana  saldré  a 

comprar cuando me levante. 



Adam aparcó en la calle y observó cómo Jackie salía e iba hacia la tienda. Parecía 

que los veinte minutos que había dejado que durmiera mientras esperaba a Simon le habían 

servido para tener algo más de energía. 



Cuando  entró,  Jackie  se  ubicó  para  encontrar  lo  que  quería  en  poco  tiempo.  No 

sabía cuánto duraría despierta y consciente, y quería llegar a casa cuanto antes, por lo que 

acabó echando en la cesta que llevaba una pizza y una botella de zumo y fue hasta la caja 

registradora.  Tampoco  sabía  si  iba  a  comérsela  o  se  derrumbaría  en  el  suelo  del 

apartamento del sueño que llevaba, pero al menos tendría comida. 



Lo metió todo en una bolsa y salió. Unas manos la cogieron por los brazos y tiraron 
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de ella, llevándola hasta un callejón cercano. 












**** 

 







Adam  gruñó  al  ver  cómo  dos  hombres  se  acercaban  a  Jackie  y,  literalmente,  la 

atrapaban  y  la  empujaban  hasta  un  callejón  estrecho.  Abrió  la  puerta  del  coche  y  salió 

corriendo hacia ellos. 
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Capítulo 9 



















Jackie  trataba  de  deshacerse  de  esos  hombres,  pero  sus  dedos  sobre  los  brazos  de 

ella la presionaban con mayor fuerza cada vez que intentaba forcejear con ellos. 



—Estate quieta, puta. 



—¡Soltadme! —gritó ella. 



—Cuando respondas a unas preguntas —le informó el otro. 



Jackie lo miró con cara de pocos amigos. No los conocía bien, pero los había visto 

con Alex cuando éste iba a verla al apartamento. 



—¿Qué queréis? 



Uno de los matones le hizo señas al otro y la soltaron, pero estaba arrinconada entre 

la pared y sus cuerpos. Jackie se abrazó a sí misma en un intento por sentirse protegida. 



—¿Dónde has estado esta noche? No has ido a casa a dormir. 



—¿Acaso me estáis vigilando? 



—Si Alex se entera de esto... 



—¡No soy de su propiedad! —bramó con furia. 



—¡Jackie! —gritó Adam. 



Ella  lo  miró  llena  de  alivio  al  saber  que  estaba  cerca  y  empezó  a  respirar  con 

tranquilidad. Estaba allí... con ella. 



—Adam... —susurró. 



—¿Te  acuestas  con  este  tío?  —le  preguntó  uno  de  los  asaltantes,  mirándola  con 

intensidad. 



—Eso no le importa a nadie —respondió Adam en su lugar—. Ahora dejadla ir en 

paz —añadió dando un paso hacia ellos. 



Jackie se apartó de la pared y se encaminaba hacia él cuando uno la agarró y tiró de 

ella de nuevo. 



Chocó con el cuerpo del otro hombre y éste la inmovilizó cogiéndola del cuello. 



Adam soltó un gruñido al ver cómo zarandeaban a Jackie y estuvo a punto de gritar 

por ello. 



Avanzó  con  decisión  hasta  el  primero  y  afianzó  las  piernas  para  soportar  la 

embestida de su ataque. 



Eso lo hizo estar preparado para el contraataque y aprovechó para darle un rodillazo 

en el estómago, lo que provocó que se doblara hacia delante. 



Un  golpe  seco  con  su  mano  en  la  nuca  dejó  inconsciente  al  pobre  iluso  que  había 

pensado tener alguna oportunidad de ganarle. 



—Esto no es asunto tuyo, tío. Ella ya tiene un hombre en su cama —argumentó el 

otro mientras retrocedía con Jackie en sus brazos. 



—Yo no soy de él, ¿por qué no podéis entender eso? —contestó ella. 



—Suéltala, capullo —masculló Adam. 



—Te  arrepentirás  de  esto,  Jackie.  Se  lo  contaré  a  Alex  —le  susurró  antes  de 

empujarla hacia delante al tiempo que él escapaba por el lado contrario. 



Los  brazos  de  Adam  la  rodearon  con  suavidad  y  ella  chocó  con  el  duro  torso. 

Inconscientemente  le  pasó  los  brazos  por  la  cintura  y  se  aferró  como  si  fuera  su  pilar  de 

apoyo. Los sollozos salían de su boca sin poder evitarlo. 
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Adam le acarició la cabeza y la calmó con palabras dulces. Para él era tanto o más 

importante  que  para  ella.  Había  visto  a  esos  malnacidos  y  sabía  que  tenían  armas 

escondidas. No quería ni pensar qué habría pasado si ella se hubiera seguido resistiendo y 

ellos hubieran sacado sus armas. Cerró los ojos y la abrazó con más fuerza. 



Hasta  que  estuvo  seguro  de  que  estaba  lo  suficientemente  recuperada  como  para 

separarla un poco de él, no dejó de hablarle y tocarla. 



—¿Estás bien? 



—Gracias... 



—¿Tu casa está cerca? 



—Sí. 



—Entonces vamos al coche. Hablaremos allí —contestó él recogiendo la bolsa del 

supermercado y pasándole el brazo por los hombros, mientras la acercaba de nuevo. 



Jackie dejó que su cuerpo se apoyara en el de Adam y la embargara la seguridad que 

emanaba de su ser lo suficiente  como  para sentirse protegida. Si  ese hombre le  contaba a 

Alex  que  no  había  dormido  en  su  apartamento  y  que  además  iba  con  otro...  No  quería  ni 

pensar en lo que le haría. 



Adam le abrió la puerta y entró en el coche sin decir ni una palabra. Lo vio dar la 

vuelta  al  vehículo  y  abrir  la  puerta  trasera  para  dejar  la  bolsa  antes  de  meterse  dentro  y 

arrancar el motor. 



—¿Te han hecho algo? 



—No,  tranquilo.  Seguramente  tendré  moratones  en  los  brazos,  pero  se  curarán  en 

unos días. 



Él apretó con fuerza el volante y su mandíbula se tensó. ¿Qué habría pasado si él no 

hubiera estado allí? 



Cinco minutos después, Jackie lo avisaba de que su casa estaba cerca. Parecía más 

nerviosa  que  antes  y  no  dejaba  de  mirar  a  su  alrededor.  Adam  analizó  la  zona  como  casi 

siempre que iba a un lugar desconocido, pero no vio nada fuera de lo normal. 



Siguió a Jackie dentro del edificio y de su piso. Ella dejó las llaves en una concha 

que había encima del mueble recibidor. Recordaba ese objeto... Colin se había pasado todo 

el verano anterior recogiendo conchas en la playa hasta encontrar la que le pareció la más 

hermosa para regalársela a Jackie. Y ella la conservaba. 



—Mi  casa  no  es  muy  grande,  pero  es  acogedora  —le  dijo  al  ver  que  se  quedaba 

parado en la entrada. 



—Lo siento, estaba mirando la concha. Es la que te regaló Colin. 



—Sí  —dijo  con  una  sonrisa—.  La  tengo  ahí  desde  que  me  la  dio.  Supongo  que 

tienes que irte. 



Colin debe de estar esperándote. 



—Simon está con él.  Es un buen amigo  y conoce a Colin desde pequeño. Seguro 

que, si está bien, estarán jugando alguna partida de videojuegos. 



Ella se rio. Se acercó a él y le rozó la mano. Su tacto era suave y caliente, e hizo que 

su sangre comenzara a acumularse en la parte inferior de su cuerpo. 



—Adam... suelta la bolsa... —murmuró ella mordiéndose el labio inferior. 



Él miró hacia el punto que ella tocaba y vio que la compra del supermercado estaba 

allí. 



—Lo siento —dijo aflojando la presión y pasándosela a ella. 



Jackie se apartó de él en cuanto tuvo el plástico con lo comprado y se perdió por la 

puerta que, suponía, daba a la cocina. 
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—¿Quiénes  eran  esos  hombres?  —lanzó  al  aire  esperando  que  la  distancia  entre 

ellos y el hecho de que él no pudiera verla le dieran la valentía para responderle. 



—No te preocupes. Son amigos de mi exnovio. Creen que, aunque ya no esté con él, 

sigue teniendo derechos sobre mí. 



—¿Te está molestando? —soltó en un tono más grave. 



—Estoy bien —respondió a cambio. Eso quería decir que sí la molestaba pero no lo 

reconocería. 



Ya  se  encargaría  él  de  hacer  averiguaciones  y  dejarle  las  cosas  bien  claras  a  esa 

expareja suya. 



—Debería irme... —murmuró él. 



Ella salió de la cocina y vio en sus ojos algo de tristeza. ¿No quería que se fuera? 



—Colin te espera. Dile que le llamaré mañana para ver cómo está... si no te importa. 



—No, puedes llamar cuando quieras. 



—Siento mucho que te hayas tenido que tomar la molestia de traerme. Mi coche... 



—Mañana le pediré a Simon que venga conmigo y te lo traeremos. Has dejado las 

llaves en casa, 



¿verdad? 



—Sí, donde me has dicho que lo hiciera. 



Adam  asintió  y  empezó  a  darse  la  vuelta.  Ella  llevó  una  mano  a  su  brazo  y  siseó 

ante el contacto. 



Él se volvió y fue hacia ella. 



—¿Te duele? 



—No es nada —contestó quitándole importancia—, es que no me he acordado. 



No  quedó  satisfecho  por  esa  respuesta,  pero  no  podía  verle  las  heridas  con  la 

camiseta puesta. 



—Quítate la camiseta —ordenó con voz profunda y sus intensos ojos prendados en 

los de ella. 





31 



Capítulo 10 



















Jackie lo miró con la boca abierta. ¿Acababa de pedirle que se quitara la camiseta? 

Lo  vio  tragar  y  dirigir  las  manos  hacia  la  prenda,  y  luego  tirar  de  ella  hacia  arriba, 

descubriéndole parte del vientre. 



El aire frío hizo que diera un respingo y se apartara de él, pero Adam la siguió y la 

rodeó  con  el  brazo  mientras  que  con  el  otro  tiraba  de  la  ropa  hasta  que  se  la  sacó  por 

completo, dejándola en sujetador. 



Sus  pechos  subían  y  bajaban  con  rapidez  mientras  la  observaba.  Le  rozó  con  los 

dedos  los  puntos  donde  le  dolía  y  cerró  los  ojos.  No  era  tanto  dolor  como  placer  lo  que 

estaba sintiendo en ese momento. 



Sintió cómo las yemas de Adam le alzaban el mentón y los labios de él caían sobre 

los de ella provocando un calor sofocante en su boca mientras sus lenguas se fusionaban y 

creaban una guerra como únicamente ellas sabían. 



Se  acercó  más  a  ella  hasta  que  pudo  notar  la  excitación  que  lo  inflamaba.  La 

necesitaba bajo él, retorciéndose por el gozo que iba a proporcionarle, bebiéndose sus gritos 

y observando su rostro en el momento del clímax. 



—Tu habitación... —masculló al tiempo que se separaba de ella. 



—Allí... —Señaló una puerta. 



Cogió de la mano a Jackie pensando que quizá se arrepintiera y entró en su cuarto. 

Estaba  decorado  de  forma  sencilla,  sin  muchos  objetos.  La  cama  era  lo  principal  en  una 

estancia  en  la  que  sólo  un  armario  y  una  cómoda  hacían  acto  de  presencia.  Encima  del 

mueble, una fotografía de Colin y ella presidía el lugar central. 



Sonrió ante ese hallazgo y se volvió hacia ella. Jackie quería tanto a Colin como él. 

Volvió  a  besarla  mientras  la  dirigía  a  la  cama  y  se  tumbaba  sobre  ella.  Jackie  trataba  de 

quitarle la camiseta, pero los esfuerzos que hacía con los brazos se veían entorpecidos cada 

vez que tensaba los músculos. 



Fue él, al final, quien se la sacó en unos segundos  y presionó el pecho sobre el de 

ella, provocando que jadeara por el contacto. 



—No  es  suficiente...  —dijo  Adam  incorporándola  un  poco  para  quitarle  el 

sujetador—. Te quiero desnuda, Jackie. Quiero sentir tu piel en la mía. 



—Sí... —articuló ella aferrándose a los brazos de él para mantenerse erguida. 



Lanzó el  sostén  al  aire sin  saber bien hacia dónde iba mientras la cogía del  cuello 

para volver a besarla. No podía satisfacerse sólo con un beso, necesitaba más. La estiró en 

la  cama  y  fue  bajando  por  su  cuello  mientras  sus  manos  se  ocupaban  de  fijarla  en  el 

colchón para que no se moviera. 



—Adam... Esto no está bien... 



—Lo está... —replicó él mordiéndole el lóbulo de la oreja y sacando de sus labios 

un gemido. 



Sus  manos  subieron  entonces  a  los  pechos  y  los  pulgares  comenzaron  a  presionar 

los pezones, ya duros y sensibles. 



—Ah... Adam... sí... —jadeó ella al contacto. 



—¿Te gusta? 



—Sí... 
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Una sonrisa atravesó su cara. 



—Ahora te gustará más —le auguró antes de coger uno de sus senos y apretarlo en 

su  mano  para  que  se  elevara  y  pudiera  pellizcarle  con  la  boca  esa  punta  sin  llegar  a 

morderla. 



Jackie arqueaba la espalda cada vez que los labios de Adam se cerraban en su pezón 

y éste se endurecía y se enrojecía más. 



—Adam... —gimió. 



Fue suficiente para que dejara de atormentarla y empezara a lamerla y a succionarla 

mientras sus manos trabajaban con el botón y la cremallera de sus pantalones. Un grito que 

escapó de su boca le dijo que estaba a punto de correrse, pero no quería que lo hiciera, no si 

él no estaba dentro. 



Se apartó de ella  y  empezó a sacarle los  pantalones  y las  bragas.  Jackie se frotaba 

con  sus  muslos  incapaz de  hacer  otra  cosa,  deseosa  de  esa  liberación.  Contempló  todo  su 

cuerpo contoneándose en la cama mientras buscaba satisfacción sin llegar a tocarse, sujeta a 

las sábanas. 



La  sangre  de  Adam  bombeó  hacia  su  pene  y  éste  le  dio  un  aviso  de  que  quería 

escapar de su  prisión.  Se desabrochó los  pantalones  y los  dejó  caer junto a los  de ella. El 

mismo camino siguieron sus bóxers antes de unirse a ella y calmar su hambre. 



—Abre las piernas, Jackie. No aguanto más sin estar dentro de ti. 



Jackie  se  sonrojó  y  su  piel  reflejó  la  vergüenza,  pero  hizo  lo  que  le  pedía.  Adam 

situó su miembro en la entrada de su canal, aún sin presionar. Probó su abertura para ver si 

estaba  bastante  húmeda  para  aceptarlo  sin  hacerle  daño  y  se  alegró  de  ello  cuando  sus 

dedos se cubrieron pronto con sus jugos y ella echó la cabeza hacia atrás al profundizar la 

entrada. 



—Sí, vida... Voy a estar ahí en unos segundos. 



—Por favor... Adam... quiero... 



—¿Qué es lo que quieres? 



—A ti... te quiero, Adam... 



Él se detuvo en ese momento y apartó los dedos de su vagina. 



—Adam... —susurró ella buscando a tientas su pene. 



—No... 



Jackie  abrió  los  ojos  preocupada  por  el  tono  de  su  voz.  No  era  el  mismo,  grave  y 

sensual, que tenía momentos antes, sino uno que contenía una profunda tristeza. 



—Adam, ¿qué pasa? 



—Esto  no  está  bien  —dijo  apartándose  de  ella  y  poniéndose  los  bóxers  y  los 

pantalones—. No debería haber pasado nunca. 



—No lo entiendo... —Ella se sentó en la cama observando cómo se ponía la ropa y 

buscaba a su alrededor por si se dejaba algo. 



—Tú no puedes quererme, Jackie. 



—Adam, yo... 



—¡No lo entiendes, Jackie! —gritó y su voz se rompió—. ¡Helen era lo que más me 

importaba  en  mi  vida  y  está  muerta!  No  voy  a  cometer  el  mismo  error.  No  volveré  a 

enamorarme ni permitiré que nadie lo haga de mí. 



Terminó de ponerse la camiseta y salió de la habitación y de la casa sin despedirse, 

dejándola desnuda y como si le hubieran clavado un cuchillo en el mismo corazón. 
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Capítulo 11 



















Los  encuentros  entre  Jackie  y  Adam  durante  las  siguientes  semanas  se  habían 

convertido  en  unos  momentos  fugaces  utilizados  sólo  para  decirse  palabras  cordiales  y 

despedirse  a  la  menor  oportunidad.  Ninguno  de  los  dos  sacaba  el  tema  que  a  ambos  los 

cohibía y preferían evitarse a tener que soportar el silencio que se cernía sobre ellos. 



—Papá, ¿te pasa algo con Jackie? 



—¿Por qué lo preguntas, Colin? —interrogó Adam sin volverse mientras removía la 

olla que contenía la cena de esa noche. 



—No sé, la noto muy triste y, cuando te oye llegar, se pone nerviosa y empieza a 

recoger muy rápido. Nunca lo había hecho. 



—Quizás es que tiene prisa por llegar a su casa. 



—No... Cuando llega está tranquila  y a veces se le olvida que regresas. Ayer, por 

ejemplo, se dio un buen susto cuando te vio. 



Lo recordaba. Estaban jugando con la consola y tenían que saltar para que el juego 

grabara  sus  puntuaciones.  Para  hacerlo  más  divertido,  Colin  le  propuso  saltar  por  toda  la 

habitación  y  no  sólo  en  el  mismo  punto  y  ella  accedió.  Pero  no  se  dio  cuenta  de  que  él 

entraba  y  tropezó.  La  cogió  a  tiempo,  pero,  ese  fugaz  momento  en  el  que  sus  ojos  se 

encontraron,  en  el  que  pudo  sentir  en  sus  manos  de  nuevo  su  cuerpo,  había  sido  un 

tormento toda la noche. Más aún cuando recordaba los ojos de ella abiertos por la sorpresa 

y conteniendo una gran pena. 



—Jackie nunca se ha portado así... A lo mejor tiene problemas... 



—Seguro que no le pasa nada, Colin. No te preocupes. 



—¡Pero  es  que  le  pasa  algo!  Papá,  a  veces  se  queda  mirando  la  ventana  y  se  le 

escapan las lágrimas, pero después me dice que le escuecen los ojos y que por eso... 



Adam gritó y apartó la mano de la cacerola. Al escuchar cómo su hijo le relataba el 

comportamiento de Jackie no podía más que pensar de quién era la culpa. 



—¿Estás bien, papá? —le preguntó el pequeño. Adam se miró la palma y comprobó 

que la quemadura no era demasiado grande. 



—Sí. Tranquilo. Me he despistado. 



—¿Ves? A ti también te pasa, estás raro. Tú nunca te haces daño. 



Adam sonrió y le revolvió el pelo a su hijo. 



—Si tanto te preocupa, intentaré hablar con Jackie, ¿de acuerdo? 



—¡Sí! 












**** 

 







Adam echó un vistazo desde el asiento de su coche a la puerta del edificio de Jackie. 

No se atrevía a salir del vehículo para ir a verla, pero le había dado su palabra a Colin y no 

quería defraudarlo. 



Simon se había ofrecido a cuidar del pequeño mientras él hablaba con Jackie, o lo 

que  surgiera,  según  su  compañero.  Pero  sabía  que  no  pasaría  nada,  no  después  de 
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comportarse como lo hizo... Se merecía una explicación por ello. 



Un movimiento captó su atención  y giró la cabeza hasta ella. Jackie caminaba con 

una bolsa entre las manos llena de, por lo que veía, pan y dulces. Iba con unos pantalones 

vaqueros azules y una chaqueta roja que la protegía del frío que hacía esa tarde. No sabía 

cómo pasaba los fines de semana, pero no esperaba verla tan despreocupada un sábado por 

la tarde, sino encontrarla arreglándose para una fiesta, como normalmente hacía la gente de 

su edad. 



Salió del automóvil dispuesto a interceptarla antes de subir al apartamento con ella 

para  evitar  malos  recuerdos  cuando  se  fijó  en  que  un  joven  se  acercaba  a  ella.  Observó 

cómo  Jackie  se  detenía y  miraba  a  su  alrededor.  Su  cuerpo  se  había  tensado  y  no  parecía 

muy contenta de ver a esa persona, quienquiera que fuese. 



—¿Qué haces aquí? 



—Vengo a verte... Y a saber si es cierto lo que me han dicho. 



—Lo que te ha dicho... ¿quién? 



—¿Tienes a otro? 



—Eso  no  es  asunto  tuyo...  —contestó  intentando  esquivarlo  para  entrar  en  el 

edificio. 



Alex  se  movió  para  impedirlo  y  ella  tuvo  que  retroceder  para  no  chocar  con  su 

cuerpo. 



—Eres mi chica. Es asunto mío con quién flirteas. 



—Primero, no soy tu chica; segundo, no flirteo y, en el caso de que lo hiciera, tú no 

eres quién para decirme nada. 



—Respóndeme la verdad, Jackie. ¿Tienes a otro tío para complacerte? 



—Vete a la mierda, Alex. 



Éste levantó la mano y Jackie se encogió esperando el golpe. Tenía el mismo rostro 

que la vez que la había pegado años atrás. 



Oyó el gruñido de su exnovio y abrió los ojos para ver que forcejeaba con Adam. Le 

había doblado el  brazo en la espalda  y  lo  agarraba del  cuello, imposibilitándole cualquier 

movimiento. 



—¿Adam? 



—¿Te ha hecho algo? —preguntó él agarrándolo con más fuerza. 



Ella negó sin apartar la mirada de él. 



—Suéltame, hijo de puta... —espetó Alex. 



—El único que hay aquí eres tú. No te vuelvas a acercar a Jackie, o lo pasarás mal. 



—¿Éste es el capullo que te jode, Jackie? —la increpó. 



—No le hables... —siseó él. 



—Jackie es mi chica, tío. Más te vale alejarte de ella porque es mía. Y no me gusta 

que nadie toque mis cosas. 



—Mira por dónde, a mí tampoco. Así que, te lo advierto, no te quiero ver cerca de 

ella. 



—Adam, suéltalo... —le pidió Jackie—. Tiene amigos influyentes. Él no suele venir 

solo por aquí, tiene que haber otros por la zona. 



—Qué  bien  me  conoces,  nena.  Así  que,  si  no  quieres  que  su  polla  andante  acabe 

para el asilo de viejos, será mejor que hagas que me quite las manos de encima. 



Jackie miró a Alex, y éste tenía una mirada furibunda puesta en ella. Aferró con más 

fuerza la bolsa para sentirse protegida de algún modo y se acercó a Adam. Su simple roce le 

envió  una  descarga  por  todo  el  cuerpo,  pero  la  obvió.  Necesitaba  sacarlo  de  allí  cuanto 
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antes. 



Él soltó a Alex y éste puso distancia para evitar que volviera a cogerlo. 



—Pagarás por esto, Jackie. Te dije que no quería que te buscaras a nadie. Tu pene 

es éste — 



sentenció señalándose sus partes. 



Adam  dio  un paso  adelante, pero Jackie lo  sujetó del  brazo, deteniéndolo.  Alex se 

echó a reír y se marchó mientras ellos dos se quedaban allí. 
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Capítulo 12 



















—No tendrías que haber venido... —murmuró ella retirando la mano de su brazo. 



Adam  se  volvió  hacia  ella  y  la  cogió  de  los  hombros.  La  miró  entre  enfadado  y 

asustado  al  ser  consciente  de  que  ella  había  estado  varias  veces  en  peligro  y  él  nunca  lo 

habría  sabido  de  no  ser  por  casualidad,  tanto  la  vez  que  la  salvó  de  los  matones  en  el 

callejón como en esa ocasión. 



—¿Cuánto tiempo lleva pasando? 



—No  te  preocupes.  No  viene  a  menudo.  El  problema  es  que  te  vieron  conmigo. 

Cree que soy de su propiedad y viene a recordármelo. 



—¿Has ido a la policía? 



Ella asintió. 



—No  pueden  hacer  mucho,  pues  es  difícil  demostrar  el  acoso  psicológico  y  las 

lesiones son menores, no pasan de moratones en los brazos. Sería su palabra contra la mía. 

Además,  pertenece  a  una  banda  y  últimamente  está  consiguiendo  mucho  prestigio  y 

subiendo de rango en ella. Nadie se atreve a cuestionarlo, ni siquiera la policía, dentro de la 

cual tiene contactos. 



—Tendrías que habérmelo dicho, Jackie. Sabes en lo que trabajo. 



—Sí, pero estoy bien. ¿A qué has venido? ¿Pasa algo con Colin? 



No  contestó  al  principio,  despistado  como  estaba  al  ver  la  situación  en  la  que  se 

había visto involucrada. Algo dentro de él quería llevársela lejos y protegerla de cualquier 

molestia  que  tuviera;  deseaba  encerrarla  en  su  casa  y  no  dejarla  salir  de  allí  hasta 

garantizarle que ese tipo no volvería a por ella de nuevo. 



—¿Te ha golpeado? —preguntó, consciente de la reacción que ella había tenido. 



—No es asunto tuyo —esquivó ella—. Si no has venido a nada, será mejor que te 

vayas. 



—Dime la verdad, Jackie. ¿Te ha pegado... forzado...? 



—¿Qué pasaría si dijera que sí? —se envalentonó ella. Lo miraba directamente a los 

ojos y trataba de mostrar valor, pero él la conocía mejor que eso. 



—Lo mataré... —gruñó él. Ella se echó a reír. 



—¿A razón de qué? No eres pariente mío, ni mi novio ni nada por el  estilo. Sólo 

eres  el  padre  de  mi  alumno.  Uno  al  que  veré  el  lunes,  así  que,  salvo  que  quieras  decirme 

algo más, será mejor que te vayas. 



Se dio la vuelta y metió la mano en el bolsillo del pantalón para sacar las llaves de 

la puerta. 



—Jackie, espera. Quiero hablar contigo. 



—Yo  no.  Adam,  de  verdad,  ahora  no  tengo  muchos  ánimos  de  hablar  con  nadie, 

sólo quiero llegar a casa y... 



—¿Y desahogarte? —terminó él. 



—Estoy bien. 



Abrió la puerta y entró, pero Adam no se quedó atrás  y la siguió. Se cruzó con un 

hombre vestido con traje negro que lo miró de forma extraña y le sonrió. La alarma en su 

cuerpo se activó y se volvió para verlo de nuevo. Le sonaba de algo... 



Sus  ojos  se  dilataron  al  reconocerlo  como  uno  de  los  que,  semanas  atrás,  habían 
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cogido a Jackie a la salida del supermercado. 



Se volvió sobre sus talones y, al no ver a Jackie, echó a correr hacia su piso. Tenía 

un mal presentimiento. 












**** 

 







Jackie echó la vista hacia atrás de nuevo para cerciorarse de que Adam  no estaba. 

Quería llegar a su apartamento, cerrar la puerta y no abrirla de nuevo pasara lo que pasase. 

Saber  que  Adam  ahora  podría  estar  en  peligro  por  su  culpa  estaba  acabando  con  el  poco 

temple que le quedaba y esperaba encontrar algo para calmar a Alex y así olvidarse de él. 

Tenía que hacerlo. 



Metió la llave en la cerradura y la giró. Oyó los pasos rápidos de alguien que subía 

y, cuando se volvió, vio a Adam. Estaba sin aliento y corría hacia ella. 



Empujó la puerta para entrar y cerrar antes de que la alcanzara. 



—¡Jackie! —chilló Adam. 



El cuerpo de él la impulsó con fuerza hacia un lado del pasillo justo en el momento 

en  el  que  la  onda  expansiva  seguía  a  la  detonación,  destruyendo  a  su  paso  la  puerta  del 

apartamento de Jackie y empujándolos con fuerza hacia el suelo. Varios restos de madera y 

objetos se precipitaron por todos lados y cayeron sobre los cuerpos de ellos dos, y el pasillo 

entero se llenó de polvo y humo procedente de la bomba que acababa de explotar. 



Adam se incorporó un poco, apartándose de ella para asegurarse de que estaba bien. 

Jackie  estaba  inconsciente  en  sus  brazos  y  tenía  una  herida  que  sangraba  en  la  cabeza. 

Debían salir de allí, pues el pasillo estaba llenándose de humo y se había iniciado un fuego. 

Algunos inquilinos de otros pisos salieron al oír el estallido. 



—Llamen  a  la  policía  y  a  los  bomberos  —les  indicó  mientras  se  ponía  de  pie  y 

cogía en brazos a Jackie. 



—¿Está herida? —se preocupó una anciana. 



—No... Desalojen el edificio... No es seguro que se queden. 



Adam  salió  con  ella  al  portal,  donde  ya  se  congregaban  algunas  personas, 

seguramente atraídas por el estruendo. Un grupo de ellas lo ayudó al verlo aparecer, lleno 

de polvo y trozos de la explosión en su cuerpo, a ponerse en un lugar más tranquilo y poder 

revisar más de cerca a Jackie. 



Él sólo tenía ojos para ella. Había sentido verdadero terror cuando la vio abrir y oyó 

el clic del artefacto. Si no hubiera estado allí, si no hubiera llegado a tiempo... No. Era una 

bomba  de  baja  intensidad;  lo  suficiente  para  provocar  heridas  pero  ninguna  mortal,  se 

habría tratado más del susto que de otra cosa. Ese maldito cabrón pagaría por lo que había 

intentado hacer. 



Pero  saber  que  podría  haberle  pasado  algo...  Todo  su  ser  ansiaba  hacerla  suya  de 

una vez, impedir que nadie pudiera hacerle más daño del que ya le habían hecho. Imaginó 

su vida sin ella y no le gustó. 



No era tal; no sin Jackie. 



Ahora la tenía a su lado. Todavía no había recobrado el sentido, pero su respiración 

y  pulso  eran  regulares.  Lo  había  comprobado  varias  veces  en  los  últimos  minutos, 

desesperado al verla tan indefensa. La cogió con más fuerza y se acercó a su oído. 



—Te quiero, Jackie... te quiero... —le susurró mientras enterraba la cabeza en ella. 
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Capítulo 13 



















Jackie  despertó  en  una  camilla  emplazada  en  la  calle  mientras  los  gritos,  los 

murmullos  y  las  voces  de  policías,  bomberos,  sanitarios  y  curiosos  que  observaban  la 

rodeaban. 



Trató  de  levantarse,  pero  una  mano  sobre  su  hombro  la  detuvo.  Miró  hacia  la 

persona que estaba a su lado y respiró aliviada. 



—Adam... 



—Menos  mal  que  has  despertado.  Estaban  preocupados  porque  te  hubiera  pasado 

algo. Te diste un buen golpe en la cabeza. 



Ella  se  tocó  la  herida  cubierta  y  siseó  por  el  roce.  Adam  le  cogió  la  mano  y  le 

depositó un beso antes de soltársela sobre su vientre. 



—Dicen que es mejor que vayas al hospital para que te hagan una radiografía. 



—¿Cómo estás tú? ¿Qué es lo que ha pasado? 



—¿No te acuerdas? 



Ella afirmó. 



—Sé que venías corriendo hacia mí y abrí la puerta. Después, fue como si algo nos 

empujara con fuerza. 



—¿Reconociste al hombre con el que nos cruzamos? 



Jackie frunció el cejo tratando de recordar. 



—Lo siento... no me fijé. 



—Era uno de los tipos que te metieron en el callejón. Creo que pudo ser el que puso 

esa bomba. 



—¡¿Bomba?! Alex nunca... —Jackie se calló en cuanto vislumbró cómo los ojos de 

Adam se volvían fríos como el hielo. 



—¿Alex? ¿Tu ex ha hecho esto? 



—El nunca ha llegado a eso... Quizá fueron sus amigos, una forma de asustarme y 

presionarme para que vuelva con él —contestó—. ¿Ha quedado muy mal el apartamento? 



—No lo sé... no me he movido de tu lado. —Jackie se sonrojó y apartó los ojos de 

él. 



—Gracias... —susurró. 



Después de revisar a Jackie de nuevo, ésta rechazó ir al hospital para quedarse por 

la noche en observación. Adam estuvo a su lado, aunque se alejó un poco para hablar con 

los policías y bomberos y prestar declaración de lo que había ocurrido en el piso. Eso le dio 

a Jackie la oportunidad de tranquilizarse, al menos un poco. 



Alex  nunca  había  intentado  presionarla  más  que  para  sacarle  un  beso  o  alguna 

caricia íntima, pero atentar contra su vida... Estaba casi segura de que esa idea se les había 

ocurrido a sus amigos para asustarla y hacerla volver con él, pero, tras su encuentro de esa 

tarde, no estaba convencida de ello. 



Se  estremeció  por  el  miedo  al  haber  puesto  a  Adam  en  peligro  y  se  abrazó  a  sí 

misma, tratando de entrar en calor. 



—¿Estás bien? —le preguntó él a su lado. 



—Sí... sólo es un poco de frío. ¿Qué han dicho? 



—Parece que tu piso no ha sufrido muchos desperfectos. Pero necesitan revisar si 
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las  paredes  y  los  pilares  tienen  problemas.  Dicen  que  no  es  seguro  hasta  que  emitan  un 

informe. 



—No tengo dónde quedarme... 



—Te  vienes  a  mi  casa.  De  hecho,  era  lo  que  tenía  pensado  desde  que  estalló  el 

artefacto. 



—No puedo importunarte así, Adam. 



—No es una sugerencia, Jackie. Te vienes a casa. —Se inclinó sobre ella para que 

no lo oyera nadie más—. Aunque tenga que atarte y echarte sobre mis hombros para que no 

te resistas. 



Jackie  se  apartó  de  él  completamente  colorada  y  con  mucho  más  calor  del  que 

necesitaba.  Él  le  sonreía.  Algo  había  pasado  mientras  ella  estaba  inconsciente  y  se 

arrepentía por habérselo perdido. 



¿Qué  había  hecho  cambiar  a  Adam?  Era  más  directo  y  posesivo  con  ella.  Cuando 

los sanitarios quisieron revisar su estado, él permaneció atento a lo que hacían y los detuvo 

en un par de ocasiones en que iban a inyectarle un calmante u otro medicamento para que 

lo informaran antes de ello. 



Finalmente, ella se dejó ayudar y subió a su piso para coger una maleta con algo de 

ropa y permitir que los bomberos cerraran el apartamento con tablones, pues la puerta había 

quedado destrozada. 



Durante  el  viaje,  la  medicación  que  le  habían  suministrado  a  Jackie  empezó  a 

hacerle efecto  y llegó a casa de Adam a punto de dormirse. Él trató de cogerla en brazos, 

pero lo  rechazó  y acabó por pasarle el brazo por la cintura mientras  ella se apoyaba en él 

para andar. 



Rebuscó  en  su  bolsillo  la  llave  de  la  entrada  y  la  abrió.  Colin  bajaba  corriendo  la 

escalera del patio hacia ellos mientras Simon los observaba desde arriba. 



—¡Papá! ¡¿Qué ha pasado?! 



—Tranquilo, Colin. No es grave. 



—¿Qué ha pasado? —repitió. 



—Ha habido  un accidente, Colin  —contestó ella—. Pero estoy bien.  Los médicos 

me han dado una cosa que me está dando mucho sueño. 



—¿Te duele? —preguntó señalándole la herida de la frente. 



—No...  Ahora  que  te  he  visto,  no  me  duele  nada  —dijo  apartándose  de  Adam  y 

arrodillándose para abrazar al pequeño—. Ya estoy mejor. 



Adam contempló con asombro la escena sin poder decir nada. Ahí estaban las dos 

personas  que  más  quería  en  el  mundo  y  no  dejaría  que  nada  ni  nadie  se  las  arrebatara... 

nunca. Pero primero tendría que conquistar a Jackie. 



—Venís los dos como si os hubiera estallado encima una bomba —murmuró Simon 

de espaldas a Jackie y Colin para que no pudieran leerle los labios. 



—Tan perspicaz como siempre. Necesito que investigues a una persona. 



—¿La que ha intentado matarla? —inquirió ladeando la cabeza hacia Jackie. Adam 

asintió. 



—Sé que se llama Alex. Y tiene amigos influyentes. 



—¿Y ella? 



—Jackie... Jackie Faymour. 



—Encontraré lo que quieres. Por cierto, es bastante guapa; ¿tiene a alguien...? 



—Es mía —cortó mirándolo con ira—. No te atrevas a tocarla. 



—Vale,  vale.  Yo  sólo  preguntaba  —dijo  Simon  alzando  los  brazos  en  señal  de 
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rendición—. Ya era hora de que encontraras a alguien. 



—¡Jackie! —gritó Colin al sentir que ella se apoyaba demasiado en él. 



Adam  y  Simon  acudieron  a  su  lado  y  la  cogieron  antes  de  que  los  dos  cayeran  al 

suelo. 



—No  puedo  mantenerme  despierta...  —murmuró  como  pudo—.  Ni  mover  el 

cuerpo... 



—Es la medicación. Tienes que meterte en la cama ahora mismo —comentó Adam 

cogiéndola en brazos y subiendo los escalones. 



—No... déjame en el sofá, por favor. No quiero estar sola... 



—Está bien, será el sofá... por ahora —aceptó él. 



Colin  y  Simon  lo  siguieron  hasta  el  salón,  donde  depositó  a  Jackie  en  el  sofá.  El 

pequeño se quedó con ella mientras los dos adultos iban a la cocina. 



—¿Ha comido algo Colin? 



—Una bolsa de palomitas. 



—¿Quieres quedarte a cenar? 



—Prefiero  irme,  si  no  me  necesitas  aquí.  Quiero  encontrar  pistas  ahora  que  están 

calientes. Y ese hijo de perra ha de estar bastante encendido con lo que ha hecho. 



—Es mío, Simon. Esto es cosa mía. 



—Vamos, tío. Déjame divertirme un rato. 



—Ya  tienes  bastante  diversión  con  esos  tipos  que  te  persiguen.  ¿Alguna  pista 

nueva? 



—Nada que yo sepa. Julian está ocupándose de eso y por ahora no me ha llamado, 

así que estoy a salvo. 



—Ten  cuidado.  No  me  gustaría  saber  que  pones  en  peligro  a  los  clientes  por  tus 

problemas personales. 



—¿Eso es lo único que te preocupa de mí? 



—Por supuesto. —Sonrió a su amigo con ironía. 



Tras  despedirse  y  quedar  Simon  en  llamarlo  si  averiguaba  algo,  Adam  volvió  al 

salón con una bandeja con la cena para ellos. La puso en la mesa baja que había cerca del 

sofá y obligó a Colin a despegarse de Jackie y comer. Él la tapó con una manta y trató de 

que comiera algo, pero la había vencido el sueño. 



—¿Dónde va a dormir, papá? 



—En el cuarto de invitados. 



—¿No puede dormir conmigo? A mí me gustaría. 



—Colin,  necesita  descanso.  Y  tú  no  te  estás  demasiado  quieto  en  la  cama 

precisamente. Te mueves mucho. 



—¡No lo hago! 



—¿Quieres  que  te  recuerde  la  vez  que  me  quedé  contigo  y  me  empujaste  hasta 

tirarme al suelo? 



—le advirtió. 



—¡Tenía seis años! 



—Ahora tienes más fuerza. Seguro que, con dos empujones, la echarías. 



—Ella es Jackie, no le haría nada. 



—¿Y a tu padre sí? —lo acusó riéndose por lo que acababa de oír. 



Colin se sonrojó y trató de mirar a cualquier otro lugar. 



—Mañana Jackie estará mucho mejor. Déjala dormir tranquila esta noche y seguro 

que entonces podrá jugar contigo. Además, se va a quedar unos días con nosotros. 
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—¿De verdad? 



—Sí. Hasta que su apartamento esté arreglado. 



O  para  siempre,  si  podía  lograr  que  lo  perdonara  por  abandonarla  de  ese  modo, 

pensó. 



Adam  acompañó  a  Colin  arriba  para  que  se  pusiera  el  pijama  y  se  acostara  en  su 

cama.  Una  vez  hecho,  y  tras  asegurarse  de  que  éste  se  quedaba  en  su  habitación  hasta  la 

mañana siguiente, bajó y lo recogió todo. 



Se acercó a Jackie  y le tocó la mejilla. Estaba demasiado fría. Rebuscó sus manos 

entre la manta y se dio cuenta de que también las tenía frescas. 



—Jackie, estás helada —murmuró él levantándola. 



Ella gruñó un poco por el movimiento y se acurrucó contra el calor que emanaba del 

pecho de Adam. Le rodeó el cuello con un brazo y siseó al sentir su piel sobre la suya. La 

notó temblar en sus brazos y su rostro se contrajo, aferrándose más a él. 



Subió  la  escalera  y  se  detuvo  en  la  entrada  de  la  habitación  de  invitados.  Miró  a 

Jackie y recordó la baja temperatura que su cuerpo desprendía, así como el miedo por estar 

sola. Fue entonces cuando volvió sobre sus pasos y entró en su cuarto. 



La  dejó  en  la  cama  y  empezó  a  desvestirla  para  meterla  debajo  de  las  mantas.  A 

continuación,  le  tocó  su  turno  y  se  deshizo  de  toda  su  ropa,  entrando  después  entre  las 

sábanas y acercando a Jackie a su cuerpo desnudo. Piel con piel, el frío contra el calor. 
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Capítulo 14 



















Jackie se movió un poco frotando las piernas contra una dureza alojada entre ellas. 

Había  algo  rígido  y  largo  que  le  quemaba  el  vientre  y  hacía  que  su  sexo  estuviera 

humedeciéndose, y eso nunca le pasaba. 



Abrió poco a poco los ojos y fue enfocando la visión con lentitud. Lo primero que 

vio fue un pecho ancho y fuerte con vello de color oscuro. A continuación, unos brazos que 

se perdían tras su espalda y la atrapaban en un abrazo. Levantó entonces la cabeza para ver 

a Adam mirándola completamente despierto. 



Ella  abrió  la  boca  y  gritó,  más  por  la  situación  en  la  que  estaba  que  por  miedo,  y 

éste le tapó la boca. Le mordió la palma de la mano y él la soltó enseguida. 



—¡Jackie! 



—¡¿Qué hago aquí?! 



—Baja la voz... Colin puede despertarse... 



Ahora  fue  ella  quien  se  quedó  a  punto  de  iniciar  una  frase.  La  sábana  se  había 

deslizado un poco y vio que no llevaba ropa. 



—¿Por qué estoy desnuda?  —Le preguntó  arrebujándose con la tela. Adam  cogió 

también la sábana para taparse sus partes, bastante despiertas para ser tan temprano. 



—Estabas  en  estado  de   shock.  Tu  temperatura  bajó  demasiado  y  necesitaba 

mantenerte caliente. 



—¿Desnuda en tu cama? ¿No tienes bolsas de agua caliente? 



—Te quejarás ahora... Has estado toda la noche abrazada a mí. 



—Yo no... —Pero el enrojecimiento le impedía poder decir más mientras Adam le 

sonreía con autosuficiencia—. En cualquier caso, prefiero estar vestida —dijo haciendo un 

amago de salir de la cama, sábana incluida. 



—¿Adónde crees que vas? —inquirió Adam tirando de la ropa para taparse él. 



—A buscar algo que ponerme. 



—Vale, deja la sábana. 



—¿Estás loco? Estoy desnuda. 



—Igual que yo. 



Jackie miró hacia la entrepierna de él  y vio  que  sobresalía un gran bulto. Recordó 

entonces  la  postura  con  la  que  la  tenía,  abrazada  a  Adam,  y  que  había  algo  largo  y  duro 

presionándola... Apartó la mirada con rapidez y tiró con más fuerza de la prenda. 



—Tengo que irme... 



—Jackie, espera. 



—No, tengo que irme. 



—Por Dios, espera un momento. 



Los dos tiraban, cada uno de un lado, hasta que la tela se rasgó y los lanzó a ambos 

al suelo con un tremendo estrépito. Se quedaron paralizados escuchando. 



—¿Papá? 



—¡Mierda!  —maldijo  Adam,  quien  se  puso  de  pie  en  unos  segundos  y  fue  hacia 

Jackie para cogerla en brazos, correr con ella hasta el cuarto de baño y cerrar la puerta de 

un portazo tras de sí. 



Bajó a Jackie de sus brazos y la aprisionó entre la puerta y su cuerpo. El frío de la 
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puerta la hizo sisear pero, cuando notó el de él, el sonido se convirtió en un gemido. Adam 

la miró con el ceño fruncido antes de cambiarlo por un gesto divertido. 



—¿Te mojas rápido? —le susurró y una de sus manos le recorrió el muslo rumbo a 

su sexo. 



Cuando Jackie notó los dedos de Adam buscando su clítoris, se aferró a los hombros 

de  él  para  mantenerse  de  pie.  La  sensación  de  estar  recorriéndole  esa  parte  tan  íntima, 

deseando demostrarle lo caliente que estaba por él, hizo que sus jugos empezaran a fluir y 

la  mojaran  más  de  lo  que  nunca  antes  lo  habían  hecho.  Gimió  en  su  oído  y  Adam  la 

recompensó presionándole con más fuerza su botón. 



—¿Papá? 



Jackie  se  detuvo  y  oyó  los  pasos  de  Colin,  que  iban  hacia  el  baño  donde  ellos 

estaban. 



—¿Qué quieres, Colin? —preguntó Adam sin dejar de atormentar a Jackie. 



—He oído un ruido y pensaba que podía ser Jackie, pero su puerta está cerrada y no 

sé si debo entrar. 



—He  sido  yo,  cariño.  Se  me  ha  caído  un  libro  y  ha  hecho  ese  ruido  —contestó 

mirándola  a  ella  mientras  su  otra  mano  empezaba  a  masajearle  los  pechos,  poniendo 

especial detalle en los pezones, ya endurecidos. 



—¿Vas a bañarte? 



—En  un  rato...  —masculló  bajando  un  poco  la  cabeza  para  darle  un  mordisco  en 

uno de los pechos. 



Ella jadeó y se tapó la boca con la mano. 



—¿Qué ha sido eso? 



—Nada,  el  contraste  con  el  frío,  estoy  descalzo  —mintió  él  mirando 

acusadoramente a Jackie. 



Ella negó con la cabeza para que se detuviera, pero Adam no le hizo caso y volvió a 

morderla, ahora en el otro pezón, al tiempo que introducía un dedo en su canal y ella tenía 

su primer orgasmo. 



Jackie golpeó con la cabeza la puerta y se arrepintió en ese momento. 



—Papá, ¿pasa algo? ¿Puedo entrar? 



—No... Estoy moviendo uno de los muebles porque se me ha caído algo detrás. 



Adam se irguió y le acarició la coronilla para aliviarle el dolor. Se acercó más a ella 

y situó su pene en el lugar adecuado para empalarla con él si se movía. 



—¿Por qué no vas a ver la tele y, cuando baje, desayunamos? Le prepararemos un 

buen  desayuno  a  Jackie  —comentó  y  la  miró  con  pasión—,  uno  que  le  aporte  mucha 

energía —añadió. 



Adam empujó hacia Jackie e introdujo toda su longitud en su canal, notando algo de 

resistencia. 



Tuvo  que  taparle  la  boca  para  evitar  que  gritara  aun  cuando  Jackie  mantenía  la 

mano sobre ella pero, en el momento en que él empujó, sus fuerzas se habían esfumado. 



—¿Estás bien, papá? 



—Sí... —gruñó él—. Estoy perfectamente bien... En el cielo... 



—Estás raro... —masculló bajito su hijo. 



Trataba  de  no  empujar  demasiado  fuerte  para  que  Colin  no  lo  oyera,  pero  era 

complicado  mantener  el  control  en  esa  posición.  Le  levantó  una  pierna  a  Jackie  para 

profundizar  sus  embestidas  y  empezó  a  moverse  de  un  modo  rítmico  mientras  ella  se 

retorcía entre sus brazos. 
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—Voy a ver la tele entonces. No tardes. 



—No... 



Cuando oyó que cerraba la puerta de su habitación, Adam liberó la boca de Jackie 

para  reemplazarla  por  la  suya,  tomando  de  ella  todo  lo  que  quería,  saciándola  por  ambos 

lugares. 



—Adam... —susurró ella entre sus bocas. 



—Eres mía, Jackie. Sólo mía... No pienso dejar que te alejes de mí... ya no —le dijo 

cogiéndola  por  la  cintura  para  que  se  aferrara  con  las  piernas  a  las  de  él  y  pudiera 

cabalgarla con más libertad. 



Podía sentir su pene largo y grueso atravesando su canal, presionando las paredes y 

obligándola a lubricarse con rapidez con cada envite de él. Casi llegaba a su matriz y, en la 

mayoría de los  avances,  rozaba su  punto  culminante  y  la llevaba más cerca de una nueva 

liberación. Ese hombre era pura magia para una mujer. 



—Jackie, te quiero... Perdóname por no entenderlo antes. 



—Yo... yo... ¡Dios, lo que me haces no me deja pensar! 



Adam  rio  por  el  comentario  y  aumentó  el  ritmo  hasta  llevarla  al  precipicio  del 

orgasmo. 



—Dime que me quieres, Jackie —masculló él conteniéndose. 



Ella jadeaba cada vez con más rapidez, a punto de estallar. 



—Jackie, dilo... —apremió él. 



—¡Te quiero! —gritó aferrándose a su cuello—. ¡Te quiero, Adam! 



Gruñó y embistió con fuerza una última vez antes de descargar su simiente en ella. 

El calor producido por ella hizo que Jackie también se corriera  y clamara con fuerza, una 

acción que fue acallada por la boca de él. 
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Capítulo 15 



















Adam atravesó el pasillo y abrió con cuidado la puerta de la habitación de invitados. 

Entró y fue hasta la cama. 



Metió a Jackie entre las sábanas completamente exhausta. Habían pasado una hora 

bastante movidita, en la que el baño les sirvió como lugar para muchos juegos sexuales y, al 

final, en el último de los orgasmos, ella se quedó sin fuerzas. 



Le depositó un beso en la sien y se levantó. 



—Trataré de conseguirte tiempo antes de que Colin irrumpa aquí. 



—Eres un salvaje —lo insultó ella—. No siento mi cuerpo. 



—Eso  te  pasa  por  tener  uno  tan  increíblemente  sexi  —replicó  él  acercándose  de 

nuevo y besándola en la boca—. Es para mí... siempre que me aceptes. 



Jackie  movió  la  mano  y  la  subió  por  la  pierna  de  Adam  hacia  su  pene.  Empezó  a 

acariciarlo sobre el albornoz y éste le respondió con vigor. 



—Será mejor que salga de aquí antes de que me tientes. 



—Yo no te tiento... —repuso haciendo un puchero. 



—Esa  boquita  tuya  va  a  estar  muy  ocupada  dentro  de  poco  —contestó  él  viendo 

cómo ella se sonrojaba y apartaba la mano de su miembro. 



—Mejor te vas. 



—Sí... descansa un rato. Entretendré a Colin y después podemos llamar para saber 

algo de tu apartamento. 



Ella  se  incorporó  de  golpe  en  el  colchón,  asustada.  Toda  ella  se  tensó  ante  los 

recuerdos y empezó a temblar. 



—Ya, ya... tranquila. Respira... —pidió Adam sentándose a su lado—. No debería 

habértelo recordado. 



—Tengo que irme, Adam... Si Alex sabe que no he dormido allí, él... 



—¿Qué hará? 



Jackie lo miró. 



—Te matará. 



—Que lo intente —gruñó él—. O que intente hacer daño a lo que más quiero. 



—Pero tú... Helen... 



Adam suspiró al oír el nombre de su esposa. No había querido que nadie se acercara 

a  él  de  esa  manera  y,  sin  embargo,  al  final  había  sido  él  mismo  quien  había  buscado  a 

Jackie. 



—Helen fue mi esposa durante siete años, Jackie. La amaba con locura y, cuando se 

marchó... No quería volver a pasar por lo mismo; volver a perder a la persona que más te 

importa en la vida sólo porque la amas es doloroso. 



—¿Qué  ha  cambiado  ahora,  Adam?  Me  rechazaste...  —recordó  mordiéndose  el 

labio.  Adam  llevó  uno  de  sus  dedos  hasta  él  y  lo  acarició,  haciendo  que  dejara  de 

mordérselo. 



—Tú,  Jackie.  Cuando  ese  hombre  te  cogió  de  malos  modos...  cuando  estuviste  a 

punto de morir... 



me di cuenta de que estaba sintiendo lo mismo que cuando perdí a Helen. Tú misma 

te has hecho un hueco en mi corazón, pero no quería darme cuenta de ello. Has tenido que 
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estar en peligro para saberlo y ahora quiero mantenerte protegida a mi lado. Conmigo. 



—Adam... —susurró ella sobre su dedo y le dio un beso al mismo. 



Los ojos de él se oscurecieron por el deseo de seguir, pero se levantó. 



—Es mejor que nos demos  espacio  o voy a acabar en esa cama durante otra hora 

más. No tienes que preocuparte por Alex, ese tipo no volverá a acercarse a ti. Me ocuparé 

de las reparaciones de tu casa a partir de mañana, si quieres. 




—No. Yo puedo ocuparme. Necesito tener algo que hacer. 



—Está bien. Pero llevarás protección. Alguno de mis hombres de confianza estará 

siempre contigo. No quiero correr riesgos. 



—¿Y tú? 



—Sé defenderme. Tu ex nunca se ha enfrentado a alguien que sepa plantarle cara. 



—No lo sé. Cambió mucho hace unos años. Antes no era así. 



Adam quería saber más de ello, pero la voz de Colin desde la escalera lo avisó de 

que la paciencia de su hijo ya había llegado a su fin. Además, debía de estar hambriento. 



Besó a Jackie y la empujó para que se echara antes de salir de la habitación. 



—¿Qué  quieres  que  preparemos  para  desayunar?  —preguntó  en  voz  alta  para 

detener a Colin antes de que subiera la escalera. 












**** 

 







Veinte minutos después, Jackie bajaba la escalera vestida con unas mallas azules y 

una  camiseta  negra.  Iba  despacio  mientras  oía  discutir  a  Adam  y  a  Colin  y  se  reía  por 

dentro. Al parecer estaban intentando preparar un bizcocho, pero las cosas no salían como 

debían. 



—¡Que no, papá! ¡¡Eso no se echa!! 



—¿Cómo que no? En la receta dice que sí. 



—Pero la harina se incorpora al final. 



—Aquí  no  pone  nada.  Hay  que  mezclar  todos  los  ingredientes,  ¿qué  más  da  el 

orden? 



—Jackie no lo hace así. 



—¿Ah, no? 



—No —contestó ella desde el marco de la puerta. 



—¡Jackie! —gritó Colin soltando la cuchara con la que removía los huevos del bol 

y corriendo hacia ella. 



Lo abrazó con ternura, deleitándose en la sensación de tener a ese pequeño entre sus 

brazos. Lo quería con locura. Miró entonces a Adam. También lo quería y no podría vivir 

sin  ellos.  Comprendía perfectamente a  Adam  cuando no había deseado implicarse en otra 

relación después de su esposa. 



—¿Intentáis hacer un bizcocho? —le preguntó Jackie. 



—¡Sí! Quería prepararlo y subirte un pedazo, pero papá no sabe y la receta no está 

bien explicada. 



—¿Y si lo hacemos los tres juntos? —sugirió Adam. 



—¡Sí! —chilló Colin cogiendo de la mano a Jackie para acercarla hasta Adam. 



Una  mirada  fugaz  entre  ellos,  y  unas  caricias  con  las  manos  por  detrás  de  Colin, 

fueron todo lo que pudieron hacer. 
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—A ver, ¿qué habéis echado ya? —se interesó mirando el bol. 



—Los huevos y el azúcar. 



—También limón —intervino Adam. 



Jackie miró la receta. 



—¿Y el aceite y el yogur? 



—¿No pueden ir al final? —preguntó Adam. 



—No. Esas dos cosas van antes. Si  echas primero la harina, haces  el  bizcocho en 

función de lo líquida que está la mezcla con los huevos, pero, en cuanto añades algo más, 

pierdes el punto. Siempre se usa la harina al final, junto con la levadura. 



—¿Ves? Papá, eres tonto. 



—Gracias, Colin. 



Jackie se echó a reír delante de ellos sin poder evitarlo. Le encantaba poder formar 

parte de algo tan hermoso como una familia. Y saber que Adam la amaba tanto como ella a 

él la hacía la mujer más feliz del mundo. 



—Me parece que Jackie se está riendo de nosotros. 



—Merece una lección —soltó Colin. 



—Creo que sí. 



—¡No! —exclamó ella mientras salía corriendo de la cocina perseguida por ambos. 
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Capítulo 16 



















Jackie estaba sentada en el sofá y sostenía entre las piernas la cabeza de Colin. Éste 

hacía rato que dormitaba intentando mantenerse despierto para seguir viendo la película en 

la  televisión.  Sin  embargo,  el  cansancio  por  haber  estado  jugando  con  Jackie  y  su  padre 

pudo más y finalmente cerró los ojos del todo y cayó en un profundo sueño. 



—Se ha dormido —la avisó Adam, que estaba sentado en el otro sofá, solo. 



Jackie miró hacia abajo  y  contempló  el  rostro sereno  y dulce de Colin.  Adoraba a 

ese niño y agradecía haberle servido de apoyo tras la muerte de su madre. Lo acarició con 

amor. 



—Lo que daría por ser yo quien estuviera donde está él —murmuró enfadado. 



Ella trató de no reírse, pero no pudo evitarlo y se movió para dejar a Colin tumbado 

en el sofá. 



Fue hasta Adam y se subió a horcajadas sobre él. Puso las manos sobre sus hombros 

y lo miró de forma ardiente. 



—Tampoco  está  mal  esta  postura  —dijo  él  moviendo  el  trasero  para  posicionar 

mejor la espalda y acercar su miembro al sexo de Jackie. 



—Tu hijo está delante, Adam —replicó ella—. Además, ¿no has tenido suficiente 

con lo de esta mañana? 



—¿Me tientas y ahora quieres huir?  —preguntó cogiéndola de la cintura para que 

no escapara. 



—Yo no te tiento... —mintió ella mientras movía las caderas adelante y atrás para 

frotarse  con  su  pene.  Éste  empezaba  a  endurecerse  y  la  lujuria  por  ella  iba  tomando  el 

control. 



—Voy a llevarte arriba y a tomar lo que es mío —indicó tratando de levantarse. 



Jackie se abrazó a él y le besó el lóbulo de la oreja. 



—No si yo tomo antes lo que es mío... 



Como  si  fuera  un  detonador,  Adam  se  levantó  de  golpe  desestabilizando  a  Jackie, 

que  tuvo  que  agarrarse  con  fuerza  por  miedo  a  caerse.  Él  se  echó  a  reír  y  corrió  con  ella 

escaleras arriba. 



—¿Por qué aquí? —preguntó Jackie al dejarla Adam en el suelo. 



Habían entrado en la habitación donde le daba las clases a Colin y cerrado la puerta 

con llave. Se volvió hacia ella y la atrapó con los brazos. 



—Quiero que me des una clase. 



—¿Una clase? —interrogó entrecerrando los ojos. Adam asintió. 



—Una clase de amor. 



—¿Y cómo se supone que he de dar eso? —preguntó pícara. 



—Creo que, si empezamos por una de anatomía, podré aprender cosas. 



—¿Cosas? 



—La diferencia entre un hombre y una mujer... 



Jackie, al principio, lo miró sorprendida, pero su rostro compuso pronto una sonrisa 

ardiente. Se apartó de él y fue hasta el escritorio, donde apoyó las nalgas. Se llevó uno de 

los dedos hasta la boca y lo mordió mientras miraba a Adam. 



—Entonces, quizá deberías desnudarte para que pueda enseñarte... —propuso. 

49 





—¿Eso no deberías hacerlo tú? —inquirió él dando un paso hacia ella. 



Negó con la cabeza y Adam empezó a quitarse el jersey tirando de él con los brazos 

y  dejando  al  descubierto  su  pecho.  Jackie  no  sabía  dónde  mirar  y  comenzaba  a  tener 

dificultades para controlar su cuerpo, que se impulsaba en dirección a él para tocarlo. 



—Los pantalones... —masculló ella con una voz más grave de lo normal. 



Cuando  estuvo  completamente  desnudo  delante  de  ella,  supo  que  no  podía 

controlarse más. Lo miraba como si fuera un manjar y su erección le decía que tampoco él 

aguantaría si seguía observándolo de ese modo. 



—¿Vas a enseñarme? 



—Sí... —susurró avanzando hacia él. 



Le acarició el brazo con la mano y fue subiendo hasta el hombro. 



—Esto  es  la  clavícula....  —murmuró  mientras  se  ponía  de  puntillas  y  lo  besaba 

donde más se marcaban sus huesos. 



Adam  cerró  los  ojos  ante  la  sensación  que  estaba  produciéndole  y  sintió  cómo 

bajaban las manos de ella hacia sus pezones. 



—Y  éstos  son  los  pezones  masculinos.  Aunque  son  pequeños,  también  pueden 

excitarse  y  dar  mucho  placer  —le  contó  antes  de  empezar  a  succionar  uno  con  la  boca 

mientras atormentaba el otro con los dedos. 



Adam  gimió  ante  esas  sensaciones  y  echó  la  cabeza  hacia  atrás.  Quería  cogerla  y 

penetrarla  allí  mismo,  pero  pensar  en  lo  que  llegaría  después  le  daba  fuerzas  para  no 

hacerlo. 



Las manos de Jackie siguieron bajando por su vientre, ondulado por los músculos. 



—A esto lo llaman  la tableta de chocolate y es una zona que a las mujeres les gusta 

mucho — 



indicó procediendo a lamer las líneas que se formaban allí. 



Él no pudo evitar que su vientre se comprimiera con las caricias de Jackie y su pene 

comenzara  a llenarse de  sangre, listo  para realizar su  función.  Ella deslizó una mano más 

abajo,  entrelazando  la  mata  de  vello  oscuro  que  anticipaba  su  parte  más  sensible,  y 

comenzó a rozarle la base con movimientos circulares. 



—¿Y eso, Jackie? 



—Eso... eso... —contestó incapaz de mantener a un ritmo normal su respiración—. 

Eso es una parte muy importante del hombre... su cerebro. 



Adam  se  echó  a  reír  y  las  vibraciones  le  recorrieron  todo  el  cuerpo,  haciendo  que 

ella jadeara por el contacto. Se separó un poco de él para controlarse. 



—Ahora quiero saber la diferencia con una mujer. 



—Aún no he terminado —protestó ella. 



—Pero  no  puedes  controlarte  —le  dijo  tirando  de  su  camiseta  hacia  arriba  y 

sacándosela por la cabeza. 



Empezó a hacerle círculos por sus pechos y la miró. 



—¿Qué son? 



—Mis pechos. 



—¿Tan grandes? 



—Sí... 



—¿Y excitables? ¿Blandos? 



—Sí... 



Adam  le quitó  el  sujetador, tapó los  senos con sus manos  y  apretó.  A Jackie se le 

escapó un gemido y se echó hacia atrás, sin embargo estaba sobre la mesa del escritorio y 
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no tenía escapatoria. 



—Pero se ponen duros... —siguió él. 



—Porque...  porque...  cuando  se  excitan...  —Los  dedos  de  Adam  empezaron  a 

pellizcar los pezones. 



—¿Qué pasa cuando se ponen duros? —incitó con un deje de diversión. 



—Necesitan una liberación... 



—¿Como qué? 



—Lametazos... —Adam los lamió—. Mordiscos. —Hizo lo propio—. Succiones. 



Cuando se metió en la boca el pezón de Jackie, ésta gritó de placer. 



—¡Sí! Adam, sigue... 



Hizo lo mismo con el otro y los abandonó para bajar por su vientre. 



—¿Por qué esto no es igual? —demandó acariciándola. 



—Puede serlo si se hace mucho ejercicio. 



—Pero es suave, no como el de un hombre... —Y dicho eso, se inclinó y empezó a 

besarlo con extrema lentitud mientras ella se contraía por el placer. 



Se agarró a sus hombros, incapaz de mantenerse más tiempo en pie. Él se levantó y 

metió las manos por la cinturilla del pantalón, para luego bajarlo  y deshacerse de él junto 

con su ropa interior. 



La subió al escritorio y se agachó, mientras le abría las piernas para poder tener una 

vista de su centro. 



—¿Y esto? 



—Es el aparato femenino —contestó ella respirando con dificultad. 



—No  es  igual  que  el  de  los  hombres...  —comentó  él  acariciándole  la  abertura  y 

metiendo poco a poco los dedos para abrirle los labios. 



—No... —siseó ella—. Se acopla al del hombre. 



—¿Acoplar? 



—Los dos miembros se unen... 



—Pero no sé cuál es el miembro del hombre —replicó con una sonrisa. 



—Su cerebro... 



—Ah... ¿Y esto se abre? —Estiró dos de sus dedos y los labios mayores de Jackie se 

abrieron, descubriendo su sexo empapado y palpitante—. Está mojado y muy sensible. 



—Eso... eso... No puedo seguir... 



—Quiero mi clase... No puedes dejarme a medias. 



—Pero... —Jackie gimió  y se echó sobre la mesa al sentir que Adam le rozaba el 

clítoris. 



—¿Por qué está mojado? Y esto está duro... 



—Adam, por favor... —suplicó ella—. No puedo más... 



—Pero  yo  quiero  saber  —se  quejó  con  un  mohín  propio  de  un  niño—,  ¿por  qué 

estás mojada? 



—Porque te quiero —contestó. 



Él  levantó  la  cabeza  sorprendido  por  esa  respuesta  y  se  encontró  con  los  ojos  de 

ella.  Sí...  la  quería  con  locura,  igual  que  ella  a  él.  Le  sonrió  antes  de  meterse  entre  sus 

piernas y abrir la boca para lamerla y probar sus jugos. 



—¡Adam! —gritó ella aferrándose al cabello de él con sus manos. 



Gruñó entre sus pliegues y le succionó el botón con fuerza, haciendo que se corriera 

dentro de su  boca. Cuando sintió  que el  cuerpo  de ella se relajaba, se  apartó  y se levantó 

para llegar hasta ella. 
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—He descubierto algo. 



—¿El qué? —preguntó sin aliento. 



—Que  puedo  meter  un  dedo  en  el  aparato  de  una  mujer  —respondió 

introduciéndole uno en su canal por completo. 



Jackie jadeó e intentó moverse, pero Adam la inmovilizó con su cuerpo. 



—¿Se puede meter algo más? —Ella lo miró enloquecida de deseo. Esa farsa duraba 

demasiado y lo quería dentro de ella. 



—Sí... tu... tu cerebro... 



—¿Y cómo, si es demasiado grande? 



—Entrará... 



Adam sacó la mano y situó su pene en la abertura de ella. Empujó sólo un poco y, 

cuando la vio arquear la espalda, se separó. 



—Te hará daño... 



—No... mételo, Adam... 



—Pero  es  muy  grande  —replicó  empujando  lentamente  e  introduciendo  sólo  la 

cabeza de su miembro. Jackie gimió y Adam se retiró de nuevo. 



—¡No! —protestó ella. Se aferró con las piernas a la cintura de él para impedir que 

se retirara. 



—¿Esto entra ahí? 



—Adam, por favor, basta... es una tortura... 



—Pero yo quiero saber —se lamentó él. 



—Entonces mételo de una vez —gruñó ella, cabreada. 



Adam se rio con malicia y empujó de nuevo hasta que ella se arqueó. Entonces se 

detuvo. 



—¿Lo saco? 



—¡Ni se te ocurra! —clamó ella—. ¡Mételo! 



—¿Así? —preguntó empujando con fuerza e introduciéndose hasta lo más hondo. 



Jackie  jadeó  y  gimió  por  igual  mientras  sentía  el  pene  de  Adam  apropiarse  de  su 

canal y hacerse un hueco entre sus músculos vaginales. Salió casi por completo y volvió a 

hacerlo deslizar dentro de una sola estocada, empujándola a ella  y  desplazándola un poco 

por el escritorio. 



—La ventana... 



Adam la miró y sonrió. Estiró el brazo y la abrió. 



—¡Adam! 



—Hace calor aquí dentro —contestó él mientras volvía a meter y a sacar a un ritmo 

lento. 



—Nos oirán... 



—No si no haces demasiado ruido. Dime, ¿sientes placer? 



—Claro que sí... Adam, eres tonto... 



Él  sonrió  al  recordar  esas  mismas  palabras  en  boca  de  su  hijo  y  aumentó  las 

embestidas. Le cogió los pechos y empezó a pellizcarle los pezones. 



—¿Y ahora? ¿Sientes más placer? 



—¡Adam! 



—Shhhh.... Van a oírte... 



—Me estás torturando.... por favor, por favor... ah... más... 



Aumentó  el  ritmo  mientras  succionaba  sus  pechos  y  Jackie  trataba  de  no  gemir 

demasiado fuerte para que las personas que pudiera haber en la calle no los oyeran. 
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—Adam... me... no puedo... 



Él la besó con firmeza, adueñándose de su boca y saboreándola. Adam se tragó su 

grito en el momento en que se corrió, pero él siguió empujando una y otra vez. La mantuvo 

presa de su boca hasta que dejó de gemir y su orgasmo se diluyó. 



En el momento en que se separaron, le agarró las caderas y empujó con fuerza para, 

tras varias embestidas, gruñir salvajemente y correrse dentro de ella. 



Echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. Al abrirlos segundos después, su mirada 

pasó  por  la  ventana  y  vio  a  varias  mujeres  mirando  directamente  hacia  él.  Se  agachó  con 

rapidez sobre el cuerpo de Jackie y cerró a tientas la hoja de cristal. 



—¿Qué pasa? 



—Nos  han  oído  —respondió  algo  más  sonrojado  y  no  precisamente  por  haberse 

corrido. 



—¿Quién decías que debía tener cuidado? —pinchó Jackie entre risas. 
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Capítulo 17 



















Adam  entró  con  mucho  sigilo  en  la  habitación  de  Jackie.  Había  estado  esperando 

varias horas para que el sueño de Colin fuera profundo y no se despertara si hacían ruido. 



La última vez no pudo llevar a cabo su plan porque Colin siempre le pedía a Jackie 

que  durmiera  con  él  y  ella  accedía.  Y  al  final  tenía  que  llevarla  dormida  en  brazos  a  su 

dormitorio. En ninguna de esas ocasiones la despertaba, consciente de su cansancio debido 

a las reparaciones de su casa, que se estaban alargando demasiado. 



Llevaban ya dos semanas viviendo todos bajo el mismo techo y, desde esa ocasión 

en la que le pidió que le diera una  clase de  amor, no había podido  pasar  tiempo  con ella. 

Por las mañanas los tres subían al coche y dejaban a Colin en el colegio. Después, Adam se 

encargaba  de  llevar  a  Jackie  a  su  apartamento,  donde  uno  de  sus  hombres  se  quedaba 

vigilando por si su ex o los amigos de éste aparecían. 



Él tenía que trabajar sin apenas descanso, así que, cuando llegaba para comer, Colin 

ya  estaba  en  medio  y  no  dejaba  ni  un  momento  a  Jackie.  Y,  por  las  tardes,  maestra  y 

alumno se quedaban solos hasta tarde. Ni siquiera después... 



Pero esa noche su libido le pedía pasar tiempo a solas con ella  y habló seriamente 

con Colin para que no molestara a Jackie y la dejara acostarse en su cama. El crío le había 

hecho caso e iba a poder desquitarse de las dos semanas que llevaba conviviendo con una 

tentación sin poder sucumbir a ella. 



Como  estaba  cerca  de  la  cama,  se  inclinó  para  meter  las  manos  bajo  las  sábanas 

hasta  que  rozó  las  piernas  de  Jackie,  que  dormía  de  costado  y  dándole  la  espalda.  Las 

comisuras de su boca esbozaron una leve sonrisa. 



—Jackie... —susurró siguiendo con las manos un camino ascendente. 



Un pequeño gemido salido de la boca de ella le dijo que empezaba a despertarse. 



Cuando llegó a las caderas, la agarró para darle la vuelta. Frunció el cejo al ver que 

la presión que ejercía no la movía demasiado, como si algo tirara de ella. Ejerció un poco 

más de fuerza y oyó otro gemido, pero esta vez no era de Jackie. 



—¿Qué? 



—Lo  siento,  Adam...  —se  disculpó  ella  desperezándose—.  Le  dijiste  que  no  me 

hiciera dormir en su cama, pero, cuando me estaba acostando, vino al cuarto y me pidió lo 

dejara acostarse aquí. 



—Pequeño gamberro... —Habría querido decir algo más de la persona que acababa 

de quitarle su sitio en la cama de Jackie, pero era de su hijo de quien estaba hablando. 



—Te compensaré... —murmuró ella entrelazando los dedos con los de él. 



Dirigió  los  ojos  hasta  ella  y  la  miró,  medio  enternecido  por  ver  a  su  pequeño 

aferrado a ella, medio celoso porque podía tocarla de ese modo y él no, al menos no delante 

de Colin. 



—¿Cómo?  —preguntó  con  una  voz  más  ronca  de  lo  normal.  Si  de  por  sí  estaba 

excitado  al  tener  a  Jackie  en  la  cama,  la  forma  en  que  ella  le  había  hablado  lo  hizo 

estremecerse de deseo. 



—Creo que se me ocurrirán una o dos cosas —respondió sonriendo. 



Adam  se  acercó  a  ella  y  la  besó;  lo  único  que  podía  hacer  con  su  hijo  delante  sin 

posibilidad de apartarlo de Jackie. 
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—Voy a darme una ducha. 



—¿Ahora? 



—Necesito agua fría... 












**** 

 







La  relación  entre  Adam  y  Jackie  avanzaba  bastante  bien.  Habían  decidido  no 

demostrar  sus  sentimientos  delante  de  Colin  hasta  que  hablaran  con  él.  A  pesar  de  eso, 

Adam no dudaba que Colin aceptaría a Jackie; ya era una más de la familia. 



—Pórtate bien, ¿vale? —le recordó Jackie revolviéndole el pelo. 



—Sí. Ya verás como el examen de hoy me sale genial. 



—Eso espero, porque ayer estudiamos mucho. 



—Tienes que sacar un diez para que vayamos a celebrarlo —intervino Adam. 



—¿Qué haremos? 



—Ah... Eso dependerá de la nota que saques. 



—No es justo... 



—Vamos —lo animó ella—. Sabes que eres capaz. Y si tu padre dice que habrá una 

celebración, seguro que te esforzarás más. 



—¿Vendrás a recogerme después, Jackie? 



—Por supuesto, como siempre. Hoy le toca a... ¿Simon? —Miró hacia Adam para 

que le confirmara si la persona que estaría con ella mientras ultimaba detalles de su piso o 

iba a comprar algo iba a ser él. 



—Sí. Ha terminado con el cliente que tenía y ahora está libre. 



—¿Ves?  Hoy  tus  compañeros  se  quedarán  otra  vez  boquiabiertos  cuando  te  vean 

subir al coche de Simon. 



Colin se rio y luego se volvió al oír que sus amigos lo llamaban. Echó a correr hacia 

ellos, despidiéndose con la mano de Jackie y su padre. 



Una vez dentro del vehículo, Adam salió de la aglomeración de coches  y enfiló el 

camino de nuevo a casa, en lugar de al apartamento de Jackie. 



Ella lo miró confundida. 



—¿Adam? 



—Se me ha olvidado algo en casa. 



—¿El qué? No tenías que coger nada. 



—Entonces finge que sí —replicó conteniendo una sonrisa sin mucho éxito. 



Jackie  abrió  la  boca  al  darse  cuenta  de  lo  que  eso  significaba.  Si  volvían,  estarían 

solos... y podrían hacer lo que quisieran. 












**** 

 







Los dos entraron en la casa, Adam el primero. En el momento en que Jackie cerró la 

puerta, él se abalanzó sobre ella, empujándola contra la misma y adueñándose de sus labios. 

Estaba caliente y húmeda y la pasión de Adam era voraz; le exigía que se rindiera ante él, 

que le ofreciera todo lo que tenía. 
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Las  manos  de  Jackie  subieron  hasta  la  cintura  de  él  y  tiró  de  las  hebillas  de  su 

pantalón hacia ella. 



Lo quería más cerca. Adam no se hizo de rogar y la aplastó con más fuerza contra la 

madera, dejándole notar la dureza de su pene sobre el vientre. 



Estaba  ocupado  en  beber  de  ella  y  entrelazar  los  dedos  entre  los  mechones  de 

cabello cuando el teléfono comenzó a sonar. 



—Maldita  sea,  ¿ni  así?  —protestó  él  apartándose  a  regañadientes.  Jackie  reía 

porque sabía a lo que se estaba refiriendo—. No te muevas de ahí —añadió mirándola con 

enojo. 



Ella  le  devolvió  la  mirada  con  diversión.  A  la  menor  oportunidad  que  tuviera, 

trataría  de  escapar  para  hacer  algo  más  entretenido  durante  ese  tiempo  que  habían 

conseguido estar a solas. 



—¿Sí? 



—Adam, ¿dónde estás? 



—Simon... ¿Estás esperando a Jackie? 



—Sí, se supone que deberíais estar aquí. ¿Ha pasado algo? 



Adam  maldijo  entre  dientes.  Como  jefe  de  la  empresa  podía  llegar  tarde  por  una 

vez, pero no contaba con que Simon se preocuparía en demasía. 



—Se me olvidó algo en casa y hemos tenido que volver —contestó siguiendo con la 

mentira. 



—¿Jackie está contigo? 



—Sí. 



—¿Puedo ir para allá? Tenemos que hablar. 



—¿Ahora? —preguntó sin poder ocultar su sorpresa y enojo. 



—Es importante. 



—¿No puede esperar unas horas? 



—No. 



—Simon, no seas capullo... 



—Adam, es importante. Es sobre Helen. 



—¿Qué has averiguado? 



—Voy para allá —dijo sin darle tiempo a replicar. 



—¿Pasa algo? —preguntó Jackie. Adam la miró y se metió el móvil en el bolsillo. 



—Que  tenemos  menos  de  treinta  minutos...  —contestó  tirando  de  ella  hacia  su 

cuerpo—. Y quiero hacer muchas cosas. 



La echó sobre su hombro a pesar de la resistencia que ella ofrecía y subió la escalera 

hacia su habitación. 












**** 

 







Adam  le  abrió  la  puerta  a  Simon  vestido  únicamente  con  el  albornoz.  Éste  enarcó 

una ceja al verlo así y sonrió como un zorro. 



—¿Qué has descubierto? 



—Después de lo que ya te expliqué, las cosas se complicaron un poco. Ya sabes que 

era difícil dar con el coche. 



—Sí, me dijiste que había gente que estaba protegiendo a ese tipo. 
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Simon asintió. 



—Tuve  que  recorrer  los  talleres,  infiltrándome  para  poder  obtener  alguna 

información  que  sirviera  de  algo,  y  por  fin  logré  dar  con  el  vehículo.  Lo  arreglaron  el 

mismo día del accidente, pero fueron meticulosos al no guardar registro alguno. 



—¿Cómo lo encontraste? 



—Digamos que tienen a una chica muy predispuesta si sabes las teclas que debes 

tocar. 



—¿Y  el  nombre  del  propietario?  —soltó  incapaz  de  contener  la  furia  hacia  ese 

malnacido. 



—Sí... Jackie Faymour. 
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Capítulo 18 



















Adam  perdió  el  color  en  el  rostro  y  miraba  a  Simon  como  si  lo  que  acababa  de 

decirle fueran imaginaciones suyas. 



—¿Adam? 



Se tambaleó hacia atrás, apoyando la espalda contra la pared. 



—Estás de broma, ¿verdad? 



—Ojalá. Pero el coche que arreglaron esos tipos fue el de Jackie. Cuando lo vi, hice 

algunas pruebas y acabo de obtener los resultados. Es ese vehículo, no hay duda. 



—No... —pronunció con voz ahogada. 



No  podía  estar  pasándole  esto.  Jackie  no  podía  haber  provocado  un  accidente  y 

escapar sin prestar auxilio a los implicados. Ella era... ¡ella era Jackie! Todos sus sueños e 

ilusiones comenzaron a desmoronarse. ¿Jackie había matado a Helen? ¿Podía ser capaz de 

eso? 



—Tiene que haber alguna explicación. 



—No sé si la hay, Adam. Pero ahora es el mejor momento. Está bajando. 



Siguió la mirada de su amigo hasta la escalera por las que la mujer bajaba ya vestida 

para marcharse. ¿Se había enamorado de la asesina de su esposa? 



—¿Adam? ¿Qué te pasa? Estás muy pálido  —preguntó  alertada por su estado. Se 

acercó hasta él y trató de tocarlo, pero éste rechazó el contacto—. ¿Adam? 



—Dime una cosa, Jackie... ¿Has tenido algún accidente con tu coche? 



—¿Accidente? No, nunca he tenido uno. ¿Por qué? 



—¿Estás segura? 



—Adam, soy capaz de recordar si he tenido algún percance. 



—Tal vez no quieres recordar que lo tuviste. 



—¿Qué?  ¿A  qué  viene  esto?  —Miró  tanto  a  Adam  como  a  Simon,  los  dos  muy 

serios, como si quisieran sacarle algo a ella. 



—Hace dos años tu coche tuvo un accidente, ¿verdad? —dijo avanzando hacia ella. 

Su mirada feroz y el aura que lo rodeaba hicieron que el vello se le pusiera de punta. 



—Nunca he tenido un accidente... —susurró alejándose de él. 



—Golpeaste a otro coche y huiste, ¿no? Quizá no te interese acordarte de eso, o tal 

vez intentas reprimir ese recuerdo. 



—Adam, te lo juro, jamás he tenido un accidente con el coche. 



—¡Mientes! —exclamó haciendo que se encogiera por el miedo. Ese tono de voz le 

desgarraba el alma. 



—Jackie, hubo un vehículo implicado en el fallecimiento de la esposa de Adam... 

Hemos averiguado que fue el tuyo —le informó Simon. 



—Eso no puede ser. El coche está intacto. Jamás he tenido problemas. 



—A decir verdad, el coche tiene una reparación. ¿No te has dado cuenta? 



—¿Qué? 



—El lateral derecho está rehecho por completo. Es un buen trabajo, pero, aun así, se 

pueden distinguir ciertas marcas. 



—Yo... —¿Qué decir? Recordó entonces algo que había ocurrido hacía años. 
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**** 

 







—¡Jackie! —exclamaron abrazándola por el cuello con fuerza—. Vida... 



Estaba  en  su  apartamento,  sentada  en  el  sofá  con  uno  de  los  libros  que  debía  leer 

para las clases. 



Éste se le escapó de las manos y gritó por el susto que acababa de darle Alex. 



—¿A qué viene esto? —preguntó entre asustada y enfadada—. Eres como un niño 

grande. 



—Venga... ¿Te queda mucho? Recuerda que hoy es nuestro aniversario. 



—Sí, sé el día en el que estamos —murmuró recogiendo el libro del suelo. 



—Quiero llevarte a un sitio... pero antes necesito que me dejes el coche. 



—¿El coche? ¿Para qué? 



—Es una sorpresa. Tengo que recoger algo y... —Miró el reloj—. ¡Maldición! ¡Es 

tarde! Jackie, vamos, préstamelo. 



—Está bien; coge las llaves, están en el bolso. 



Acortó la distancia que los separaba y le cogió el mentón para levantarle la cabeza y 

besarla. 



Jackie cerró los ojos como cada vez que Alex hacía algo así. Su dulzura siempre la 

mareaba de placer. 



—Espero que te guste tu sorpresa —murmuró cuando se apartó. 



—¿No era ésta? —preguntó ella abriendo los ojos pero aún obnubilada por el beso. 



—No... pero habrá más de ésos. 



Vio cómo se marchaba corriendo y suspiró con una sonrisa en los labios. Alex era el 

mejor  chico  que  había  conocido  y,  aunque  no  fuera  musculoso  ni  guapo  físicamente,  lo 

amaba por cómo era. 












**** 

 







—¡Jackie!  —El  grito  la  sacó  de  su  recuerdo  y  miró  aterrada  a  Adam.  Le  costaba 

respirar y mantenerle la mirada. Las lágrimas empezaron a caer de sus ojos sin pretenderlo. 



—Fuiste tú... —siseó él. 



Abrió  los  ojos  al  saber  que  Adam  dudaba  de  ella  hasta  ese  punto  y  trató  de  decir 

algo,  pero  no  le  salía  la  voz,  sólo  negó  con  la  cabeza  mientras  los  lamentos  se 

intensificaban. 



—No sé el motivo que te ha llevado a ello, pero, si pretendías que te amara, lo has 

conseguido. 



¿Tenías que quitar de en medio a Helen y a Colin para hacerlo? ¿Te enamoraste de 

mí y querías que mi mujer y mi hijo salieran de mi vida para ocuparla tú? 



Jackie se secó las lágrimas con la manga de la camiseta y lo miró conteniéndose. 



—Yo no he matado a nadie. Te lo juro. 



—Vete. 



Agachó la cabeza, respiró hondo y lo miró directamente a los ojos. 



—Te daré al culpable, Adam. 
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Se dio la vuelta y salió por la puerta. Ni siquiera se preocupó por recoger las cosas 

que tenía en casa de él; cuando tuviera las pruebas que necesitaba, volvería para dárselas y 

entonces decidiría si merecía estar con él o, como había dicho, era tan culpable de la muerte 

de Helen como el verdadero asesino. 
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Capítulo 19 



















—Adam... 



—Ve  tras  ella,  Simon  —le  dijo  apoyando  la  frente  en  la  pared.  Tenía  los  ojos 

cerrados y las manos formaban puños—. Por lo que más quieras, no dejes que coja el coche 

en ese estado; podría tener un accidente. 



—Voy —respondió saliendo para detener a Jackie. 



Minutos más tarde volvía a entrar con pesar. 



—Lo siento, amigo. Se ha marchado antes de que pudiera alcanzarla. 



Adam dio un puñetazo en la pared y quedó la marca en la misma. Si le pasaba algo, 

él... 



—Te has dado cuenta, ¿verdad? 



—¿Qué quieres decir? 



—No la crees culpable. 



—Es su coche, Simon. 



—Pero dudas de alguien más. Sólo la has tomado con ella porque estaba aquí. Si no, 

ese alguien habría sido yo. 



Adam se dio la vuelta y dejó caer su cuerpo hasta el suelo. 



—Incluso si fuera ella la culpable, a estas alturas no sé si podría llegar a odiarla. La 

amo con locura, más todavía de lo que amé a Helen, Simon. Más aún... 



—¿De quién sospechas? 



—Su novio... Su exnovio —se corrigió al momento. 



—¿Del que estamos protegiéndola? 



—Sí. 



—Voy  a  investigarlo  a  fondo.  Procura  no  hacer  nada  que  empeore  las  cosas  con 

Jackie. 



Adam asintió sentado como estaba en el suelo. Se arrepentía de todo lo que le había 

dicho; ella no podía ser  la culpable  y, sin  embargo, los  miles de casos  en los  que llevaba 

trabajando le habían hecho pensar en ella como tal. Podía ser hasta conocedora del delito y 

por eso se había ofrecido como profesora particular de Colin. No sabía qué pensar. 



—Jackie va a meterse en líos, Simon. Ocúpate de ella. 



—¿Qué crees que va a hacer? 



—Ir a por Alex. 












**** 

 







Jackie empujó al hombretón que vigilaba la puerta e irrumpió en la sala donde Alex 

y sus «amigos» 



jugaban a las cartas y a otros entretenimientos que requerían más esfuerzo físico. 



Éste, sentado a una mesa cuadrada con tres tipos más, participaba en una partida de 

naipes mientras fumaba un puro. Cuando la vio, se lo apartó de la boca y le sonrió. 



—¿Has venido a verme, nena? ¿Por fin te has dado cuenta de quién puede satisfacer 
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ese coño que tienes? 



Ella  fue  hacia  él  y,  cuando  lo  tuvo  lo  bastante  cerca,  le  propinó  un  puñetazo  que 

hizo que cayera al suelo. Los otros se levantaron raudos y la cogieron antes de que volviera 

a golpearlo. 



—¡Soltadla! Puedo ocuparme de ella solo. 



—¿Seguro? No creo que nos hayas demostrado eso ahora mismo. 



—Cierra tu jodida boca y ten más respeto por tu jefe —siseó él fulminándolo con la 

mirada—. ¿Y 



a ti qué coño te pasa? 



—¡La mataste! ¡Fuiste tú! 



—¿De qué diablos hablas? 



—Hace dos años... cuando me pediste el coche... 



La mirada de Alex era de reconocimiento. Recordaba ese día y, por lo que intuía en 

sus ojos, también que lo que estaba pensando era cierto. Él había provocado el accidente y, 

con  ello,  la  muerte  de  la  esposa  de  Adam.  Y  ella  tenía  tanta  culpa  como  él...  Si  no  se  lo 

hubiera dejado... 



Alex la cogió del brazo con fuerza y la obligó a seguirlo. 



—Ven conmigo. 



—¡Y una mierda! ¡No pienso ir a ninguna parte! —gritó tratando de soltarse. 



Ejerció más presión hasta que Jackie chilló de dolor. Fue entonces cuando la agarró 

del cuello y la inmovilizó. 



—Vas a venir conmigo ahora. 



—Vete al infierno —masculló ella. 



Miró  a  su  alrededor  para  ver  a  sus  amigos  observando  como  si  esperaran  que 

impusiera su poder  y fuerza. Trató de empujarla para llevársela, pero Jackie se resistió de 

nuevo. Se volvió hacia ella con la palma abierta y la abofeteó manteniéndola en pie con su 

agarre. 



—Vamos a hablar tú y yo —sentenció tirando de ella sin miramientos mientras ella 

trataba de escupir la sangre que se le metía en la boca fruto de la herida. 



Subió la escalera llevándola a rastras y llegó hasta una habitación. Echó a Jackie en 

la cama y cerró con llave. 



Se  volvió  dispuesta  a  patearle  lo  que  le  pusiera  delante  si  pensaba  que  iba  a  dejar 

que la tocara de ese modo. 



—¿Cómo lo has descubierto? 



—¿Eh? —La pregunta la descolocó. 



—¡¿Cómo has descubierto lo del accidente?! 



—Por el coche. Han averiguado que estaba implicado. 



—¡Maldita sea! ¡¡Les dije que mantuvieran el pico cerrado!! —exclamó paseándose 

por el cuarto de un lado a otro mientras se tiraba del pelo. 



—Alex... ¿qué hiciste? 



Se volvió hacia ella con el rostro desencajado e, instintivamente, dejó de respirar. 



—¿Quieres saber qué hice? ¿En serio? 



—Tú no eras así, Alex. Pudiste haber... 



—¡Cállate! ¡Tú no lo entenderías! —exclamó levantándole de nuevo la mano pero 

sin llegar a tocarla—. ¿Quién más lo sabe? 



—Nadie. 



—No me mientas, Jackie, sabes que nunca has sido capaz de hacerlo. 
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Ella  mantuvo  la  boca  cerrada.  No  pensaba  decirle  nada  de  Adam  o  de  Simon.  En 

cuanto a que la información la supieran otros, lo ignoraba. 



—¿Ese maldito cabrón lo sabe? 



—No —contestó manteniéndole la mirada. 



—Dime entonces cómo te has enterado. 



—Yo... He hecho averiguaciones. 



La risa de Alex inundó la estancia y fue hacia ella, la tiró de espaldas sobre la cama 

y la aprisionó bajo su cuerpo. 



—Yo también he hecho averiguaciones, Jackie... Ese Adam tiene un hijo, ¿verdad? 

—Las comisuras de su boca dibujaron una sonrisa triunfante. 



—No te atrevas a hacerles daño. 



—Y has estado todas estas semanas jodiendo con él. No te ha importado ni siquiera 

que los vecinos os oyeran y os vieran, ¿no? Siempre tan lanzada... 



—¿Nos has estado vigilando? 



—¿Crees que él puede darte placer y yo no? Esa tarde, en la ventana... —Jackie lo 

miró  sorprendida.  Él  también  había  estado  allí,  los  había  visto  y  oído—.  Te  he  dejado 

libertad, pero, ahora que has descubierto lo que yo quería ocultarte, no tiene sentido. Eres 

tan culpable como yo; era tu coche, al fin y al cabo. 



—Yo no tuve la culpa, Alex. Fuiste tú. 



La apretó con fuerza contra el colchón, haciendo que le fuera difícil respirar. 



—Nos vamos mañana. Lejos de aquí. Te mantendré a salvo. 



—Eres tú quien debe mantenerse a salvo. Yo no he hecho nada. 



Alex le pasó la mano por el cuello y presionó con fuerza. Jackie no podía respirar, 

sus  pulmones  le  ardían  desesperados  por  coger  algo  de  aire  y  su  visión  comenzaba  a 

distorsionarse y a formar puntos negros. Trató de arañarlo, pero las fuerzas la abandonaban. 



Cuando  cayó  inconsciente,  Alex  apartó  la  mano  del  cuello  y  comprobó  su 

respiración. Trabajar con esos mafiosos lo había dotado de algunas habilidades útiles. 



Se separó de ella y fue hacia la puerta. Sólo una vez echó la vista atrás. 



—Eres mía, Jackie. Siempre lo has sido. 





63 



Capítulo 20 



















A oscuras en el salón de su casa, Adam contemplaba el jardín. Tenía en la mano un 

vaso con güisqui a pesar de que a él no le gustaba beber. No pudo evitar tomar un trago de 

ese alcohol y volver a maldecir. 



—¿Dónde estás, Jackie? —preguntó al silencio. 



Después de recuperarse lo suficiente para ir a buscar a Colin, tuvo que aguantar el 

enfado  de  su  hijo  por  dejar  que  Jackie  se  fuera  y  no  verla  ese  día  en  sus  clases.  Durante 

todo el trayecto, Colin no paró de discutir con él y, al llegar a casa, dejó de hablarle. Ni una 

sola vez había conseguido que le dirigiera la palabra, encerrado primero en la habitación de 

estudios y, después, en su propio dormitorio. 



Si eso no fuera suficiente, la llamada de Simon alertándolo de que Jackie no había 

aparecido por su apartamento lo tenía en un sinvivir. No dudaba de que había ido a buscar a 

Alex, pero ¿bajo qué circunstancias? ¿Como su cómplice? ¿O era totalmente inocente? 



Sabía que estaba diciendo la verdad, sus ojos no podían mentir nunca. Desconocía 

la reparación de su coche y eso sólo hacía que se sintiera peor. ¿Cómo había sido capaz de 

decirle esas estupideces? 



Miró a la oscuridad reinante de su salón y cerró los ojos mientras se le escapaba un 

gemido. Su casa estaba vacía sin Jackie. No; su hogar era Jackie. 












**** 

 







—¿Has hecho los deberes? 



—... 



—¿Has cogido la comida de la cocina? 



—... 



—Colin, por favor, dime algo. 



Su  hijo  lo  miró  desafiándolo  para  que  lo  obligara  a  hablarle  y  le  volvió  la  cara. 

Estaban en el  coche de camino al  colegio  y  en todo  ese tiempo  no había oído  ni  una sola 

vez la voz de Colin. 



—Jackie volverá, ya lo verás. 



Un resoplido fue todo lo que le dio. 



Frenó el coche en el aparcamiento del colegio y, antes de que pudiera evitarlo, Colin 

se  quitó  el  cinturón  y  se  apeó  del  vehículo,  echando  a  correr  hacia  las  puertas.  Se  quedó 

mirándolo con tristeza. 



Colin  no  sabía  los  motivos  ni  la  situación  por  los  que  Jackie  se  había  marchado; 

sólo le había dicho que estaba en su apartamento y que necesitaba unos días para poner las 

cosas  en  orden.  Pero  su  hijo  era  lo  bastante  inteligente  como  para  saber  que  algo  había 

pasado. 



—¡Jackie no se iría sin despedirse de mí! ¡Prometió recogerme del colegio! —Ésas 

fueron sus últimas palabras cuando llegaron a casa el día anterior. Y no había pronunciado 

ni una más. 
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Cogió su móvil y miró la pantalla. Desplazó los dedos hasta encontrar el número de 

Jackie. Ya no recordaba las veces que había intentado localizarla, ninguna con éxito. 



Simon se ocupaba de obtener ayuda para conseguir rastrear el móvil y dar con una 

dirección, pero hasta ahora no tenía noticias de él. 



Tras  esperar  todos  los  tonos  y  que  la  llamada  se  cortara,  Adam  dejó  a  un  lado  el 

teléfono y se dispuso a llegar a la oficina. Tenía trabajo atrasado y esperaba que éste alejara 

de su mente el sufrimiento por no saber dónde estaba su amor. 












**** 

 







Jackie se quejó al darse la vuelta en la cama. Empezó a mover las piernas tanteando 

los filos del colchón y palpó con las manos en busca de algo. 



—¿Colin? —Su voz sonó ronca y carrasposa. 



Abrió un poco los ojos para mirar el lado de la cama y lo que vio le hizo abrirlos de 

golpe y sentarse. No estaba en casa de Adam. 



Sus recuerdos volvieron con fuerza, ofreciéndole un rápido resumen de lo sucedido. 

Se  tocó  la  garganta  y  siseó.  Seguramente  tendría  moratones,  igual  que  estaba  hinchada  la 

herida del labio. 



Se levantó y corrió hasta la puerta. Trató de abrirla, pero estaba cerrada por fuera y 

no quería alertar a quien se encontrara en la casa. 



Miró a su alrededor y vio la ventana. Fue hasta ella y la abrió. Había una gran altura 

hasta  el  suelo  y  no  podía  bajar  a  menos  que...  Miró  las  sábanas  y  la  colcha,  así  como  las 

cortinas, y esbozó una sonrisa. Si Alex pensaba que estaba irremediablemente encerrada, lo 

llevaba claro. 












**** 

 







Adam entró en la oficina con un humor de perros. Sólo esperaba que Simon hubiera 

tenido más suerte. 



Valerie levantó  la vista  hacia él  y le sonrió con  amabilidad. Su pequeña  secretaria 

siempre lo saludaba con una sonrisa en los labios. 



—Buenos días, señor Carter. 



—Hola, Valerie. ¿Hay algo urgente de lo que ocuparse? 



—No. Ayer Julian me ayudó a dejarlo todo arreglado. 



—Muchas gracias por hacerlo en mi ausencia. 



—De nada. 



—¿Has visto a Simon? 



—Ha  llamado  hace  unos  minutos  y  ha  dicho...  —Cogió  una  nota  y  empezó  a 

leerla—:  «He  encontrado  a  alguien,  no  muevas  el  culo  de  ahí».  —Terminó  sonrojándose 

por utilizar esos términos 



—. Pero no sé bien lo que puede significar. 



—No te preocupes, Valerie, yo sí —contestó con un atisbo de risa—. Estaré en mi 

despacho si pasa algo. 
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—Sí, señor. 



Una  hora  después,  Simon  llegaba  con  un  joven  de  no  más  de  dieciséis  años  a  su 

lado. Iba desarreglado y parecía estar incómodo allí. 



—¿Está Adam? —le preguntó a Valerie. 



—Sí... —murmuró ella agachando la cabeza. 



—Tú  siéntate  ahí.  Y  ni  se  te  ocurra  escapar;  lo  mismo  que  te  he  atrapado  antes, 

podría hacerlo ahora. 



—¡Ya  lo  sé,  tío!  ¡No  me  lo  recuerdes  más!  —bramó  el  chico  sentándose  en  una 

silla. 



—¿Lo vigilas por mí? 



—¿Quién es? 



—El tipo que puede salvar la felicidad de nuestro jefe. 



Valerie frunció el ceño sin entender nada pero asintió con la cabeza y Simon entró 

en el despacho de Adam. 



Éste  tenía  los  codos  sobre  el  escritorio  y  la  cabeza  entre  las  manos.  Los  ojos 

cerrados no le impidieron saber que alguien acababa de entrar. 



—¿Valerie? 



—Prueba otra vez —contestó Simon. 



Adam abrió los ojos de inmediato y se levantó de la silla. 



—¿La has encontrado? 



—No exactamente. Pero es posible que lleve el móvil, ¿no? 



—No me lo coge. He llamado decenas de veces. 



—Pero, si lo lleva encima, podemos rastrearlo. He dado con un chaval  que puede 

hacerlo en unos segundos. 



—¿Qué has estado haciendo? —le preguntó perspicaz. 



—Nada... He estado preguntando por ahí... 



—Simon, si has movido esos hilos, la gente que te busca... 



—Vale,  Adam.  Un  problema  cada  vez;  ahora  necesitamos  encontrar  a  Jackie.  He 

investigado y la persona que llevó el coche al taller fue un hombre. Según averigüé, estaba 

muy nervioso por lo ocurrido  y fue cuando se metió en el grupo de bandas y le dieron un 

adiestramiento rápido de cómo sobrevivir teniendo secretos que ocultar. 



—Jackie me contó que Alex cambió su personalidad de repente. 



—Pudo ser debido  al  accidente. En todo  caso, cada vez hay más posibilidades de 

que sea él a quien persigues. 



—Y ahora puede tener a Jackie... 












**** 

 







Jackie  se  deslizaba  aferrada  a  las  sábanas,  la  colcha  y  las  cortinas  que  había 

anudado con fuerza para escapar de allí. No se le daba nada mal y, a pesar de la situación, 

estaba divirtiéndose. 



Cada  vez  que  descendía  unos  centímetros,  miraba  a  su  alrededor  por  si  veía  a 

alguien. Pero la casa estaba desierta; ni siquiera Alex se había acercado a la habitación para 

verla. 



Una vez en el suelo, se frotó las manos doloridas por la tensión de sostenerse para 
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no caer y controlar la resistencia de la tela con su peso para evitar que se rajara. Ahora sólo 

quedaba  salir  de  allí  y  acudir  a  la  policía.  Era  su  palabra  contra  la  de  Alex  y,  aunque 

conocía  los  hilos  de  éste  en  la  policía,  esperaba  que  Adam  y  Simon  encontraran  más 

pruebas si los ponía en el buen camino. 



Empezó a correr hacia la puerta de la valla exterior cuando ésta se abrió y el coche 

de Alex, con él dentro, apareció justo delante de ella. 



—Mierda... —masculló frenando en seco y dándose la vuelta. 



El coche de él también se detuvo y se abrió la puerta. 



—¡Jackie! 



No pensaba volverse para que pudiera alcanzarla. Rodearía la casa y saltaría la valla 

para salir de allí. Después tendría que esconderse bien antes de ir a comisaría. 



—¡Jackie! —gritaron de nuevo y, esta vez, la voz no era la de Alex. 



Se paró, temerosa de darse la vuelta. No podía  haberlo hecho, a  él  no... Se volvió 

lentamente,  como  si  le  costara  moverse,  y  fue  entonces  cuando  lo  vio,  asido  del  cuello  y 

con lágrimas en los ojos. 



—Colin... —murmuró sin respiración. 
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Capítulo 21 



















—Alex... ¿Qué estás haciendo? —le preguntó andando hacia ellos sin dejar de mirar 

a Colin. Éste trataba de soltarse pero sus intentos eran inútiles—. Suéltalo, por favor. 



—Sabía que no vendrías conmigo por iniciativa propia. Él se viene con nosotros. 



—Alex, es un niño, está asustado. Déjalo ir. 



Él  se  echó  una  mano  a  la  espalda  y  sacó  un  arma.  Apuntó  con  ella  al  pecho  de 

Colin. 



—Sube al coche, Jackie. 












**** 

 







Adam  y  Simon  salieron  de  su  despacho  y  encontraron  a  Valerie  ofreciéndole  una 

taza  humeante  al  chico  sentado  a  su  lado.  Simon  adelantó  a  su  amigo  y  le  cogió  de  las 

manos la bebida a Valerie, y con ese gesto la asustó. 



Se  la  llevó  a  la  boca  y  tragó  un  poco.  Cuando  bajó  la  taza,  se  relamió  los  labios 

dejando entrever su lengua rosada y sonrojando a Valerie, quien apartó la vista. 



—¿Lo has preparado tú? —inquirió inclinándose sobre ella. 



—Sí... 



—A partir de ahora quiero una como ésta siempre que me veas. ¿Entendido? —La 

forma  como  le  hablaba,  autoritaria  y  sin  dejar  ninguna  duda  de  la  única  respuesta  que 

esperaba, hicieron que se estremeciera, y no precisamente de miedo. Había algo en su voz 

capaz de despertarle sentimientos enterrados. 



Valerie lo miró de reojo. Estaba tan cerca de ella... Asintió con rapidez para poder 

alejarse. Adam la ayudó, apartándolo e interponiéndose. 



—Déjala en paz. —El tono de voz que empleó le dijo a Simon que se andara con 

cuidado. Frunció el ceño confundido por esa protección hacia Valerie, pero no dijo nada. 



—¡Sí! ¡Esa bebida era mía! —intervino el joven. 



—Olvídame. Tú tienes trabajo; haz lo que necesito y me pensaré si dejo que Valerie 

te prepare una taza de chocolate. 



—Capullo... 



—Esa  lengua...  —replicó  Simon  dándole  una  patada  a  la  silla  en  la  que  estaba 

sentado. 



—¿Dónde puedo hacerlo? Y necesito saber si el móvil está encendido. Si no es así, 

ya  os  podéis  despedir;  entrar  en  esos  sistemas  es  fácil,  pero  sólo  cuando  los  dispositivos 

están encendidos. 



—La  he  llamado  hace  unas  horas  y  estaba  activado,  pero  no  lo  ha  cogido  —le 

informó Adam. 



—Ponte en el ordenador de Valerie. Sólo avísanos cuando estés listo y llamaremos. 



El chico se levantó de la silla y fue hasta la mesa de Valerie, que se había levantado 

al oír hablar a Simon de su ordenador. El muchacho se sentó delante del mismo y empezó a 

teclear como un loco, dejando asombrados a los demás. 
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—¿Dónde lo has encontrado? 



—Soy bueno, ¿verdad? Deberías ver lo que piensa el gobierno cuando me infiltro en 

sus páginas. 



—Si logras hacer un buen trabajo, entras en nómina, chico —le dijo Adam—. Sería 

bueno tener esa clase de habilidades en el negocio. 



Una sonrisa torcida se formó en el rostro del joven y se concentró en el sistema al 

que debía acceder. 



—Listo. Llamad y cruzad los dedos. 



Adam  se  sacó  el  móvil  del  bolsillo  y  buscó  el  número  de  Jackie.  Rogaba  porque 

todavía estuviera encendido. 












**** 

 







El  móvil  empezó  a  vibrar  en  su  trasero  y,  aunque  al  principio  se  asustó  por  el 

movimiento,  lo  vio  como  una  oportunidad  de  ayuda.  Colin  la  miró  aterrado;  uno  de  sus 

brazos  estaba  esposado  a  la  puerta  trasera  del  coche  donde  se  encontraban  y  Alex  estaba 

conduciendo en ese momento. 



Sin  hacer  movimientos  bruscos,  movió  las  caderas  para  apartarse  un  poco  del 

respaldo  del  asiento  y  deslizar  la  mano  por  el  bolsillo  del  trasero  para  coger  el  teléfono. 

Tenía que descolgarlo como fuera. Afortunadamente, una vez abierta la tapa, lo único que 

debía hacer era hablar. 



—Ja... —se oyó en el coche. 



—Alex, por favor, deja que Colin se vaya —lo cortó antes de que se diera cuenta de 

algo. 



—No. Él viene con nosotros. 



—No  seas  tonto.  Adam  se  dará  cuenta  de  que  no  está  e  irá  tras  él.  Estará 

buscándome a mí también. ¿Adónde vamos a ir para que no nos encuentre? 



—Tengo un sitio. 



—¿Cuál? —preguntó tratando de sacarle la información. 



—Ya lo verás. 



—Alex,  no  puedes  hacer  esto...  Deberías  haberte  entregado  a  la  policía,  haber 

auxiliado a... 



—¡Cállate!  —gritó  golpeando  el  volante.  Jackie  jadeó  asustada  mientras  Colin  se 

aferraba a ella con cuidado de no darle al aparato. 












**** 

 







—¿Qué pasa, Adam? 



—Ese hijo de puta tiene a mi hijo. 



—No  puede  ser...  —murmuró  Valerie—.  Llamaré  ahora  mismo  al  colegio  —dijo 

cogiendo el fijo y marcando el número. 



Dos  minutos  después  no  podía  mirarlo  a  los  ojos,  sus  lágrimas  le  empapaban  las 

mejillas. 
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—Dicen que llegó un hombre con órdenes tuyas... Sacó a Colin de la clase y se lo 

llevó. 



—Debí matarlo cuando lo tuve delante —gruñó aún con el teléfono en el oído. 



Escuchaba  cómo  Jackie  trataba  de  sacarle  alguna  información  a  Alex  a  pesar  del 

peligro que corría. Varias veces oyó los gritos de Colin llamándola después de algún sonido 

sordo, seguramente de bofetadas. Tenía que controlarse para no gritar al auricular y ser oído 

por los que allí estaban. 



—Tíos... No es por nada, pero el móvil se mueve —interrumpió el muchacho. 



Los  tres  miraron  la  pantalla  del  ordenador  donde  un  círculo  indicaba  la  posición 

exacta del teléfono de Jackie. Estaban saliendo de la ciudad. 



—Ve indicándonos la dirección, chico. Vamos tras ellos —mandó Simon tirando de 

Adam y corriendo hacia su coche. 












**** 

 







—Alex, tú no eres así —susurró Jackie irguiéndose tras soportar la última bofetada 

de él. 



Colin sostenía en ese momento el móvil con su mano libre y trataba de ayudarla a 

meterlo en el bolsillo de ella sin que se desconectara. 



—He cambiado, ya lo sabes. 



—Sí, pero en el fondo sé que sigues siendo el dulce y amable Alex del que yo me 

enamoré.  Por  favor,  deja  libre  al  niño.  No  le  hagas  esto.  Te  prometo  que  no  me  iré,  ¿de 

acuerdo? Déjalo en cualquier parte de la calle y él preguntará por una cabina para llamar a 

Adam. 



—¿Y que llamen a la policía para que me detengan? Ni hablar... 



—Alex,  vamos.  Es  un  crío...  Hará  lo  que  le  diga,  ¿verdad,  Colin?  —le  preguntó 

mirándolo y esperando que respondiera como ella quería. 



—Sí... 



—¿Ves? Alex, vamos. Con él delante ni siquiera podremos... ya sabes... 



—¿Aún quieres que te toque? 



Jackie  reprimió  el  temblor  de  sus  manos  y  acercó  una  hacia  el  rostro  de  él.  Le 

acarició la mejilla con suavidad y llegó hasta sus labios, que Alex abrió para introducirse el 

dedo de ella y lamerlo con la lengua. 



—Ya casi hemos llegado. Y el niño se queda —contestó tras apartarla de su boca—. 

No soy idiota, Jackie. Sé lo que pretendes. 












**** 

 







Adam  se  agarraba  con  fuerza  a  la  puerta  del  coche  mientras  escuchaba  la 

conversación  de  Jackie  y  Alex.  Iba  a  matarlo  en  cuanto  lo  tuviera  delante  y,  cuando 

estuviera  en  el  suelo,  lo  remataría  mil  veces  hasta  quedar  satisfecho  y  devolverle 

multiplicado por diez el daño que estaba haciéndole a su chica. 



—¡Muchacho,  dime  por  dónde!  —gritó  Simon  al  manos  libres  del  coche.  Iba 
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conduciendo como un loco tratando de acortar la distancia que los separaba de Alex, Jackie 

y Colin. 



—¡Ya voy! Será posible... Os estoy siguiendo, así que cálmate un poco, tío... Ups, 

te acabas de pasar la calle que era.... 



—Cabrón... —insultó frenando en seco y dando un volantazo para dar la vuelta al 

coche y coger la dirección que debía. 



—Esa  lengua...  —replicó  el  joven  usando  las  mismas  palabras  que  antes  había 

usado Simon. 



—Cuando esto acabe, vas a aprender a tratar a los mayores, chico. 



—Y tú a respetar a los jóvenes, viejo. 



—¿Algo nuevo, Adam? —preguntó Simon mirándolo de reojo. Él negó sin apartar 

del oído su teléfono. 



—Sigue recto un par de kilómetros y después gira a la derecha. 



—¡Estás loco! ¡¡Es hora punta, nos meteremos en un atasco!! 



—¡¿Y a mí qué me cuentas?! El programa me muestra las calles, no la afluencia de 

tráfico. 



—¿Se puede saber adónde nos dirigimos? 



—Según la lectura, a las afueras, en la zona de Crave Ramps... ¡Vaya! 



—¿Qué pasa? 



Adam se centró por un momento en la conversación del vehículo. 



—Se ha parado. 












**** 

 







Alex abrió la puerta trasera tirando con ella de Colin, que cayó al suelo de rodillas. 

Jackie se movió deprisa en el asiento para salir y cogerlo antes de que le hiciera más daño. 

Lo rodeó con los brazos y lo consoló mientras lloraba. 



—¡Alex! Podrías hacerlo de otro modo... 



—Cállate... —siseó él. 



—¿Por  qué  no  lo  dejas  irse?  Él...  —Alex,  que  acababa  de  quitarle  las  esposas  a 

Colin, la miró furioso. 



—¡He dicho que te calles! —gritó más fuerte levantando la mano para golpearla de 

nuevo. 



—¡No la toques! —chilló entonces Colin entre los brazos de ella. Ambos lo miraron 

sorprendidos—. No le vuelvas a pegar otra vez o... 



—¿O qué, chaval? 



—Alex, déjalo en paz. 



—Entrad adentro. Nos iremos en una hora. 



—¿Adónde? 



—Lejos. 



Jackie se levantó y, con ella, Colin. Debían ir delante de Alex pero, si lo hacían, éste 

vería el móvil escondido en sus pantalones y no podrían ayudarlos. Colin debió de notar las 

dudas  de  Jackie  porque,  en  lugar  de  ponerse  delante  de  ella,  se  movió  hacia  atrás  y  la 

abrazó  para  así  esconder  el  aparato.  Ella  le  acarició  los  brazos  en  un  gesto  de 

agradecimiento por lo que acababa de hacer. 
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El edificio en el que iban a entrar era una nave abandonada. Sólo tenía una ventana 

al  lado  de  la  puerta  y  el  lugar  se  veía  desierto.  Abrieron  la  puerta  y  entraron.  Estaba 

completamente  vacía  a  excepción  de  un  sofá  desgastado  y  algunos  taburetes.  No  quería 

saber para qué podía ser usada, pero los rastros de sangre seca en el suelo le daban una idea 

bastante cercana a la realidad. 



Alex les indicó con la pistola el sofá para que se sentaran. Cerró la puerta y miró por 

la ventana en busca de indicios. Se apoyó en la pared  y se llevó un brazo a la frente para 

secarse el sudor. 



—Esto no debería haber sucedido así... —comentó derrotado. 



—Todavía puedes arreglarlo, Alex. Aún no es demasiado tarde. 



—Ah, ¿no? Jackie, maté a una persona con tu coche... ¿Crees que no es demasiado 

tarde? 



—Cuéntame  qué  paso,  Alex.  ¿Qué  fue  lo  que  hiciste  para  dejarla  allí  y  no 

socorrerla? 



—¿Recuerdas que te dije que iba a buscar algo? 



Ella asintió. 



Alex metió la mano en el bolsillo del pantalón y sacó una cajita. Se la tiró a Jackie, 

quien la cogió entre las manos. La abrió con miedo a que fuera lo que estaba pensando. Un 

hermoso  anillo  de  compromiso  brilló  con  intensidad  bajo  sus  ojos  y  no  pudo  reprimir  un 

lastimoso quejido. 



—Quería pedirte que te casaras conmigo... 



Jackie lo miró con lágrimas en los ojos, las mismas que Alex tenía. Se apartó de la 

puerta para quedar frente a ellos en el sofá. 



—No quería que me cerraran la tienda y fui rápido hasta allí. Logré comprarlo y ya 

volvía, pero estaba tan despistado con el anillo y mis pensamientos que no me di cuenta y 

golpeé sin querer el vehículo de delante. 



»Traté  de  frenar  y  me  eché  al  carril  contrario  mientras  el  conductor  controlaba  el 

coche, pero de repente un camión vino por el lado donde estaba e iba a colisionar conmigo 

de frente, así que giré a la derecha sin acordarme del otro... 



—Lo sacaste de la carretera... —susurró ella abrazando más fuerte a Colin. 



—¡No quería hacerlo, Jackie! ¡¡No me acordé del otro coche!! Sólo vi el camión y... 



—¿Por qué no paraste, Alex? Podrías haber ayudado a Helen o a Colin... 



—¿Colin? —Apuntó con la pistola hacia el niño—. ¿No me digas que este crío...? 



—Alex, baja el arma. 



—¡¿Este crío iba en el vehículo?! —bramó. 



—Sí... y su madre. Mataste a la madre de Colin, la esposa de Adam. 



Se  apartó  de  ellos  y  arrolló  lo  que  encontró  a  su  paso.  Jackie  aprovechó  ese 

momento para mirar a Colin y susurrarle algo al oído. Al principio él negó con la cabeza, 

pero al final aceptó a regañadientes. 



Ella se levantó del sofá y fue hasta su ex vigilando con cada paso al pequeño. Tenía 

que sacarlo de allí antes de que las cosas se descontrolaran más. 



—Alex, mírame... mírame... 



—Una mujer... una mujer... —murmuraba dándose golpes con el puño en la cabeza. 



Verlo en ese estado, sabiendo lo mucho que lo había amado tiempo atrás, le rompía 

el corazón. 



Ahora entendía el motivo de su cambio de personalidad; los sentimientos de culpa 

lo habían consumido y habían dejado ese cascarón vacío, un caparazón en forma de fachada 
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de tipo duro y musculoso que escondía a un hombre lleno de dolor. 



—Alex... 



—Maté  a  una  mujer,  Jackie...  ¿Cómo  podía  presentarme  ante  ti  ese  día  y  pedirte 

matrimonio si acababa de matar a alguien? 



—¿Cómo arreglaste el coche tan rápido? Nos vimos por la noche y estaba intacto... 



—Después de huir de la carretera tras verlo caer, conduje por callejones. Tenía que 

encontrar un taller que lo  reparara sin  pedir explicaciones  y  no sabía qué hacer. Ellos me 

encontraron... 



—¿Ellos? 



—Los de la banda... Me llevaron hasta uno de sus garajes y lo arreglaron en un par 

de horas. 



Estaba destrozado, Jackie, sólo quería que me echaran una mano... 



—¿Les contaste lo del accidente? 



Alex asintió. 



—Dijeron que me ayudarían a encubrirlo todo a cambio de hacer algunas cosas para 

ellos.  —La  miró  lleno  de  dolor—.  Quería  protegerte,  Jackie.  No  podía  dejar  que  te 

enteraras... te amo... 



—Te habría seguido queriendo igual, Alex... —susurró ella acercándose a él—. Lo 

que hiciste estuvo mal y lo sabes. 



—Te mantuve a salvo. 



—No... Te pusiste tú a salvo. Mira lo que nos pasó... 



Jackie dio otro paso hacia él mientras, con el brazo a la espalda, le daba la señal a 

Colin. Éste se levantó  del  sofá  y arrastró los  pies lentamente hacia la puerta de salida, tal 

como Jackie le había dicho que hiciera. 



—Alex... todavía puedes arreglarlo... 



—Yo...  —Movió  la  cabeza  a  ambos  lados  y  captó  movimiento—.  ¡Tú!  —gritó 

apartándose de Jackie y apuntando a Colin. 



Él se quedó paralizado por el miedo. 



—Alex, déjalo marchar —dijo Jackie con más autoridad. 



—Has querido engañarme... —gruñó él. 



—Me tienes a mí, déjalo irse —repitió poniendo más distancia. 



—¿Sabes una cosa, Jackie? —preguntó torciendo la cabeza y sonriendo a pesar de 

los restos de lágrimas que tenía en el rostro—. Mis amigos me enseñaron algo... A no dejar 

nunca cabos sueltos. 



Jackie abrió los ojos y miró a Colin. 



—¡¡¡Colin, corre!!! —vociferó dirigiéndose hacia él lo más rápido que pudo. 



El  sonido  del  arma  disparándose  la  dejó  desorientada  y  cayó  al  suelo  al  lado  de 

Colin. 












**** 

 







Simon frenó de golpe el coche y se volvió hacia Adam, que estaba blanco como el 

papel en ese momento. 



—¿Qué demonios ha pasado? 



—Ha disparado... —susurró. 
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—¿A quién? 



—No lo sé... 
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Capítulo 22 



















El cuerpo de Jackie pesaba demasiado para Colin, quien se removió bajo ella unos 

instantes después del golpe que lo había llevado al suelo, hasta que logró salir. Ella no se 

movía. 



—¿Jackie? 



—¡No!  —clamó  Alex  corriendo  hacia  ella.  Se  arrodilló  a  su  lado  y  fue  a  tocarla, 

pero se arrepintió de ello—. ¡Maldita sea, no quería esto! 



Colin  se  dio  cuenta  de  que  la  camiseta  de  Jackie  comenzaba  a  mancharse  de  un 

color oscuro. 



Supo  en  ese  momento  que  ella  lo  había  protegido  de  esa  bala,  dispuesta  a  dar  su 

vida por él. 



—¡Imbécil! —exclamó empujando a Alex lejos de Jackie—. ¡Le has disparado! ¡Se 

va a morir! 



—¡No! ¡No tenía que ser así! ¡Sólo quería asustarla! —se defendió Alex. 



—¡Jackie! ¡Jackie, por favor! —llamó Colin moviéndola con cuidado. 



Ella jadeó incapaz de contener el dolor que sentía y gritó. Apretó los ojos con fuerza 

para aguantar antes de decir nada. 



—Colin... —Su voz, casi en un susurro, salió de los labios calmando al niño. 



—¡Jackie! 



—¿Estás... bien? 



—Sí  —contestó  afirmando  también  con  la  cabeza  para  enfatizar  su  respuesta—. 

Pero tú no, estás perdiendo mucha sangre. 



—Alex... sácalo de aquí... por favor... —le rogó ella. 



—No... no... yo... tengo que irme... No puede estar pasando esto, es una pesadilla... 



Alex  se  movía  de  un  lado  a  otro  aún  con  la  pistola  en  la  mano.  Jackie  sólo  podía 

verle los zapatos, incapaz de levantar la cabeza o mover el cuerpo. El lugar por donde había 

entrado  la  bala  le  ardía  y  quemaba  por  dentro,  pero  no  era  lo  único;  sentía  cómo  salía  la 

sangre  de  su  cuerpo  y  empapaba  parte  de  la  espalda  y  el  vientre...  Si  no  acudía  alguien 

pronto, se desangraría en cuestión de minutos. 



—Alex... ríndete... 



—¡No! No tienes pruebas... 



—¡Tienen tu confesión! —gritó Colin—. ¡Jackie les ha dejado escucharla a través 

del móvil! 



Alex detuvo su deambular y lo miró como si no se lo creyera. Fue entonces cuando 

observó el cuerpo de Jackie y notó el móvil en el bolsillo trasero. 



—Tú... 



Jackie tenía que respirar poco para que no le doliera tanto. Apretó la mano de Colin 

para tenerlo cerca. Había que sacarlo de allí. 



—Estarán al llegar. Se ha acabado. 



—¡No! ¡No si no me atrapan! —escupió. 



Miró a su alrededor antes de posar de nuevo la mirada en Jackie. 



—Te amaba... 



—Y yo a ti... 
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Salió corriendo del edificio, dejándolos solos. 












**** 

 







—La  policía  y  la  ambulancia  vienen  detrás  de  nosotros  —anunció  Simon  a  un 

Adam mudo. A través del teléfono seguían en contacto con ellos y, cuando la conversación 

al otro lado se retomó, supieron que Jackie estaba malherida. 



Adam se sentía inútil sentado en el coche viendo pasar los minutos mientras las dos 

personas  que  más  amaba  se  encontraban  en  peligro...  En  su  mente  volvía  a  repetirse  la 

angustia  que  había  sentido  al  enterarse  de  la  muerte  de  Helen  y  de  cómo  él  podría  haber 

hecho algo, lo que fuera, para evitarla. 



Ahora  Jackie  se  debatía  entre  la  vida  y  la  muerte  y  su  hijo  volvía  a  ser  testigo. 

¿Acaso había hecho algo para enfadar a quien estuviera ahí arriba? 



Al menos el hijo de perra se acababa de largar... Ya se ocuparía de él una vez que 

pusiera a salvo a su hijo y a su mujer... Sí, su mujer. Jackie era suya e iba a ocuparse de que 

sobreviviera a  esto  para  mantenerla  atada a su  cama el  resto  de su  vida. Jamás volvería a 

dejar que se pusiera en peligro. 



La voz de Colin, temblorosa y llorosa, resonó en el auricular. 



—Papá... 












**** 

 







—¡Colin! —exclamaron desde el otro lado del teléfono. Eso fue suficiente para que 

se derrumbara y empezara a llorar desesperado. 



—¡Papá! ¡Jackie está mal, está sangrando mucho! ¡Se va a morir! 



Ella le apretó la mano intentando calmarlo. Las lágrimas se le escaparon sin poder 

evitarlo; no quería que él sufriera por su culpa. 



—Cariño... Necesito que seas fuerte por mí, ¿de acuerdo? Ya llego, pero te necesito 

allí para que cuides de Jackie, ¿vale? 



—¡Yo no sé, papá! ¡Tengo miedo! 



—Colin... —murmuró ella—. Tú puedes... 



Él  la  miró  asustado  y  Jackie  hizo  un  esfuerzo  por  abrir  los  ojos  y  mirarlo 

directamente.  Estaba  arrodillado  a  su  lado,  pero  aun  así  le  era  difícil  mantener  la  cabeza 

levantada. 



—Papá... ¿qué hago? 



—Ése  es  mi  hombrecito  —respondieron  desde  el  otro  lado  con  una  voz  un  tanto 

rota—.  Cariño,  vamos  a  mantener  despierta  a  Jackie,  ¿de  acuerdo?  ¿Hay  algo  con  lo  que 

puedas taparla? Seguro que tiene frío. 



Colin miró a su alrededor, pero no encontró nada. 



—¡No! ¡No hay nada! —chilló rompiendo a sollozar de nuevo. 



—Está bien, está bien. Tranquilo. Estamos contigo, nadie te va a dejar. 



—Es lo mismo que con mamá... —susurró él. 



—No, claro que no; Jackie no va a morir... 
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—Ella  se  despidió  de  mí...  Me  dijo  adiós...  mamá  me  dijo...  mamá  me  dijo  algo 

antes de irse... —le reveló a su padre. 



Adam  se  quedó  callado  asimilando  lo  que  acababa  de  decirle  su  hijo.  ¿Habló  con 

ella antes de morir? Todos esos años callando las últimas palabras de su madre... ¿por qué 

nunca confió en él? 



—¿Qué te dijo, Colin? 



—«Haz que papá sea muy feliz. Ayúdalo a encontrar a alguien...» ¡Y ahora se está 

muriendo! 



Helen había pensado en  él...  Adam  y Colin fueron las últimas  personas  en las que 

pensó... No pudo evitar que las lágrimas rodaran y apenas contenía la voz para hablar con 

su hijo. 



—¿Por qué nunca me lo contaste? 



—Porque... porque quería hacerlo por ella. Era un secreto entre nosotros... Y, ahora, 

Jackie... 



—Jackie se pondrá bien. Estoy llegando Colin. ¿Puedes ponerle el teléfono? 



Tras unos segundos tormentosos, el irregular respirar de Jackie inundó el móvil. 



—¿Jackie? 



—Lo siento, Adam... —sollozó—. No pensé que Alex... 



—Shhhh... Ya está, cariño. Dime, ¿estás muy mal? 



—Me  ha  disparado...  la  bala  me  ha  atravesado...  pero  no  sé  si  ha  salido...  Estoy 

perdiendo mucha sangre... 



—Aguanta. Por lo que más quieras, no me dejes... 



—Adam, lo siento.... 



—Tú no eres quien tiene que sentirlo, Jackie. Confío en ti; siempre lo he hecho. 



—Alex metió a Colin... Lo siento... 



—No lo sabías. Deja de lamentarte y guarda fuerzas. ¿Oyes la ambulancia? 



—No... 



—Quédate  conmigo,  Jackie...  Tengo  miles  de  planes  contigo,  no  me  dejes...  te 

quiero... 



—Yo también te quiero... 



—Jackie, estás helada... —comentó Colin—. No puedes dormirte. 



—¡Jackie! ¡No te duermas! ¡Háblame! 



—Me duele... —gimió. 



—Lo sé... Te prometo que te pondrás bien, pero ahora necesito a esa chica temeraria 

que me saca de mis casillas. ¿Está ahí? 



—Me escapé bajando por las sábanas... —comentó divertida—. Fue... emocionante. 



—Sí, seguro que lo fue. Pero pienso castigarse por esa temeridad. 



—Te quiero, Adam... 



—¿Jackie? 



—¡Jackie! —gritó Colin—. ¡Papá, oigo la sirena! 



Adam no esperó que Simon detuviera el coche, se lanzó fuera de él y corrió hacia el 

lugar de donde su hijo salía. Lo abrazó con fuerza antes de correr a donde estaba Jackie. 



—No... —susurró al ver el charco de sangre que la rodeaba  y su piel tan pálida y 

fría—. No me hagas esto, amor... 



Capítulo 23 
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Alex tiró del pelo de la mujer para acercarla más a él. 



—Tranquilo, cariño. Todo a su tiempo. 



—Déjate de tonterías. Te he pagado para esto —gruñó él. 



—Y no te voy a defraudar, corazón —lo tranquilizó ella siguiendo con el dedo un 

camino desde su pecho hasta más abajo—. Pero déjame a mí, te vas a divertir. 



Suspiró y le permitió cogerle el brazo y llevarlo hasta la cabecera de la cama para 

atarlo, de igual manera que tenía el otro. Completamente desnudo, estaba a merced de ella, 

al menos hasta que rompiera los nudos tirando con fuerza. 



—Y  ahora,  amor...  vamos  a  disfrutar  —dijo  de  forma  melosa  acercando  la  boca 

hacia el pecho de él y bajando más. 



Se levantó de la cama y fue hasta la puerta de la habitación. 



—¿Adónde demonios vas? 



La abrió y encontró a un hombre esperando. Le dio varios billetes a la mujer y ésta 

sonrió. 



—Es todo suyo —murmuró cogiendo su chaqueta y despareciendo de la habitación. 



El tipo cerró la puerta y dejó su abrigo en la silla de al lado. 



—Hola, Alex... —saludó con ironía. 



—Adam... 



Su rostro, oscurecido por la poca luz que había, mostró la blancura de sus dientes al 

sonreír de forma amenazadora. 



Puso  una  de  las  piernas  sobre  el  colchón  y  apoyó  el  codo  en  la  rodilla  para 

descansar la cabeza sobre la mano. 



—¿Cómodo? 



—¿Cómo me has encontrado? 



—Tengo muchos contactos. ¿Creías que te ibas a librar después de lo que le hiciste 

a Jackie? 



—¿Está...? 



—¿Muerta? Sí... durante dos minutos lo estuvo—contestó escupiendo las palabras 

como si fueran afilados cuchillos—. Dos condenados minutos que me robaron diez años de 

mi vida. 



—No quería hacerlo... 



—¿Y  qué  esperabas  entonces?  ¿Que  Jackie  se  fuera  contigo  sin  más?  Mataste  a 

Helen en ese accidente de coche. Y casi hiciste lo mismo con ella. 



—Sólo la protegí. Tenía una carrera por delante, no quería que se viera implicada 

en... 



—¿Implicada en qué? Ella no conducía el coche; fuiste tú. Un débil patético como 

tú me arrebató a Helen y estuvo a punto de quitarme de nuevo el amor. 



—¿Qué vas a hacer? 



Adam arqueó una ceja y las comisuras de su boca casi formaron una sonrisa. Alex 

comenzó a forcejear con las tiras que lo mantenían atado hasta que se liberó  y saltó de la 

cama. Se puso  en alerta  esperando  el  avance de  Adam,  pero  éste sólo  giró la cabeza para 

mirarlo  y,  con  movimientos  lentos,  fue  incorporándose,  bajando  la  pierna  y  metiendo  las 

manos en los bolsillos. 



—Hiciste bien en salir corriendo cuando disparaste a Jackie. Si hubieras estado allí, 

te habría matado varias veces antes de dejar en paz tu cuerpo. 
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—¿Y ahora? 



—Ahora me conformo con darte la paliza que te mereces y dejar que te pudras en la 

cárcel el resto de tu vida. 



—No voy a ir a la cárcel... No podrás conmigo. 



Adam se arremangó sin prestarle atención a Alex y sólo cuando terminó esa tarea lo 

miró, con sus ojos más oscuros que de costumbre. 



—¿Qué te apuestas? 












**** 

 







Abrió  la  puerta  varias  horas  después  con  la  ropa  desgarrada  y  respirando  con 

dificultad. Una fina capa de sudor le cubría toda la cara  y los brazos,  asustando a los que 

esperaban tras el otro lado. 



—Te has tomado tu tiempo, ¿eh? —soltó Simon. 



—Teníamos que hablar de muchas cosas. 



Simon  se  asomó  y  vio  el  cuerpo  de  Alex  en  el  suelo  lleno  de  moratones  y 

ensangrentado. 



—Parece una masa sanguinolenta. 



—Creo que antes tendréis que llevarlo al hospital; le he roto un par de cosas... 



—¿Un par? 



—Quizá tres... o cuatro... —contestó conteniendo una sonrisa. 



—Vete de una vez. Yo me hago cargo de la policía. 



—Gracias, Simon. 



Posó la mano sobre el hombro de Adam y apretó con fuerza. 



—Te mereces ser feliz, Adam. Disfrútalo. 



—Lo haré. 












**** 

 







El ruido de los zapatos de Adam en contacto con el suelo reverberaba a lo largo del 

frío pasillo, produciendo un eco constante. Se había hecho demasiado tarde, pero no quería 

que Jackie lo viera en el estado en que había acabado tras ocuparse de su ex. 



Abrió la puerta, dejando que un rayo de la luz del pasillo se filtrara dentro y le diera 

en la cara a Jackie. Ésta protestó al notarlo y se removió en la cama. 



Adam cerró deprisa y se acercó a ella. 



—Lo siento, cariño. 



—¿Adam?  Llegas  muy  tarde.  ¿Dónde  estabas?  —Su  negativa  a  responderle  hizo 

que lo mirara con conocimiento. 



—Lo has encontrado, ¿verdad? 



—Se lo ha llevado la policía. 



Jackie agachó los ojos. Debería sentirse feliz por acabar con todo, pero, por extraño 

que pareciera, estaba triste. 



—¿Estás bien? —le preguntó Adam acariciándole la mejilla. 
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—Sí... es sólo que... no lo sé... 



Se  fijó  entonces  en  el  bulto  que  había  delante  de  ella  y  que  ahora  quedaba  entre 

ellos dos. 



—¿Colin? —Éste se removió y Jackie le tapó la boca a Adam para que no hiciera 

más ruido. 



Cuando  los  dos  se  aseguraron  de  que  el  pequeño  estaba  sumido  en  un  sueño 

profundo, se miraron—. 



Se suponía que iba a comportarse; hablé con él antes de irme —replicó apartando la 

mano de Jackie y besándola antes de soltársela. 



—Ha pasado por algo muy difícil, Adam. 



—Y tú estuviste muerta durante dos minutos. La herida todavía no está curada del 

todo y sigues débil. 



—Estoy bien... —protestó como una niña pequeña. 



—No, no lo estás. Sólo ha pasado una semana —contestó él acercándose más a ella 

para cogerle la cabeza y besarla en la sien—. Me diste un buen susto cuando te encontré en 

ese lugar... 



—Lo siento... 



—Más te vale. Porque no pienso permitir que vuelva a pasarte algo malo. 



—Adam,  yo... Helen...  —Ahora fue el  turno de él  para detenerla, impidiendo que 

salieran más palabras de su boca. 



—Duerme un rato, Jackie. Ya hablaremos. 



Ella asintió y abrazó con fuerza a Colin. Lo siguió con la mirada hasta que se tumbó 

en el sofá de la habitación y, cuando sus miradas se encontraron, cerró los ojos para volver 

a dormir. Una lágrima cayó huérfana de sus ojos sin que se diera cuenta. 












**** 

 







Durante los siguientes días, Jackie tuvo que acostumbrarse a tener consigo siempre 

a  Colin,  a  Adam  o  a  alguno  de  los  compañeros  de  éste.  No  la  dejaban  sola  en  ningún 

momento y los médicos también se tomaban más en serio su trabajo con ella, vigilando en 

todo momento su evolución. 



Suponía  que  todo  eso  era  cosa  de  Adam,  pero  era  incapaz  de  sacarle  la  idea  de 

protegerla de la cabeza cuando él no estaba cerca. 



En ese tiempo, cada vez que trataba de hablar con Adam de Helen o de lo sucedido, 

éste evitaba el tema o la hacía callar con sus besos. 



Sus besos... Se habían vuelto más posesivos, ardientes y necesitados. Cada vez que 

la  besaba  era  como  si  un  volcán  explotara  entre  ellos  y  les  costaba  detenerse  en  esos 

momentos.  Sus  lenguas  jugueteando  en  las  bocas  de  ambos  los  llevaban  hasta  niveles 

extremos  y  después  los  dejaban  anhelando  mucho  más.  En  los  días  que  llevaba  en  el 

hospital, Adam no trataba de avanzar más allá de los besos o unas caricias superficiales a 

pesar de los intentos de seducción que Jackie llevaba a cabo. 



Eso  la  frustraba  bastante  y  en  esas  ocasiones  se  enfadaba  con  él  por  contenerse. 

Adam sólo la besaba en la sien y le sonreía como si fuera una niña pequeña. 



Con Colin las cosas estaban como siempre. Iba al hospital todos los días después de 

comer  y  se  quedaba  con  ella  hasta  la  noche,  momento  en  el  que  Simon  o  Julian,  los  dos 
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compañeros más cercanos de Adam, lo llevaban a sus casas para que pasara la noche allí. 



Adam  se  quedaba  con  ella  todas  las  noches.  Y,  aunque  Jackie  insistía  en  que  se 

tomara un respiro y descansara en una cama, en ningún momento le hizo caso. 












**** 

 







—Señorita Faymour, con algo de suerte podrá salir mañana. 



—Genial... —acertó a decir sin mucho entusiasmo. 



—¿Sucede algo? 



—No... nada... 



El doctor que la acababa de atender se encogió de hombros y salió de su habitación, 

dejándola sola. Habían sido casi dos semanas de hospitalización y la herida ya no implicaba 

ningún riesgo. 



Pero, ahora que le daban el alta, Jackie se sintió culpable en parte por Adam... 



Miró hacia el armario donde días atrás Adam había metido algo de ropa de ella para 

cuando la dejaran salir y suspiró. 












**** 

 







Sin  hacer  ruido,  Jackie  abrió  la  puerta  de  la  habitación  vigilando  que  Adam  no  se 

moviera del sofá. 



Estaba vestida y lista para irse de allí; no quería seguir atormentándolo, ni a él ni a 

su  hijo,  no  después  de  saber  que  ella,  de  forma  indirecta,  era  también  responsable  de  la 

muerte de Helen. 



Apartó la mirada de Adam para cerciorarse de que no había nadie en el pasillo y fue 

cuando una mano le tapó la boca para impedirle gritar. Tiraron de ella hacia atrás y chocó 

contra un torso duro y caliente. 



—¿Adónde crees que vas? —le susurró Adam en el oído. 
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Capítulo 24 



















Jackie  lo  miró  de  reojo.  Sólo  había  apartado  unos  segundos  la  vista,  ¿cómo  podía 

estar ahora detrás de ella? 



—Te he hecho una pregunta, Jackie... 



Ella  trató  de  hablar,  pero  la  mano  sobre  su  boca  le  impedía  hacerlo.  Al  ver  que 

Adam no la apartaba, suspiró enfadada y giró la cabeza para mirarlo. Él estaba conteniendo 

la risa y quitó la palma a regañadientes. 



—¿Cómo  querías  que  respondiera  si  me  tenías  tapada  la  boca?  —soltó  nada  más 

sentirse libre. 



—¿Creías que no me esperaba esto? 



—¿El qué? 



—Querías irte, ¿verdad? Alejarte de nosotros. 



Jackie  apartó  la  mirada  y  quiso  alejarse  de  su  contacto  pero,  en  cuanto  lo  intentó, 

Adam la agarró de la cintura, empujándola de nuevo hacia su pecho. 



—Oíste lo que dijo Alex... 



—Sí. 



—Entonces  no  deberías  preguntarme  nada,  Adam.  Estar  conmigo  sólo  te  traerá 

desgracias; recordarás que yo soy la culpable de la muerte de Helen. 



—Tú no lo eres —siseó en su oído. 



—Le dejé el coche... Si no lo hubiera hecho... o incluso si hubiera ido con él... 



—Sólo son hipótesis, Jackie. No podías saber nada. 



—No puedo... 



Adam le dio la vuelta y le cogió el mentón para que lo mirara a los ojos. 



—Escúchame  bien,  Jackie:  tú  no  mataste  a  Helen.  Nada  de  lo  que  digas  va  a 

hacerme cambiar de idea. Eres una mujer valiente, temeraria incluso, alguien que me saca 

de mis casillas y hace que esté siempre preocupado por si estás haciendo de las tuyas, como 

una niña pequeña. —Ella trató de soltarse, pero la presión en la barbilla le indicó que no la 

dejaría libre—. Y te amo. Más que a nada en el mundo. Cuando estuve a punto de perderte, 

esos  dos  minutos  en  los  que  los  médicos  trataban  de  reanimarte...  fueron  los  más 

angustiosos de mi vida. 



Las lágrimas amenazaron con salir de los ojos de Jackie al ver el dolor reflejado en 

los de Adam. 



—¿Recuerdas lo que pasó cuando te reanimaron? 



—No... 



—Dijiste mi nombre. No paraste de repetirlo hasta que te cogí en brazos y sentiste 

mi cuerpo, Jackie. Estuve todo el camino a tu lado y, cada vez que trataban de apartarme de 

ti,  volvías  a  llamarme....  ¿Cómo  vas  a  dejarme  ahora  si  tu  corazón  y  tu  alma  ya  me 

pertenecen? 



—Adam... —susurró ella mientras las lágrimas seguían el sendero de sus mejillas. 



—Te amo tanto como tú me amas a mí. ¿Serías capaz de atravesar esa puerta y no 

mirar atrás? 



Ella negó con la cabeza, cerrando los ojos y dejando que la pena aflorara. 



—Te amo... 
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—Lo sé... 



Adam  se  cernió  sobre  ella,  besándola  en  la  sien  y  secando  con  sus  labios  esas 

lágrimas derramadas para, finalmente, llegar hasta los suyos y fusionarlos con los de él. 



No eran los mismos besos de siempre, apasionados  y salvajes,  éstos eran tiernos y 

dulces, llenos de amor. 



—Jackie... —murmuró entre sus labios. 



Ella le echó los brazos al cuello, entrelazando las manos con su cabello y tirando de 

él para que profundizara más, para sentirlo cerca. Lo necesitaba... lo quería. 



Como  si  fuera  una  orden,  Adam  gruñó  en  su  boca  y  la  acercó  a  él.  Pero  no  era 

suficiente... no con tanta ropa por medio. 



Retrocedió con ella unos pasos hasta llegar al borde de la cama y Adam se apartó de 

Jackie para sentarse en ella. 



—Hoy soy todo tuyo, Jackie. 



Ella  lo  miró  confusa,  sus  ojos  oscurecidos  por  el  deseo  aún  no  satisfecho.  Una 

sonrisa traviesa atravesó el rostro de ella. 



—¿Puedo hacer cualquier cosa? 



—Siempre que no me hagas gritar demasiado fuerte... o lo hagas tú... —replicó él 

mirando hacia la puerta—. Cualquiera puede entrar. 



—Correré el riesgo... —sentenció poniéndole las manos sobre el pecho y bajándolas 

para cogerle la camiseta y sacársela. 



Su  torso  desnudo  quedó  al  descubierto  y  pudo  tocar  su  piel,  bajo  sus  palmas, 

caliente y dura. Los músculos se movían conforme lo acariciaba y sus pezones respondían a 

sus  caricias.  Se  inclinó  y  metió  uno  de  ellos  en  su  boca,  jugueteando  con  la  lengua, 

tentándolo y mordiéndolo para volver a calmarlo segundos después. 



Podía oír la agitada respiración de él y sentir los temblores de su cuerpo fruto de las 

prolijas atenciones que ella le daba. 



—Ayúdame,  Adam  —susurró  poniéndose  de  rodillas  y  tirando  del  botón  de  su 

pantalón para desabrocharlo. 



No hizo falta decirle más. Se puso de pie y se sacó los vaqueros lo más rápido que 

pudo  para  asombro  de  Jackie.  Se  fijó  en  su  miembro,  duro  y  erecto,  preparado  para  la 

acción, listo para una sesión de sexo. 



Su mano se acercó hasta el pene de Adam y acarició su suave longitud fascinada por 

el calor que emanaba de esa parte. Se sentía hipnotizada por ello; sus dedos se movían a lo 

largo de su verga, presionando en ocasiones y sacándole a Adam varios gemidos a medida 

que sus roces aumentaban de intensidad. 



Le dio un beso en la punta y pasó la lengua a través de toda su longitud saboreando 

su hombría, deleitada por ese sabor a macho: su hombre. Adam cerró los ojos y echó hacia 

atrás  la  cabeza,  mordiéndose  los  labios.  Ese  gesto  hizo  que  Jackie  sonriera  feliz  de  estar 

dándole placer y continuó lamiéndolo sin dejar un solo lugar bañado por su lengua. 



—Jackie... —siseó él. 



Ella volvió a besarlo en el glande y se retiró. Miró hacia arriba y vio sus ojos llenos 

de diversión. 



—¿Qué? 



—La  próxima  vez  me  tocará  a  mí  tenerte  a  mi  merced,  así  que  no  te  pases  —la 

avisó apretando los dientes, pues ella había empezado a mover una mano por su miembro. 



—¿No puedo divertirme más? —preguntó ella haciendo un puchero. 



—Puedes divertirte todo lo que quieras. Pero te advierto de que, la próxima vez, yo 
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lo haré el doble. 



—No es justo... 



Pero  no  le  dio  tiempo  a  responderle,  porque  Jackie  abrió  la  boca  para  albergarlo, 

poco a poco, atormentándolo por esa lentitud, mientras se introducía su pene hasta lo más 

profundo de la boca. 



—Dios, Jackie,  estás  ardiendo  ahí  dentro.  —La  vibración  de  su  risa  en  el  interior 

hizo  que  las  bolsas  de  Adam  se  comprimieran  de  ansiedad  por  correrse.  Ella  lo  sacó  y  lo 

miró preguntándole en silencio—. Sigue, Jackie... no te pares ahora. 



Volvió a introducirse su miembro dentro, mojándolo con la saliva y bañándolo con 

la lengua cada vez que lo soltaba lo suficiente para moverla. En ningún momento Adam se 

movió para profundizar las embestidas ni la cogió para detenerla; estaba a merced de ella. 



Cuando notó que la presión por contenerse estaba matando a Adam, se apartó de él 

y se levantó del suelo con ayuda de él. 



—Túmbate en la cama... —le ordenó. 



Primero la miró con ansias por besarla en ese momento, por cogerla  y poseerla en 

ese  mismo  instante.  Pero  cumplió  con  lo  que  le  había  pedido  y  se  deslizó  en  el  colchón 

mientras  la  miraba.  Ella  se  bajó  los  pantalones  hasta  las  rodillas  y  sus  piernas  hicieron  el 

resto  para  sacarlos.  Hizo  lo  mismo  con  sus  braguitas  y  después  se  levantó  la  camiseta. 

Quedaron al descubierto sus pechos desnudos debido a que había sido incapaz de ponerse el 

sujetador por el roce con las heridas que tenía, una por detrás y otra por delante. 



Se  encaramó  a  horcajadas  sobre  él  cuando  Adam  se  incorporó  lo  suficiente  para 

besar la piel cercana a las heridas, ocultas bajo los apósitos. Tener tan cerca de ese lugar su 

boca  y notar el  aliento  de él  sobre la piel hizo que se contrajera asustada. Aún tenía muy 

sensible esa zona. 



—Lo siento... —susurró él al ver el efecto que acababa de provocar. Ella negó con 

la cabeza y lo empujó para que descansara sobre la cama. 



—Eres mío. Estate quieto. 



Adam  sofocó una risita y se llevó los  brazos  por detrás  de la cabeza, entrelazando 

las manos tras ella. 



Jackie se dio la vuelta y cogió su lanza, la colocó en la entrada de su canal, presionó 

un  poco  y  empujó  sus  caderas  hacia  abajo  para  introducirla  y  que  ésta  se  abriera  paso 

dentro de ella. 



Los dos arquearon sus cuerpos al sentir el del otro y se recrearon en las sensaciones 

que experimentaban  al  volver a estar unidos, no  sólo  física, sino  también espiritualmente. 

Uno reaccionaba al otro, lo buscaba y entrelazaba. 



—Jackie... 



—Adam... 



Ella se levantó  para volver a dejarse caer mientras  el  pene de  él  la atravesaba  con 

poderosa dureza. Lo sentía frotarse por todo su canal y cada vez que lo hacía era como si la 

electricidad la recorriera. 



Volvió  a  elevarse  sobre  él  para  sacarlo  hasta  el  glande  y  de  nuevo  cayó  sobre  su 

cuerpo, sólo que esta vez Adam oyó algo que no esperaba. 



—¿Estás bien? —Ella asintió moviendo las caderas, pero ese movimiento hizo que 

volviera a lanzar un quejido y apretara la boca—. ¿Te duele? —Movió la cabeza de forma 

negativa y trató de seguir, pero Adam se apartó tan rápido que no pudo hacer nada. 



En cuestión de segundos se encontraba con la espalda pegada a su pecho, delante de 

él, de nuevo unidos por ese trozo de carne que empezaba a quemarla por dentro. 
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—¿No ibas a decírmelo? 



—Quería hacerte pasar un buen momento. 



—Mientras  estés  convaleciente,  darte  placer  es  mi  único  objetivo  —replicó  él 

empujando con las caderas hacia delante, mientras se introducía más en ella. 



Jackie  sofocó  un  grito  al  sentirlo  entrar  en  ella  en  esa  posición  y  se  cogió  a  los 

brazos de él, que la sujetaban con firmeza para evitar movimientos bruscos dolorosos para 

sus heridas. 



—Te amo... te amo... te amo... —susurraba en su oído cada vez que la embestía. 



—Adam... te amo —respondió ella a su vez. 



El calor abrasador de la habitación provocado por sus cuerpos no les impedía buscar 

más  del  otro,  entregarse  por  completo  y  formar  un  todo  entre  los  dos.  Una  fina  capa  de 

sudor los bañaba y las respiraciones agitadas los mantenían incapaces de hablar, dueños de 

la pasión, del amor del uno hacia el otro. 



Adam  le  acariciaba  los  pechos,  presionando  con  delicadeza  los  pezones  mientras 

entraba y salía. 



Era un tormento para ambos. Uno dulce y placentero. 



—Jackie, bésame... —le rogó con la voz ronca y entrecortada. 



Ella  giró  la  cabeza  sólo  un  poco  cuando  se  encontró  con  los  labios  de  él 

adueñándose  de  los  suyos,  sus  corazones  latiendo  desbocados  al  unísono.  Gritaron  en  la 

boca  del  otro  cuando  ambos  se  corrieron  con  intensidad  y  quedaron  pegados  sin  poder 

moverse durante unos minutos. 



—Te amo —declaró Jackie antes de caer dormida en los brazos de él. 



—Yo  también  te  amo  —correspondió  Adam  sacando  su  pene  y  besándola  en  el 

cuello. 
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Capítulo 25 



















Adam abrió la puerta de su casa y se apartó para que Jackie entrara. Después de la 

última revisión médica, por fin le habían dado el alta y tanto Colin como él estuvieron allí 

para recogerla. 



Jackie y Colin entraron juntos, el pequeño ayudándola por si se encontraba cansada 

o necesitaba apoyarse en alguien. 



—¿Bien? —preguntó Adam al cerrar la puerta. 



—Estoy en casa... —murmuró Jackie como si esas palabras tuvieran un significado 

para ella. 



Adam se acercó y le rozó el lóbulo de la oreja antes de susurrarle: 



—Tú eres mi casa... 



—Papá, hay que hacer la cena —señaló Colin. 



—Se suponía que íbamos a tener algo preparado. Mira en la cocina, Colin. 



—Yo puedo... —Pero Adam la acalló con la mirada. 



—Tú  ahora  mismo  vas  a  ir  al  sofá  a  descansar.  Después  de  lo  de  anoche  y  esta 

mañana temprano, no creo que tu cuerpo esté muy recuperado. 



—La culpa es tuya por despertarme de esa manera. 



—Sí, ahora culpa al que trataba de liberarse de tus brazos y piernas. 



—Me gusta abrazar... —se quejó ella con una sonrisa en los labios. 



—Y serías capaz de asfixiar a quien tuvieras a tu lado... —replicó él. 



—Quejica... —se burló ella. 



Adam iba a replicar algo cuando Colin llegó. 



—Hay comida. ¿Se calienta en el microondas? 



—¿Por qué no ayudas a Jackie a ponerse cómoda y yo me ocupo de la cena? 



—Vale. 



Colin  se  acercó  a  ella  y  la  abrazó  por  la  cintura,  con  cuidado  de  no  rozarle  las 

heridas que sabía que tenía. Jackie correspondió al abrazo y ambos fueron al salón. Allí se 

sentó en el sofá mientras el niño se quedaba de pie delante de ella. 



—¿Necesitas algo? 



—¿Qué tal un abrazo? —preguntó seria. Abrió los brazos y le sonrió, esperando que 

diera el paso, que dejara de reprimirse. 



Él se lanzó hacia ella, con sus pequeños brazos rodeándole el cuello. Sintió por fin 

las lágrimas  que llevaba semanas  esperando tras lo  que habían pasado  y  sostuvo entre las 

manos a ese ser tan tierno que tanto quería. 



Adam  contempló  atónito  la  escena.  Desde  que  fueran  secuestrados  y  llorara  al 

teléfono, Colin no había vuelto a hacerlo ni una sola vez, apenas hablaba más que cuando 

estaba con Jackie. Y ahora ella conseguía algo que él no había podido lograr. 



Levantó la cabeza al techo y susurró: 



—Gracias. 












**** 
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Jackie y Colin estaban viendo una película, abrazados el uno al otro, mientras Adam 

se ocupaba de recogerlo todo y cerrar la puerta del salón al salir. 



—Jackie, ¿puedo preguntarte algo? 



—Claro que sí. ¿Qué es? 



—¿Tú quieres a papá? 



Ella se incorporó un poco para mirarlo a los ojos. 



—Sí, Colin. Lo quiero mucho. 



—Mi madre también lo quería... —murmuró agachando la cabeza. 



Lo contempló llena de comprensión. 



—No  me  va  a  pasar  nada,  Colin.  Y  seguiremos  como  siempre;  no  tienes  por  qué 

llamarme de otro modo, solo Ja... 



—¿Puedo  llamarte  mamá?  —preguntó  antes  de  que  ella  terminara  de  hablar  y  se 

quedó  muda  al  oírlo.  Contuvo  las  lágrimas  y  asintió  varias  veces  antes  de  abrazarlo  con 

fuerza—. Mamá... —le susurró al oído y provocó que un gemido saliera de sus labios. 



—¿Qué  pasa  aquí?  —preguntó  Adam  entrando  en  el  salón  con  un  ramo  de  rosas 

rojas. 



Se  acercó  hasta  Jackie  y  le  secó  las  lágrimas  con  los  dedos.  Le  ofreció  el  ramo  y 

miró a Colin. 



—Tú, señorito, deberías estar en la cama ya —le recordó. 



—Sólo un poco más... —protestó éste. 



—No. Mañana hay colegio. Así que desfilando, hombrecito. 



Le  dio  un  cariñoso  beso  en  la  mejilla  a  Jackie  y  otro  a  su  padre  y  corrió  hacia  la 

escalera. 



—¿Te gustan? 



—Sí... ¿De dónde...? 



—Hice el encargo esta mañana y le pedí el favor a mi vecina de que las recogiera 

junto con... — 



Tendió  ante  ella  una  cajita  azul  marino.  La  abrió  por  ella  y  esperó  para  ver  su 

reacción—. Cásate conmigo. 



—¡Adam!  —gritó  ella—.  ¡Sí!  —contestó  saltando  del  sofá  a  los  brazos  de  él 

olvidándose de las rosas, el anillo y todo los demás. Sólo lo quería a él. 



Lo besó con hambre y Adam le devolvió ese sentimiento multiplicado. Sería suya, 

para siempre... 



Un ruido hizo que se separara de esos labios que tanto lo tentaban y ella descansó la 

cabeza sobre su hombro. 



—Colin... —reprendió. La risita de Jackie al saber que había descubierto a su hijo 

espiándolos le hizo contagiarse de ella. 



—Buenas noches, papá... Buenas noches... mamá —se despidió él. 
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Epílogo 



















 Nueve meses después 







—¡No serás capaz! —la retó Colin. 



—¿Crees que no? Ahora verás... 



La puerta se abrió y Adam entró en el jardín de su casa. Cada vez que lo hacía, se 

sentía feliz por volver a su hogar, con Jackie y Colin. 



—¡Hola, papá! —gritó su hijo saludándolo desde el borde de la piscina. 



—¡Adam! —exclamó Jackie. 



Él dirigió la mirada hacia donde provenía la voz y perdió el color del rostro. Estaba 

sentada en el tobogán de Colin a punto de tirarse. 



—¡Jackie, baja de ahí, estás embarazada! 



—¡Voy! —chilló ella dejándose caer por la rampa y zambulléndose en el agua. 



Se oyó otro chapuzón y unas manos agarraron a Jackie para sacarla a la superficie. 

Ella  estaba  atónita  al  ver  cómo  Adam  estaba  en  la  piscina  completamente  vestido  junto  a 

ella. Tenía el ceño fruncido y parecía muy enfadado. 



—¿Qué es lo que pretendías? 



—Papá... te has tirado... 



—Adam... 



La  visión  de  él  empapado  con  su  ropa  hizo  que  no  pudiera  evitar  echarse  a  reír  y 

contagiar  con  ello  a  Colin.  Él  los  contemplaba  sin  decidir  si  debía  ahorcarlos  juntos  o 

atarlos a las camas para evitar que se metieran en más líos. 



Y lo peor de todo era que no era el primero, ni sería el último. Días atrás los había 

encontrado encima de su lecho saltando para ver quién de los dos aguantaba más en el aire. 

Y  antes,  Jackie  y  Colin  probaron  a  crear  una  receta  mezclando  ingredientes  sin  seguir 

instrucciones y por poco acaban intoxicados por el humo de lo que salía de la olla. 



No se había casado con una mujer... ¡era una cría! 



—¿A qué estabais jugando? 



—A ver quién de los dos salpicaba más agua —contestó Colin. 



—No lo vuelvas a hacer, Jackie. Estás a punto de dar a luz, no puede ser bueno —

ordenó  dirigiéndose  a  ella.  No  quería  verla  herida,  no  después  de  saber  lo  que  sentiría  si 

alguna vez le faltaba. 



—Vamos, Adam, las otras veces no me ha pasado nada. 



—¿Otras? ¿Cuántas veces te has tirado? 



—¿Sólo hoy? Creo que íbamos por la veinte, ¿no, Colin? 



Él asintió temeroso al ver la expresión en el rostro de su padre. 



—Un  día  de  éstos  me  vais  a  matar  de  un  ataque  al  corazón  —soltó  llevándose  la 

mano a la cara para quitarse el agua. 



Jackie se cogió a sus hombros y se estremeció. 



—¿Puedo darte otro susto? —preguntó. 



—Miedo me das... —Aún tenía oculto el rostro, la palma tapándole los ojos. 



—Acabo de romper aguas... 
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